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ELOGIO HISTORICO 
DEL IL.M0 SEÑOR 

ESPIRITU FLECHIER» 
OBISPO DE NIMES. 

Ació Espíritu Flechier eldia 10. 

£ \ [ $ d e J u n i o d e l a ñ o d e I Ó 3 l - e n 

3P % Perne, (1) Villa pequeña de 
W » Francia , en el Condado de 

Aviñón. Haviendo entrado en la Congre-
gación de la Doétrina Chriftiana en 1648. 
ruvo la dicha de ser formado, é inftruido 
en ella por el Padre Hercules Audiífret, 
su TÍO materno, Preposito General enton-
ces de esta Congregación , y en la que se 

hi-

j . • 
(1) EJle re>umcn de Ia vida, y del earalier dt 

M. Fleebier se ha sacado de sus mismas Cartas, y 
ie Ias Memorias del Padre Niceron. 
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II. 
hizo eflimar por sus talentos , y por su 
virtud. Acabó felizmente, y con diftin-
cion el Señor Flechier los efludios de 
ÍU Eflado , y cumplió exaíiamente con 
las diferentes clases que le encomen-
daron , particularmente en Narbona, en 
donde profesó la Rhetorica , y donde pro-
nunció en 16 5 9. la Oración fúnebre de 
Mr. Rebé, Arzobispo de efia Ciudad. En 
efle mismo año , algunos meses despues 
de la muerte del Padre Audiifret, dejó el 
Habito de Do6trinero.< 

Comenzó á darse á conocer enPafis por 
la descripción de una.Cabalgata , ó Fieftá 
Real de Parejas,compueña en versos latinos,, 
y por algunas Poesías Francesas. Adiui-¡ 
raronse de que huviese podido explicar: 
en tan bellos tersos latinos una cosa tan; 
desconocida en la antigua Roma , como 
una Cabalgata. Efta descripción, intituladas 
Carsus Regias, fue impresa al principio en 
folio en 1669. con la Descripción,que Car-
los Perault hizo del Juego de Carrera de 
1662. y despues en dozavo, en la Co-
lección de las Obras, misceláneas de Mr., 

A 4 .' .ETÓ-
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Flechier , que salió á luz en 1714. 
Sus primeros Sermones aumentaron 

mucho su reputación, y sus Oraciones fú-
nebres la elevaron al mas alto grado de 
gloria. Vé aquí lo que de él dice Mr. de 
Mongin en uno de sus Discursos Acadé-
micos. 

„ La Oración fúnebre , antes de Mr. 
„.Flechier , era el arte de disponer, y 
„ coordinar bellas mentiras; era un arte 
„ enteramente profano , en donde, sin res-
„ peto á la verdad , ni á la Religión , se 
„ consagraban las falsas virtudes de los 
„ Grandes,y muchas veces la mismaGran-
„ deza. Pero el Sabio Flechier no pensó 
„ en sus elogios de los muertos, sino en 
„ formar, y hacer lecciones de desenga-
„ ño para los vivos, y en laftimarse de 
„ las grandezas humanas , ó por la vani-
„ dad, que las acompaña , ó por la muer-
„ t e , que las deílruye. Para él no era su-
„ ficiente haver nacido Grande , el poseer 
„ grandes Dignidades, ó proponerle gran-
„ des recompensas, para obtener un lugar 
„ entre los Heroes immortales. Para 110 
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i v r 
„ faltar á la verdad , no alabó sino la vir-

tud : para no lisongear con sus pinturas, 
„ jamás trabajó sino en hacerlas al natu-
„ ra l , y asi , todos sus Heroes son mode-
„ los, como todas sus piezas son perfeétas, 
„ y consumadas. Allí todos se quedan ad-
„ mirados , al ver en un solo hombre e l 
,, Alma universal de muchos Grandes hom-
„ bres, el alma del Guerrero , la del Sa-
,, bio, del Gran Magiftrado , y del hábil 
„ Política En ellas es en donde él se ele-
ñ va , se transforma , se multiplica , y to-
„ ma todas las diferentes formas del ineri-
„ t o , y de la virtud. El encanto es tan 
,, fuerte, que parece hace eftar viendo lo 
J, que se lee, ó se oye. Con un libro en 

la marro, ya parece que eftais presentes 
„ en los sitios, y en las batallas. El Ora-
ñ dor es quien os embelesa , y encanta , y 

no os hallais ocupados sino del Beroe. 
Flechier es quien habla, y no veis- sino 

'¿ñ á Túrenna. El arte oculta at Orador , y 
^ no mueftra sino al Gran Magiftrado, ó 
„ al Gran C a p i t a n a 

<- Mr. Flechier leia machas veces 5QC 
- I S I « S A S e r -

Sermonarios Italianos, y Españoles, á los 
quales llamaba graciosamente sus bufones, 
y confesaba, que lo ridiculo de eftas obras 
havia contribuido mucho á pulir , y forti-
ficar su gufto por la verdad, sin elqual no 
hay hermosura,ni fuerza en la eloquencía. 

Entre los Iluftrss Amigos que le ad-
quirió su mérito, Mr. de Moütausier fue 
uno de los mas finos. Efte fue quien le pre-
sentó al Señor Delphin, que le nombró por 
su Ledtor. Siendo eleífo en 1672. para la 
Oración fúnebre de Madama de Montau-
sier , dió claramente á conocer aquel sia-
gular talento, que toda la Francia recono-
ció en él para todo efte genero de obras. 

En 1673. fue recibido en la Academia 
Francesa, en la Plaza de Mr. Godeau, Obis-
po de Vence. 

Uno de los proyeflos formados para 
la educación del Señor Delphin , havia si-
do el de hacer escribir para él la Hiftoria 
de todos los Grandes Principes Chrifttanos. 
Mr. Flechier fue encargadode la de Theo-

' dosio, que salió en 1679. 
i El Rey , no contento conhaverle dado 

« * la 



la Abadía de San Severino, y la Plaza de 
Limosnero ordinario de la Señora Delphi-
na , le nombró en 1685. para el Obispad o 
de Lavaur,desde donde pasó en 1687. al de 
Nimes. Ved aqui la Carta que escribió 
a lReyconmot ivodesu translación. 

SEÑOR. • 
„ H e recibido con todo el respeto , y 

„ reconocimiento que debo , la gracia 
„ q u e V. M. me ha hecho de nombrar-
„ me para el Obispado de Nimes : y efta 
„ preciosa señal de su memoria ha re-

novado en mi corazon todos los senti-
„ mientos de respeto, y de veneración por 
„ su Augufta Persona, y todo el ardor del 
, ,zelo,que siempre he tenido por su ser-
„ vicio. Pero, Señor , V. M. me permitirá 
„que le represente con toda la confianza, 
„ que me dan sus bondades, que yo miro 
„ á la primera elección que se dignó ha-
,, cer de mí para el Obispado de Lavaur, 
„ como á mi primera vocacion ; que he 
„ trabajado en él, como que no havia de 
„ salir de allí} y que uaa de las señales de 

'ú « q u e 

„ que Dios mequeria para esta Diócesis, es 
„ el que echaba en ella su bendición á mis 
„ trabajos, y que los Pueblos me oían con 
„ guíio, quando les predicaba la obediencia 
„que deben tener á Dios, y la fidelidad, que. 
„ deben á V. M. Confieso, Señor, que ten-
„ go un gran deseo de acabar la obra que 
„. he comenzado , y que sería para mí un 
55 gran favor, el dejarme conservar, y au-
„ mentar las buenas disposiciones , en que 
„ veoá los nuevos conversos de mi Dióce-
s i s . No dudo que el sucesor, que V. M, 
- m e tiene deítinado, tiene mas talentos, y 
„ mayor capacidad que yo ; pero la aplica-
c i ó n , que yo he tenido en inftruirlos, y 1« 
„ confianza que'ellos tienen demí, me faci-
,, litan cosas , que no se consiguen en los 
„principios de. ün Obispado. La Diócesis 
„ de Nimes. es, Señor una Diócesis muy. 
» dilatada , y dificil d e gobernar, y yo no¡ 
„ me siento ni con bailantes fuerzas, ni con 
„ bailante capacidad para ello. Yo bien sé 
„que es mas rica , y mas honorífica que 
„ l a mia ; pero V. M. rae ha hecho: tanto 
„ bien,que ya no deseo:mas; y.el hoüor,que 

« m e " 



VIII. 
„ me ha hecho de juzgarme capaz, y dig-
„ no de ocupar aquel empleo, es para mí 
„ mas apreciable , que el empleo mismo. 
„ Conozco,que eftando allí, eftaria mas cer-. 
„ ca de mi País, y de mi familia; pero yo 
„ no debo tener mas deseo,ni afeito, que el 
„ de servir á Dios, y i V. M. y me parece 
„ que no le seré inútil en este País. Postra-
,-, d o , pues, á los pies de V. M. le suplico 

me deje en efta Diócesis , adonde me 
ha etnbiado, y donde puedo con mas tran-

q u i l i d a d pedirá Dios,que continúe der -
„ ramando sus bendiciones sobre su sagrada 
„ Persona. Yo jamás le heinportunadopi-
„ diendole mas renta;y asi creo, que tam-
$,poco le molefto, diciendole, como me ha. 
„dado la que tengo. Es, sin duda, una gran 
„ prueba de vueftra bondad, el ver , Señor, 
„ que me reducís á tal eftado como el de 
„ pediros,que minoréis vueftros beneficios, 
„ y vueftros favores. Yo aguardo las or-
„ denes de V. M. en cosas de su mayor 
„ agrado , y las executaré con toda la sumi-
s i ó n , y la fidelidad que le debe... S E Ñ O R . . . 

„ S u mas humilde,&c. 
érr . Era 

Era por entonces el Obispado de Ni-
mes un empleo muy molefto, por la mul-
titud de Calviniftas de que eftaba lleno. 
Havia revocado el Rey el Ediíto de Nan-
t e s , y muchos Calviniftas havian hecho ab-
juración de sus errores: Pero no se igno-
raba , que de aquellos nuevos Catholicos, 
adidos unos todavía á su antigua Reli-
gión, no vivían sino por política en la que 
havian abrazado ; y que los otros descuida-
ban de cumplir con sus obligaciones. Pero 
la prudencia, el zelo, y la caridad de Mr. Fle-
chier le proveyeron de medios para impedir 
los males que se podían temer , cuyos suce-
sos correspondieron á sus esperanzas 

La inclinación que tenia á las bellas 
Letras, nunca se minoró con los cuidados 
del Obispado. Formóse él mismo por su 
induftria en Nimes una Academia de la 
qual era él el Alma,y el Presidente. Su 
Palacio era otra Academia : Aplicábase á 
formar en él Oradores Chriftianos, que sir-
viesen á la Iglesia, y honrasen á la Nación. 

Murió el dia 10. de Febrero de 1710. 
de edad de 78. años. El Padre la Rué, 
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en el Prefacio de sus Sermones, nos des-
cribe de eñe modo el caraóter de Mr. 
Flechier. 

„ El amor á la elegancia, y á la pro-
„ priedad del eftilo le havia poseído desde 
„ sus primeros eftudios, nada salia de su 
„ pluma, ni de su boca, aunque fuese en 
„ conversación , que no fuese, ó á lo me-
„ nos que no pareciese eftar trabajado , y 

compuefto de intento. Sus Cartas, y aun 
„ sus menores esquelas, tenían su numero, 
„ y arte. Como havían sido su primera 
„ ocupación las bellas Artes , y principal-
„ mente la Poesía, se havia formado ¿orno 
„ una especie de coftumbre , y casi una 
„ especie de necesidad de ir compasando 
„ todas sus palabras, y ponerlas en caden-
c i a . Al fuego que brilla en su eftilo, y 
„ que realza en él por todas partes la gra-
, ,cia , y la dignidad , parece que le falta 
„ la vehemencia, y favoreciendo por su 
„ lentitud , su tarda , y poco vigorosa pro-
„ nunciacion á la fidelidad de su memoria, 
„ daba al Auditorio todo el tiempo necesa-
„ rio para seguir fácilmente la delicadeza de 

„sus 

„ sus pensamientos, y para disfrutar el pla-
„cer de lo que le encantaba. Como fue des-
, ,de luego por los Elogios fúnebres,por don-
„ de comenzó ádiftinguirse, la gravedad de 
„ los asuntos muy ventajosa para la natural 
„ pesadez de su voz, y de su acción, y la be-
„ llezadelas cosas que decía, hicieron que 
„ insensiblemente fuese guftando su modo 
„ d e decir, y quese disimulase,y aun se tu-
„ viese por talento un defe&o que á otros 
„sujetos menos dichosos con dificultad se 
„ les huviera tolerado. Efto es lo que se ma-
„ nifeftó en sus Sermones Morales : por-
„ que en lugar de reynar en ellos la impe-
„ tuosidad, y la vehemencia , el sonido de 
„ s u voz,que tenia algo de lugubre, tem-
„ piaba el fuego de sus expresiones ; y la 
„ libertad de su espíritu brillante, y claro 
„ eftaba en ellos (digámoslo asi) á la dispo-
s i c i ó n , y voluntad de su memoria. 

Despues de efta pintura del cara&er 
del Señor Flechier, hecha por una mano 
eftraña, será bueno poner aqui un retra-
t o , que él hace de sí mismo en una Carta 
a un Amigo suyo. 
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\c¡ - • !• • "••.i- v n v r-'.l : ¡ r ' - " . . 
CARTA DEL SEÑOR FLECHIER, 

donde el Autor se pinta á sí 
mismo. 

l>.-iijjfiFi si Jr q r,z<'.;:l!:"V yo;n - iJnUífi <íii ^ 
„ 1% /TUY Señor mió: Quiere Vmd. pues, 
„ J_VJ[. que le haga una pintura de un Ami-
, ,go suyo , y mió , y que le saque una co-
„ pia de un original que Vmd. conoce tan 
,, bien como yo::: Su figura, como Vmd. sa-
„be,nada tiene de atraftivo, ni agradable; 
„ pero tampoco tiene nada que choque, ni 
„desagrade. Su Fisonomía no engaña , ni 
„ tampoco promete á primera vida todo 
„ quanto vale; pero en sus ojos , y sobre su 
„ roftro se puede observar un no sé qué ,que 
„ d á á entender su espíritu, y mueftrasu 
„ hombría de bien. 

„ Al principio parece demasiado serio, 
, ,y bailante reservado ; perodespuesinsenr 
•„ siblemente se va dilatando;y el que pue-
„ de resiñir aquella primera frialdad, se acó-
„ moda bailante á él en adelante:-.: Su in-
„ terior no semanifieila de repente , sino 
„ poco á poco se vá declarando, y de ei-
• : ! l « t e 

„ te modo gana mucho en ser conocido.... 
„ No se afana por adquirir la eftimacion, 
„ y la amiftad de unos, y de otros: él mis-
„ mo elige á los que quiere tratar, y han de 
„ ser sus Amigos: y por po."o afedlo, y 
„ buena voluntad que halle en ellos, se va-
„ le despues de su natural dulzura, y de 
„ ciertos ayres de discreción, que le atraen 
„la confianza. El jamás ha solicitado la amis-
•„ tad,ni el voto de nadie: Siempre ha que-
„ rido ser eftimado por razón, no por en-
.„ redos,ni artificios. Su reputación jamás ha 
„ sido onerosa á sus amigos, y nadie se la 
.„ ha adquirido sino es él mismo. Quando 
„ ha merecido el elogio ha dejado á losotros 
„ el cuidado de elogiarle. Sabe servirse de 
„ su espíritu, pero no sabe preocu parse de él, 
„ ni aprovecharse de la ocasion ; y aunque 
„ él se conozca, y sepa lo que vale, deja 
,,á cada uno en su juicio, y opinion... Reco-
„gese dentro de sí mismo, y se hace la 

-„ Julticia que se le niega... 

„ Tiene un caraéter de espíritu claro, 
„ y despejado , capaz.de todo quanto em-
„ prende. Compone versos con bailante 
coi«.. , , fa-



„ facilidad: ha dado güilo en la prosa: los 
„ sabios se han contentado con su Latin: 
„ la Corte ha elogiado su urbanidad, y aten-
c i ó n . Ha escrito con acierto : ha hablado 
„ en publico hada con aplauso... Su con-
„ versación 110 es ni brillante, ni enfadosa: 
5, se abate, y se eleva quando le conviene. 
„ Habla poco; pero se conoce que piensa 
„ mucho. Ciertos modales, y rasgos deli-
„ cados, y espirituales mueftran en su sem-
„ blante lo que aprueba, ó lo que condena; 
„ y harta su mismo silencio es inteligible.... 
„ Quando no eftá con personas de su güilo, 
„ se queda recogido dentro de sí mismo. 
„ Quando ella con sus Amigos güila de ha. 
„ blar , y de explayarse : pero quedan-
„ d o siempre dueño de su espíritu. Quando 
„hab l a , s e conoce que sabría callar; y 
„ quando calla , se conoce muy bien que 
„ podía hablar,si quisiera... Escucha á los 
„ demás con gufto , y apaciblemente ; y 
„ muchas veces los deja pagados, y satísfe-
„ chos con la paciencia , ó la atención que 

•„ mueftra en oírlos. Disimula en ellos con 
„facilidad su poco espíritu, y comprehen-

„sioa 

„ sion , con tal que no quieran persuadir i 
„ los otros que tienen mucho mas. Lo que 
„ le hace ser bien recibido en los concur-
„ sos e s , que se acomoda á todos, y no se 
„ prefiere á nadie. No se le dá nada de mos-
„ trar lo que sabe : y güila mas de darles 
„ el placer de decir ellos mismos lo que sa-
„ ben... 

„ No es muy vivo en lo exterior, pero 
„ interiormente tiene mucha vivacidad , y 
„ muy pocas cosas son las que se escapan i 
„sus reflexiones... 

„ Naturalmente no es inquieto ; y no 
„ güila de adivinar los secretos de otro. 
„ Pero á poco que se le manifieften, con-
„ getura todo lo demás; y quando quiere, 
„ casi no hay myfterio que no descubra.... 
„ De repente vé 10 ridículo de los hombres, 
„ y nadie jamás advirtió mas prontamente 
„ una simpleza.... 

„ Es naturalmente perezoso; pero quan-
d o quiere halla en sí proprio medios , y 
„ recursos de que él mismo se ha admira-
„ do muchas veces. Aunque pierde mucho 
„ tiempo , no obflante halla que siempre 

,,tie-



XVI. 
„ t iene lo bañante ; y por tardo que pa-

r e z c a , h a y pocas personas a quienes el 
„ n o alcance, por diligentes que sean. 

Por lo que toca á su ef t i lo , y a sus 
obras, hay en ellas pureza, dulzura , y 
elegancia; En él la naturaleza se acerca 
al arte, y el arte se asetnejaála n a t u r a ^ 
za .Al principio parece que no se pod a 

„pensar , ni decir de otra manera: pero des-
pues que se ha r e s o n a d o sobre ello se 
L o c e muy bien que no es tan facft el 

„pensarlo , ó decirlo de aquel modo T.e-
„ ne reaitud en el sentido, orden en el dis-
c u r s o , ó en las cosas, coordinac.on en 
„ las palabras,y una dichosa facilidad que 
„ e s el fruto de un largo eftudio. Nada se 
„ puede añadir á lo que él escribe sin poner 
„ algo superfino ; y nada se le puede q w -
„ tar sin omitir algo de lo necesario. En 
„ fin, su Amigo de Vmd. aun valdría mu-
„ cho mas,si pudiera acoftumbrarse al tra-
„ bajo, y si su memoria, un poco ingrata, 
„ pero no infiel, le sirviese tan bien como 
„ su espíritu. Pero no hay cosa perfecta en 

el m u n d o , y cada uno tiene sus defedtos. 

XVII. 
„ En quanío á su corazon (que creo es 

„ en lo que Vmd. se interesa mas) no es 
„ tan fácil el sondearle. Moderase quando 

él quiere : Es callado , y circunspecto; 
„ y muchas veces se oculta bajo los ve-
„ los de una aparente tranquilidad, é in-
„ diferencia. Pero Yo le he vifto en su na-
„ tura l ; há mucho tiempri que le eftoy 

observando, y ya eftoy en su confian-
„ z a . Con que asi, Amigo mío , voy á 
„ darle á Vmd. parte de mis conocimientos. 

„ Señor mió, efte corazon no es indig-
„ no de su amiftad de Vmd Tiene gran-
„ d e z a , y generosidad ; no le mueve nin-
, , gun ínteres; y no quisiera tener bienes, 
«s ino por hallarse en eftado de comuni-
c a r l o s . Su mayor complacencia e s , po-

der obligar á sus Amigos , ó poder mos-
„ trarse agradecido á las obligaciones que 
„ les tiene. No obftante , mas quisiera ha-
c e r favores, que recibirlos. Siempre ha 
„ cre ído, que el mérito podia pasar sin 
„ la fortuna; y asi se contentó con el 
„ uno . y 110 se afanó por la otra. 
- „ Nada hay mas contra su genio, que 

•'/'MW.4. C „ e l 



XVIII. 
„ el ser gravoso á qualquiera. En sus ne-
„ cesidades no recurre sino á su paciencia; 
„ y aun quando fuese mas "eloquente de lo 
„ que es , ya no sabe hablar quando se tra-
„ ta de pedir. Todos los honores del mun-
„ do le parecerían muy caros, si huviera 
„ de comprarlos á costa de alguna baje-
r a . No guita de contradecir; pero aun 
„ güila mucho menos de adular. Aunque 
„casi no haya hombre, que mejor sepa. 
„ alabar, jamás ha querido vender, ni 
,, desperdiciar sus elogios. Sabe (quando 
„ l e conviene) arrojar también al fuego. 
„ algún grano de incienso oloroso que re-
„ cree , pero que no trailorne la cabeza: 
„ y asi no recibe cosa, que no valga tanto 
„ como lo queda... Tienesu poco de ambi-
c i ó n ; no de aquella que se apresura, y 
„ que se agita por conseguir el fin, sino 
„ de aquella que aguarda con paciencia 
„ la juíiicia que se le debe hacer, y que 
„ no busca los medios mas breves. sino 
„ los mas honrosos.... Consuélase faeilmen-
„ te de no ser afortunado , con tal que el. 
„ Publico le juzgue digno de ello; y tra-

„ba -

XIX. 
,, baja en hacer que le eftimen por si mis--

„ 1110 , y no por el eilado en que se ha-
„lia.... 

„ No envidia la gloria de nadie, pero 
„ güila de gozar la suya. Aunque no ig-
„ ñora los talentos que tiene, eitima los 
„ que los otros tienen; y de eile modo 
„ tiene el placer que da el honor, sin ha-
, , cer sufrir á los demás las incomodida-
„ des que causa el orgullo. 

„ MueftraSe agradecido á las aproba-
c i o n e s sinceras, y desinteresadas. Un 
„ hombre que le alaba sin conocerle; un 
„ oyente que exclama, y suspira; uno que 
„ al pasar le mueilra con el dedo, y dice: 
„ Aquel es IV"..... Eilos son los elogios que 
„ m a s le mueven. Quando le ensalzan, se 
„ contiene en una juila moderación , y su 
„ pudor se queda como embarazado: pero 
„ si le quieren ajar , y abatir se reviíle de 
„ una fiereza, que le hace superior á todos. 
„ Es accesible, benigno , llano, y oficioso 
„con sus inferiores, útil , y acomodado á 
„sus iguales. Por lo que toca á los Gran-
„ des que se reviilen de lo que son , los res-

C 2 „ p e -



X X . 
„ pata desde lejos, y los abandona á Su. 
„ propria Grandeza. 

Se posee á sí mismo en las ocasiones, 
„ y sus pasiones nada pueden sobre su ra-
„ zpn, si no consiente en ellas, ó si no es 
„ sorprehendida... Camina de buena f é , y . 
„ cree fácilmente que todo el mundo hace. 
„ lo mismo. Pero si se le llega á engañar,. 
„ nunca se buelve á ganar su confianza:. 
„ y asi el jamás engaña á nadie , y nunca es. 
„engañado-mas que una vez. Si ha dado 
,, algún motivo de queja á algún sujeto,. 
„ jamás se olvida de satisfacerle; pero si se. 
„ quejan de el sin razón, tiene una inocencia. 
„ cruel , y fiera, que nunca se abate á de-. 
„ claraciones, ni juftifieaciones; y nada le.. 
„ cuefta tanto como hacer su propria apo-. 
„ logia...Quando se Je ofende tiene un vivo. 
„ resentimiento, pero no le dura largo tiem-
„ po. Le desagrada la envidia, pero no. 
,,.le aflige; sufre con trabajo una injufticia,. 
„ pero la perdona. 

„ Para é l , el pecado irremisible es la 
infidelidad de un Amigo. Quando se le. 

..juega algún lance, pocas escusas hay que 

XXI. 
, , l e satisfagan; siente tanto mayor dificul-
to t a c l en reconciliarse con aquellos, que 
„ le.han ofendido, quanto mayor precau-
„ cion se toma él de no ofender á nadie, 
„ No tienegrande apego al Mundo: Y como 
„ ño tiene ni mucho que ganar, ni demasia-
„ do que perder en é l , no tiene tampoco, 
„ n i grandes triitezas, ni grandes alegrías.. 

„ Las obligaciones exteriores, y losres-
„ petos humanos se le hacen muy pesa-
„ des. Las visitas que se hacen .'las c a r -
„ t a s que en él se escriben, y e! Comer -
„ cío de Sociedad inevitable entre gentes 
,; indiferentes, son violencias de su parte,. 
„ é importunidades de parte de los demás.. 
„ No cuenta mas años de vida , que el 
„.tiempo que ha pasado con sus Amigos, 
„ ó consigo mismo : y sus mejores ralos 
„ son los de sus conversaciones familiares, 
„ o de sus libres devaneos. 

„ El numero de sus Amigos es como 
„ e l de los escogidos, muy pequeño: N o 
„ los elige á la ligera , sino los prueba; 
» y u n a vez que los ha escogido, cuida-
"Rosamente los conserva; y ya que tenga 

„ p o -



XXII. 
„ pocos, á lo menos tiene la ventaja de 
„ q u e no los pierde.... Es para con ellos 
«, alegre, pero sin altanería; libre sin indis-
„ crecion, familiar sin descompoftura, pla-
c e n t e r o sin abatimiento, y sabio con 
„ prudencia, y sin aufteridad. 

„ El es del icado, y mal contentadizo 
„sobre lo que se le dcbe,quando se ama 
, , á sí mismo; quiere que se le entienda a 
„ media palabra, que se prevenga , y aun 
„ se adivine lo que puede agradarle; pero 
„ nada exige de otro , que no se imponga 
, , á si mismo , y si por poco motivo que 
„ le den él se q u e j a , también suf re , que 
„ se quejen aun quando el dá poco moti-
" vo para ello. El le es su modo de por-
'„ tarse con sus Amigos, y asi quiere tam-
„b ien que sus Amigos se porten con él. 
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O R A C I O N 
F U N E B R E 

.DE M A D A M A L A D U Q U E S A 

D E M O N T A U S I E R . 

¿Midieran fortem q m imemett Procid , 6 ? 

de ultims finitos pretium cjus. 

-Quién hallará una muger fuerte? Su pre-
cio excede á todo quanto viene de los 
mas remotos Países. Proverb. 31. 

S E Ñ O R A S . 

m m s & s L m * sabio de todos los Rey«/ te-
derlas taca del E s p i n f u d e 

D i o s , inspirado de dejar » U pos-
teridad el rc i raio dc una M u | « he 
r o y o , u o s l . r c p » r e v e n d í de 

„ grandes cosas . sin sanr de la m o -

def iu de s* seso ; coUnad.i de . ienes de « e r o 

siempre dispuefta a' derramarlos en el seno de los p o í 
b r e s ; penetrada del temor de D i o s , y convencida Hela 
vanidad de las grandezas humanas;conft i tuyendo toda su 
gloria en una solida virtud , y no en el falso explcndór 
de una frágil hermosura ; mur iendo con un semblante 
apacible , y r i s u e ñ o ; digna de ser recibida en el Cielo, 
adonde se presenta acompafi ada de sus buenas obras, 
y cargada de los tesoros de honor , y de gracia que ha 
amontonado ; digna en fin en su muerte d . l sent imien-
to , y de los elogios de su esposo , despues de haver 
merecido su ternura,)- su confianza duran te su v ida .Pero 
antes de pintarnos ella Muger f u e r t e , y a n i m o s a , nos 
a d v i e r t e , q u e es difici lel encontrarla ; nos dá una idea 
de ella , pero parece , q u e j amís ha pod ido hallar un 
exemplo . La forma en su imaginación ¡ y dudando q u e 
se pueda hallar en I» na tura leza , exclama de ef ta ma-
nera: ¿Qyién hallará una Muger fuerte? ¿Afulierem for-
tem quis Invenuti 

Pero ella alta vir tud q u e con tan poca for tuna a n -
duvo buscando , y de la que parece q u e n o era capaz 
su s i g l o , se ha hallado en la persona de la i luftre Julia-
Lucim di Angtnne: de RambeuUIet, Duqueia de 
MontausUr. En todo el curso de su vida , y de sus 
acciones ha representado ef te perfecto original por su 
generosidad na tura l , por el buen uso de los b ienes , y 
del t a v o r , por el conocimiento de su nada , y de la 
grandeza de D i o s , por una confeslon sincera de las fla-
quezas , y de las vanidades h u m a n a s , por una m u . r t e 
dulce y tranquila, por el universa] sentimiento de q u a n -
tos¡la havian conocido. Y aunque Salomon huv ie sepe r -
d i d o las esperanzas de hallar efta muger fuer te , y ani-
mosa , nosotros podemos gloriarnos de haverla ha-
l lado. 

Mas ¡ay de mi! Q u e eftas piadosas, y debidas exe-

auias q u e se lucen á su memor i a , d í a s oraciones , eftas 
&>"• 4- D Ux, 



«*BK,ciones, ese sacrificio , esos cantos lúgubres que 
penetran, y traspasan nueilros o í d o s , y que infunden 
la triílcza hada en lo mas profundo de nuellros co-
razones , ese fúnebre aparato de sagrados Mytterios, 
esas señales religiosas de dolor que la candad impri-
me en vueftre® semblantes me hacen acordar , que la 
hsveis perdido. ¿ T o d o el explendor desu fortuna se ve 
reducido a la celebridad de una pompa lunebreí D e 
todo quanto ella era no nos ha quedado mas que el 
ti irte pensamiento de que ya no exilie. Aun aquella 
amií lad, y aquel nombre de Hermana , que la car-
ne , V la sangre 05 hacían tan dulce , se han buelto i su 
principio , y se han perdido en el seno de la candad, 
y amor de Dios.Ya no os queda mas que el do.or 
lie s u perdida, y la memoria de sus v i r tudes ; y de 
aquí en adelante ya no podéis hacer mas que repetir 
continuamente las palabras de mi Tex to : J Quien ha-
liará el día de oy uní Muger fuerte* 

N o obf tan te , quando yo considero que los Chrís-
tianos no mueren ; que no hacen sino mudar de vida; 
que el Apoftol nos advier te , que no lloremos á los 
q u e duermen en el sueño de p a z , como s i n o tuviése-
mos ninguna esperanza de el los , que la Fé nos enseña, 
que la Iglesia del C i e l o , y la déla tierra no hacen s i -
no un cuerpo ; que nosotros pertenecemos todos al 
Señor ora rcuramos, ora vivamos, porque por su re-
surrección , y su nueva vida se ha adquirido una do -
minación soberana sobre los mue r to s , y sobre los vivos: 
quando yo considero ( d i g o ) que aquella, cuya muerte 
anualmente lloramos, cfta viva en Dios , ¡puedo yo per-
suadirme á que la hemos perdido? N o , no bañante 
se ha llorado su separación ¡ y a es tiempo de pensar en 
su felicidad, y en su d icha: el dolor debe rendirse á ta 
F É , y la compasion natural debe hacer lugar í la con-
•okcion Chriltiana. 

Ko 

1-0 que y o pretendo, e s , bolveros i poner oy día 
delante de los ojos su vida m o r t a l , » fin de persuadi-
ros de su inmortalidad bienaventurada. Quiero refres-
car en vueftra memoria las gracias, que Dios la ha he-
cho , para que alabéis la misericordia que acaba de usar 
con ella. Todas quantas virtudes lia prafticado, produ-
cen otros tantos motivos de confianza en la bondad de 
Dios , q u e se complace en recompensar í todcs aque-
llos a quienes inspira el servirle. Seguidme, pues, en I j 
divis .cn, que voy á hacer de los cíes diferentes eftados 
de su vida. Examinad conmigo: 

I. Su prudencia, y sabiduría en uní 
condieion privada-. 

División. J Sun">dcrac'"'nenlas mayores digni-
Sdades de!a Corte: 

Hi. Tsu paciencia en una larga, y mo-
lefla enfermedad. 6 ' 

Admirad á ella muger fue r te , que resifte J las f r a -
gilidades de su sexo desde su infancia; al orgullo en su 
mayor elevación ; y al dolor en el tiempo de su abati-
m i e n t o , y de su muerte misma. Y ved aquí todo el 
asunto de efte discurso. Yo no tengo necesidad ni de pa-
labras cítudiadas, ni de figuras excesivas, ni de lison -
geras alabanzas. Ef toy en la presencia del Dios de la 
verdad ; hablo a unas almas puras , y sinceras , que t ie-
nen horror hafta a la misma sospecha de la vanidad y de 
la mentira; y os propongo las virtudes de una vida 'de la 
qual l loro a un mismo tiempo la fragilidad, y la miseria. 

PRIMERA PARTE. 

S I y o huviese de hablar delante de unas personas i 
quienes la ambición, ó la falsa gloria eftrechan con 

el m u n d o , me acomodarla á s u flaqueza, y á I , cos-
D 1 t u m -



6 O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
t u m b r e ; y ensalzando el nacimiento de nueftra Ilullre 
D u q u e s a , irla á buscarla en la Hiftoria antigua los t r o n -
cos de la noble familia de Angennes , c u y a g l o r i a , cu-
ya grandeza y antigüedad son l a ñ a n t e conocidas. Y o 
descendería halla los últimos siglos, en los quales se 
vieron á un tiempo cinco hermanos de ella l lui tre casa, 
tres Caballeros de las O r d e n e s del R e y , un Cardenal, y 

o t ro O b i s p o , y todos cinco Embarcadores a un mismo 
t i empo q u e llenaban del esplendor de sus diferentes 
virtudes casi todas las Cortes de la Eu ropa . Les d ina 
r u é su Abue lo Tullo Sabellio descendía oe una de las 
m a s antiguas familias de I t a l i a ; q u e contaba Reyes , 
Conqu i í l ado re s , y Soberanos Pon t í f i ces , por sus An-
tepasados , y que cftuvo emparentada con tres de nues-
t ros Reyes . Después insensiblemente los iría excitando 
i imitar las virtudes de aquel la , cuya nobleza huv ie r jn 
r e spe tado ; v haciendo el animo de lísongear su v a -
n i d a d , les ' insinuaría exemplos de moderac ión , y de 
prudencia . 

Pero Señoras , ¡havia y o de tener la osadía de habla-
ros de una gloria que haveis renunciado! ¡Ignoro y o por 
v e n t u r a , que haviendoabandonadoel m u n d o para vivir 
una vida mas Santa , y mas oculta en el re t i ro n o 
aspiráis mas que al honor de ser de la familia de J e -
s u Chrillo? Baila deciros que hay una nobleza de espí-
ritu , mas gloriosa q u e la de la s ang re , q u e inspira 
u n o s sentimientos generosos , y una loable emulación, 
y q u e hace q u e desciendan , y pasen , por una dichosa 
serie de exemplos , las vir tudes de los Padres á los h i -
jos. La s a b i a , y prudente Julia di Angenv.a parecía 
haver heredado ella Sucesión espiri tual: y aquella gloria 
q u e ordinariamente n o produce sino o r g u l l o , y altivez, 
110 le inspiró sino sentimientos m o d e f t o s , y ardientes 
deseos de asiftir í los q u e podían tener necesidad de su 
socorro . • p e j 

D E M A D A M A J U I . T A - L U C T N A , & C . 7 
Vero si supo arreglar los movimientos de su cora?on, 

n o arregló menos los movimientos de su Espír i tu . P o r 
q u e ¿quien no sabe q u í ' f u e admirada en una edad en 
q u e aun n o son conocidas las demás ; q u e tuvo «na 
gran prudencia en u n t i empo en q u e apenas se tiene 
Uso de razón ; q u e se la confiaron los secretos mas 
importantes luego q u e tuvo edad p a r a o i i l o s ; cjue su 
dichoso natural la sirvió de experiencia desde <ns mas 
tiernos a ñ o s ; y que fue capaz de dar consejos en un 
t i e m p o en q u e las demás apenas son capaces de reci-
birlos? H i z o h desde luego un tan feliz nacimiento el 
objeto de la pasión , y del cariño de todo quanto v i r -
tuoso , y elevado havia en la Cor te . Honrábanse t o d o s 
de su amillad. Ella tuvo la dicha de agradar á las R e y -
ras. Las Princesas de un méri to ex t raord ina r io , las 
D a m a s , 3 quienes el favor , y la privanza elevaban 
casi á la clase de Princesas, la deseaban í porfía por 
su A m i g a ; y tal fue su defireza , que sin valerse d e 
ar te alguno indigno de su grande a n i m o , se conservó 
s iempre en su confidencia , con el beneplácito aun 
de aquellas mismas q u e huvieran podido clisputarsela: 
T a n t o s atractivos tenia su Espíritu ; y tanto se havia 
elevado aun sobre la misma envidia. 

Pero aun quande. la naturaleza n o la huviera dado 
todas ellas ventajas , huviera podido recibirlas de la 
educac ión ; y para ser üu l l r e bailaba haver sido cria-
da por Madama la Marquisa di Rambouillet. E l l e 
nombre capaz de causar respeto en rodos los espíritus 
en q u e haya algún raftro de u rban idad , y crianza. E l l e 
n o m b r e q u e encierra en sí no sé q u e mixto de la G r a n -
deza Romana,) ' de la civilidad Francesa; elle nombre ,d i -
go , ¡no es un elogio abreviado , asi de la que le llevaba, 
c o m o de las que descienden de efta Señora? Por ella era 
p o r quien la admirable Julia-hacina tenía aquella gran-
deza de A l m a , aquella bondad s ingular , aquella con-

s u -
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sumada prudencia, aquella piedad sincera , aquel espiri ta 
s u b l i m e , y aquel perfecto conocimiento de las cosas 
q u e hicieron su vida tan i l u f t r e , y tan gloriosa. 

i Y os diré y o q u e desde su infancia penetraba ella 
los mas ocultos d e l e i t e de 1« obras de espíritu y 
que discernía en ellas halla los rasgos mas de iodos? 
¡ Q u e ninguno sabia apreciar mejor las cosas loables, ni 
alabar mejor ¡o q u e chimaba? ¡ Q u e se guardaban sus 
Cartas como un verdadero modelo de los pensamien-
tos mas p r o p r i o s , y de la pureza de nueftra lengua? 
T r a e d siiio á la m e m o r a esos gabinetes, que con tanta 
veneración se miran t o d a v í a , donde se puriheaba el 
Espíritu donde la vir tud era venerada b a p el n o m -
bre de la incomparable Artentce , donde se juntaban, 
y concurrían tantas personas de q u a l i d a d , y mér i to ,que 
componían una C o r t e , y T e r t u l i a seleíta, numerosa su. 
c o n f u s i ó n , modef ta sin v i o l e n c i a , sabia sin orgul lo , 
y atenta sin afeflacion. AUi f u e donde , por nina q u e 
fuese , se hizo admirar d e aquellos mismos q u e eran 
por sí el o r n a m e n t o , y la admiración de su siglo. _ 

Suceáeles muy de ordinario á las personas á qu ie -
nes el Cielo ha dado mucho esp i r i tu , y v ivac idad , el 
abusar de las gracias q u e han recibido. Precíame fc 
b r i l l a r y lucirlo en las conversac iones , de reducirlo 
i o d o ¿ s u d i S a m e n , y de exercer un Imper io t y ra -
nico sobre las opiniones. I-a a f e c c i ó n , la a l t i vez , y 1» 
sobervia corrompen sus mas bellos sentimientos y el 

espiritu que havia de contenerlos en los limites de la 
modeiiia , si fuese s o l i d o , los mcl.da y hace dar , 6 en 
unas singularidades extravagantes , o en una ridicula 
vanidad , ó en peligrosas indiscreciones. ¿Pero se ad-
vi r t ió jamas ni aun la menor apariencia de ellos de tec -
t e n aquel la , cuyo elogio hacemos oy día? ¿Huvo ,a -

„ a s espíritu mas d u l c e , mas suave , n , mas acomoda-
do? 2Se hizo jamas temible en las concurrencias? «Si 

se hallaba diñante de la C o r t e , no se podia decir q u e 
havia nacido para vivir en las Provincias? ¡Si salía de 
las Provincias , no parceia q u e havia sido hecha para la 
Cor te? Serviase siempre de sus luces para conocer la 
verdad de las cosa s , y para conservar la caridad ; y 
creia q u e no era tener espiritu , y t a l en to , si no se e m -
pleaba , ó en inflruirsc en sus obl igaciones, o en vi-
vir en paz con el proximo. 

E n e lc í io ¿ q u é cosa es t i espiritu , y el ingenio 
de q u e los hombres parece hacen tanta vanidad? Si 
k consideramos según la naturaleza, es un f u e g o , q u e 
«na enfermedad, y un accidente amortiguan visiblemen-
te. E s un t emperamen to delicado , q u e se desarregla, 
una dichosa conformacicn de organos q u e se gallan, y 
c o r r o m p e n , un conjunto de mix to« , y un cierto m o v i -
mien to de espíritus q u e se consumen , y se disipan. Es 
la parte mas viva , y la mas sutil del alma q u e se 
a g r a v a , y q u e parece envegecer con el c u e r p o , . y h a -
cerse pesada. Es una sutileza de razón, q u e se evapo-
r a r e s tanto mas d é b i l , y tanto mas txpuef ta á des-
vanecerse , quanto es mas ú t i l , y delicada. Si la c o n -
sideramos según D i o s , es una parte d e nosotros mis -
mos mas curiosa q u e sabia , q u e se extravia en sus pen-
samientos. Es una potencia orgullosa , q u e es muchas 
veces contraria á la humildad , y 5 la simplicidad Chr is -
tiana, y que de jando de ordinar io la verdad por la men-
tira , no ignora sino lo q u e sería necesario q u e sup ie -
se , y 110 sabe sino lo q u e convendría q u e ignorase. 

Pe ro ella generosa Doncella se sobrepuso á las op i -
niones vulgares. Apl icóseá descubrir en t re los errores 
y los falsos juicios del m u n d o aquel punto de verdad ' ' 
y de luz, que hace ve r la vanidad de las cesas humanas? 
y de ella es de quien el sabio parece haVer d icho,que 
sus luces no se apagaran en la n o c h e , non txVmui-
tur m aulle huma ejus. Si se aprecian los b i e n « 



enei m u n d o , í ella lo pareció que era necesario re-
cibirlos de la P r o v i d e n c i a , y comunicar os po a c -
.¡dad. Sise pretenden los honores, ella )UZgo que bas-
taba hacerse digna de ellos. Si se t,ene apego á la v.da, 
ella la despreció , luego que pudo e ° " 0 C C l U -

Permitidme , Señoras, que me derenga en ellas u l -
limas palabras, que me sirva de toda vuel ta atención, 
y que alabe a " una de sus mas cetóres a c « 
en la qual se ofteptaron igualmente la f u e r » del Espi-
titu y la caridad Chritliana. Dios , que do quando en 
quando imprime el terror de sus juicios en los cora-
j e s de los hombres por los cali,gos publico, , aflig.o 
4 la Caoital de efte.Reyno con una entermedad con-
tagiosa «¡tendióse desde luego lapelle sobre el pue . 
b l o t p a s ó d e s p u é s i las casas d e l o s G r a n d e s : a c e r c o « 
al Palacio de los Reyes: no perdono a v u e f t r t a m -
ü a , y os arrebató un H e r m a n o , en una edad todavía 
ue na ,casi de los brazos, y a la villa de vueft a ca -
utiva Madre. Pero ay de nal ¿Soy yo d e j a d o para 
«novar todas las llagas de vue l to Familia, y de q u i n -
tos Difuntos es preciso renovaros la memoria con oca-
sion de una sola! En cite lance , pues, lúe quando es-
ta Doncella fuerte , y animosa dió un cxemplo memo-
rable de su firmeza. T o d o el terror de la muerte no 
fue capaz de hacerla abandonar su casa; y quise, asis-
tir í elle hermano moribundo, sin temer aquellos mor-
óles alientos, que introducía el veneno en los corazo, 

n í S ' Bien s a t ó » vosotras el horror que se tiene í ellos 
contagiosos suspiros que salen del seno de un mori-
bundo' , capazcs'de dar la muerte i los q - v.v n El 
mal que consume al uno, amenaza a los ot os. El pe -
gro casi es igual en el que padece, y en e l q « e l = a , s -
L y no se puede sacar, sirviendo í efta suerte de en-
drinos , sino el ¡úfela consuelo de verlos m o r i r , o U 

trille esperanza de seguirlos dentro de pocos dias. En 
ella ocasión la naturaleza se relaxa demasiado en sus 
derechos, y en sus ordinarias obligaciones. Las leyes 
de la carne, y de la sangre no son tan fuertes coma el 
horror de una muerte casi inevitable. La Religión mis-
ma dispensa de ellas funeilas obligaciones á los que u.i 
eilan ligados i ellas por un carácter particular. Es per-
mitido comprar los socorros, y emplear en ellos i unas 
almas i quienes la codicia arroja í los peligros, ó que 
una Caridad excesiva , y superabundante ha consagrado 
al bien publico. Pero Julia se eleva sobre los senti-
mientos de una piedad común. Parece que ha nacid» 
para executar acciones heroyeas; Sacrifica voluntaria-
mente una vida dulce, feliz, é iluftre desde sus pr i -
meros años; y por una conftancia admirable permanece 
firme en medio del peligro que hace temblar í los 
mas esforzados. 

Vosotras admirais sin duda cita firmeza, que Dios 
ha recompensado con tantas prosperidades, y tantas 
gracias; y creeríais, Señoras, que el ultimo esfuerzo 
de su conftancia fue elle sacrificio que hizo de su p ra -
pria vida , si yo no os traxese í la memoria, que 
haviendo hallado en fin un méri to, y un corazon dig-
nos de ella , se vio también en peligros, que temió 
mas que los suyos mismos, y una vida que le fue 
mas amable que la suya propria. 

Ya me parece, que os acordais de los combates, 
délas heridas, y de las visorias de su Iluftre Espo-
so: Vosotras repasais en vueltra memoria aquellos exem-
plos de fidelidad, que han dado ellos dos Consortes eu 
los tiempos de confusión , é inobediencia; el uno rin-
diendo Ciudades por su valor, el otro ganando los co-
razones por su induftr ia; reduciendo el uno los re-
beldes á su obligación por el terror, y por el esfuerzo de 
sus armas, excitando el otro la fidelidad en el animo 

T m . ^ . E de 
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J e los p u e b l o s , por la veneración q u e la tenian ; el 
uno atravesando esquadrones e n t e r o s , sin temer ni la 
fuerza , ni la m u l t i t u d , ni el p e l i g r o , ni la muer te 
m i s m a , el o t ro v iéndo le bolver despues de un g l o -
rioso combate todo cubier to de s ang re , y lleno de 
heridas, sin q u e la aflicción domeftica la impidiese 
írabajar en la seguridad , y en la quietud de la P r o -
vincia. 

Jamás huvo corazon pene t rado de un mas vivo 
dolor q u e el s u y o ; pero tampoco huvo jamás cora-
zon q u e fuese tan conf ian te . Su trifteza n o la i m p e -
dia el cftar prevenida. Lo que ella , al pa rece r , iba 
i p e r d e r , n o la hacia olvidar lo q u í debia conservar. 
La ternura para con su Esposo se acomodaba en ella 
con sus cuidados p o r la República. Aliviando las m o r -
tales heridas del u n o , y ca lmando los peligrosos m o -
vimientos de la o t r a , cumplía í un mismo t i empo con 
todas las obligaciones de una Esposa fiel, y de una 
fiel Vasalla. Ya no es necesario mas para haceros ver 
c o m o resiftió á la flaqueza, y debilidad de su sexo. 
Re l íame el mof t ra ros c o m o resiftió al orgullo en su 
elevación. 

S E G U N D A P A R T E . 

DEcia en o t ro t i empo un A n t i g u o , q u e los h o m -
bres havian nacido para o b r a r , y para gober -

nar el m u n d o , y q u e p o r eso los Dioses les havian dado , 
c o m o en herencia , el valor en los c o m b a t e s , la p r u -
dencia en las p rosper idades , y la conllancia en la mala 
fortuna, y en las desgracias. Q u e las Mugeres n o havian 
nacido s ino para el descanso , y para el r e t i r o ; q u e 
toda su virtud consi í l ia en permanecer incógni tas , sin 
granjearse ni el v i tuper io , ni la alabanza ; y q u e a q u e -

Ha e r a , sin d u d a , la mas v i r tuosa , de la qual s e h a -
VI» hablado menos. Y a s i , las retiraba de la R e p ú -
blica para encerrarlas en la obscuridad de su familia. 
D e todas las virtudes mora l e s , n o las concediasino un 
pudor ru f t i co , y r e t i r ado ; privábalas halla de aquella 
buena reputación que parece efiar unida a l a honefti-
dad de su sexo ; y reduciéndolasá una ociosidad , q u e 
í el le parecía loable , n o las dejaba en suma mas « l a -

r í a , q u e la de n o tenerla. 
Fácil es de conocer la injufticia de e f t e d i f t a m e n 

y opinión. Porque ademas q u e la Phiiosophia nos en-
sena que el espíritu , y la sabiduría son de todo sexo-
q u e las almas de una misma especie tienen semejan-
tes mov imien tos ; y q u e teniendo unos principios co-
munes de razón , y de equidad na tu ra le s , son capa-
ees de las mismas v i r tudes ; la experiencia nos a d -
vierte t a m b i é n , q u e Dios suscita de quando e n q u a n -
d o mugeres f u e r t e s , i las guales eleva sóbre las ord i -
nanas fragil idades, y flaquezas de la naturaleza, y pa-
rece q u e las da un temperamento particular , y q u e 

las hace dignas de softener grandes e m p l e o s , y S e r -
vir de exemplo , y de ornamento í su si°lo. 
, , , a l _ f u e í a incomparable Julia-Lucina , í q u ¡ e n 

toda a F ranca ha admirado p o r t a n largo tiempo y 
i quien oy dia llora toda la Francia. Ella t u v o ' J 
das las prendas na tura les , q u e forman un mér i to emi-
n e n t e , y q u e atraen la eft imacion común , y la p U -
b k a veneración. i Q u e n 0 p u e d a y o p i n U r ¿ ? 
• y r e de g randeza , y aquella mageftad acompañada de 
tantas gracias; ' A q u e l espirita «2, dóc i l , y i u„ m f s 

m o t iempo tan delicado! ¡Aquel juicio \ l ¿ 7 o 
y tan incapaz de ser engañado! ¡Aquella alma tan 
ble y ta„ generosa! ¡Aquel « v a z o n tan sensible al lo. 
ñ o r y J U verdadera g l o r i a ! ¡ Q u e no pueda y o ex 
presaros »qm aquel] , ; n c l i n a c i o n ^ y 

B l q u e ' 

wmmi »1 i»* 
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q u e jamás perdió ocasión de servir i los q u e necesita-
ron de su socorro! ¡Aque l lo s modales a r e n r o s ^ -
n o s , y oficiosos , que u n t o s corazones ^ S ™ 

Aque l m o d o d e explicarse tan p r o p n o , y tan na -
t u r a l ' ! Aquel ay re ingenioso , y par t icular , que hacia su 

c o n v e ' ^ i o n u n agradable! ¡Aquel ,os p e n — o ^ 
siempre fundados sobre los pt incip.os d e la r zon y 
sobre la experiencia del gran m u n d o , c u o s g e n ^ 
cuyos i n t e r e se s , y cuyos usos t ema tan -
dos! ¡ Q u e n o pueda y o , en fin, dec í ro s lo q u e acaso 
voso t r a s sabréis mejor q u e y o , s, el dol.>r d e h a v e -
la perdido n o os hiciese olvidar por algún t i empo el 
p l a c e r , q u e haveis tenido de havcrla conocido. 
* Aun q u a n d o vosotras n o supieseis n i e l nornbre , 
„ i l a h i l l o r i . d e l a pe r sona , d e q u e os e f toy^hab lan-
d o ; aun q u a n d o bu>'ierais o lv idado toda la g t o r u d e 
vue i t r a casa ¡no reconocerá« en ef lapintura q n e acabo d e 
h a c e r , t odos los rasgos d e u n a Señora l u f t r e , c a p a 
Ue formar el e s p i r é , y el corazon de los H. ,os d 1 
m a y o r Monarca del mundo? ¡De inspirarles una, pala-
bras , y unos pensamientos dignos de su calidad ,y 
nacimiento, d e impr imir en sus almas . t o d a v í a « 
aquellos elevados sentimientos q u e diilinguen las 
Z a s Rea les d e las del ref to d e los hombres? <De e n -
c a l l e s e l arte d e hacerse amar d e sus v a s a l l * , an -
K S que sepan hacerse t e m e r d e s ú s enemigos? <De 
soltener la g lo r ia , y las esperanzas de un gran l eyno 
E n una pa lab ra : d e ser A y a d e un gran De lphm d e 
Francia ? Por lo q u e en ella se vela bien se podía ve -

a i r e n conoc imien to d e l o q u e se debía esperar d e ella, 
y en el t i e m p o en q u e nació aquel Joven 1 rincip», 
fácil era juzgar , que D i o s ( euya Providencia vela s iem-
pre sob . los R e y e s , y sobre losReynos ) la havia deftr-
n á d o para su educac ión , y q u e el R e y ( c u y o d . c c i n i . 

n i e m o es tan julio) la debía elegir e m , e todas las P 

lias de su C o r t e para u n tan importante empleo . 
E n e f e c t o , Señoras , el R e y la eligió para conf iar -

la aquel Real N i ñ o , q u e hace oy dia el a m o r , y las 
delicias d e los Pueblos . E n aquella elección n o t u -
vieron parte , ni la a m b i c i ó n , ni la casualidad. HaviaJ 
la prevenido toda la Francia por sus v o t o s , y por sus 
d e s e o s ; y el S o b e r a n o la hÍ20 con toda juf l ic ia , y co-
noc imien to . En aquel t i empo en q u e comenzaba el m i s -
m o í cargarse con t o d o el peso de los n e g o c i o s , en 
q u e meditaba aquellos gloriosos designios q u e después 
ha e x e c u t a d o , d e repr imir la injullicia , d e reüablecer 
la disciplina , de corregir los abusos q u e se havian 
deslizado aun en las mismas L e y e s , d e asegurar la paz 
en sus P r o v i n c i a s , y d e reftablcccrse en sus derechos, 
o c o m o C o n q u i l l a d o r , ó c o m o Principe pacifico: en aquel 
t i empo ( digo) en q u e ocupado d e las grandes max i -
mas de equ idad , que después s iempre ha p r a S i c a d o , 
comenzaba á recompensar por sí mismo el méri to d e 
sus V a s a l l o s , c r e y ó q u e n o podía dar otra idea mas 
grande de su d i scern imien to , y d e su ju f t i c i a , q u e 
encargando í la persona mas fiel , y mas Iki l t re d e 
su R e y n o el cuidado mas impor tan te d i su E f t a d o . 

Y a s i , s iendo ella quien ha tenido la gloria de f o r -
mar los p r imeros sen t imien tos , y las pr imeras pa la-
bras de elle Joven Principe , ¡podia él pensar , podia 
hablar mas dignamente! Ella le ha enseñado i levan-
tar sus manos p u r a s , é inocentes al C i e l o , y dir igir sus 
primeras atenciones acia su C r i a d o r : El la le ha inspi i 
r a d o sus p r imeros votos , y sus pr imeras oraciones: 
Ella le ha sacado de su corazon los pr imeros suspiros. 
¡Quantas vece s , enjugando sus lagrimas , pidió á D ios 
q u e le inspirase te rnura y compasion para con su 
Pueb lo ! ¡Quan tas vece s , al corregirle algún defe t ío , 
pidió para él un corazon r e t í o , y dócil á las inspira-
ciones del Cielo! ¡Quantas veces suplicó a D i o s ( q u e 

tic-
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tiene en sus monos los corazones de los Reyes) f o r -
mase de él un Principe á la med ida del suyo! ¡Y quan-
tas veces hizo ella aquella petición del Propheta , se-
ñor , i i i a! Rey vusftro juicio , y vueftn Ju/lieix 
ni Hijo del Rey! O m i t o aquellas inftrucciones tan 
Utiles , y aquellas maximas tan p u r a s , q u e despues le 
i n s inuó ; y dejo aquellas q u e huviera podido insinuar-
le , si Dios la huviese pro longado el curso de sus años . 
C o n t é n t e m e con d e c i r , q u e jamás huvo inclinación 
mas fuerte , q u e la q u e ella tuvo í aquel Principe. 
P o r q u e j quien podria explicar la alegria q u e sentia 
en s í , quando le veia mof t ra r sus buenas inclinacio-
nes , crecer sus buenos h á b i t o s , y brotar aquellas p r e -
ciosas semillas de g lo r í a , y de virtud , q u e con tanto 
cuidado, havia sembrado ' e n su corazon? ¿Pero quién 
podria explicar tampoco el do lo r q u e ella s in t ió , quan-
d o I3 Providencia de D i o s la sacó de elle e m p l e o , á 
q u e efiaba tan aligada p o r la incl inación, y por el a f e c -
t o , c o m o por la fidelidad, y por la obligación? 

En e f e & o , nada hay tan a n u b l e c o m o la infancia 
d e los Principes def t inados al I m p e r i o , q u a n d o ellos 
dan señales de un dichoso natural . En ellos se ven unos 
rayos de la Magef tad de Dios templados con las s o m -
bras de la fragil idad de h o m b r e s . Son ellos unos Soles 
en su O r i e n t e , que recrean la v i l l a , y ñ o l a ofuscan 
todav ia : Cada uno busca en su roí l ro algunos presa-
gios de su fu tu r a fe l ic idad. E n sus mas mín imas accio-
nes , se creen hallar los f u n d a m e n t o s de las esperanzas 
publicas. Son- tanto mas q u e r i d o s , quanto nada t i enen 
q u e lo» haga t e m e r ; y r cynan tan to m i s f u e r t e m e n t e 
en los corazones , quan to a u n n o reynan «n sus El tados . 

La Mageflad de los R e y e s m i s inspira respeto, 
q u e ternura . Ella es una especie de Religión c iv i l , y 
cul to político , que nos h a c » venerar aquellos rasgos 
que k l i m o de Dios h a gravado sobie la frente de 

a < l u c " > 
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aquellos i quienes se ha dignado comunicar sú poder -
M o s guflan de conversa r , y bajarse á n o s o t r o s ; pero 
nosotros no nos « r e v e n a m o s á subir í ellos. Por m u 

slrTÍTÍ'lde losPucblos' 
Señores , y los Soberanos. Por fl,q„e2as q u e pueda, , 
tener como h o m b r e s , el t i tulo de hombre é ocu l -
ta (digámoslo asi) bajo el de M o n a r c h a ; y ' bondad r P ó z n d r .R c y - s • r ^ * ™ ' í 
la pompa del Imper to . Pero q u a n d o no tienen mas 
q u e a q u e a g r a d o q u e les dá la edad ; quaiTdo , c 
vé en sus o , o » , n i en sus roílros otra cosa q u e ra -

de u . gracia qPue un Ant i i ^ Z S 

d o o r 5 , ? P J " ' e m ' , l a r U a u 1 e r i d a d del M „ ! 

de quantos ¿ miran , Z ^ Z T 

S ; ^ r d e b e n S W ' " f r u m e n t o s d e U fé l f J 

r G r a n d e , y a, mas Sabio V s Z T y T n í 

h
v ° Z r : d e * la m a s g r de 

y de la mas piadosa R e y n a del mundo . S ' 

n o 

( " ) Xenophonte._ 
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n o p u d o v e r ' cumpl idas la mayor parte de sus espe-
j á i s ' ¡ Q u e - n n o v i ó brillar aquellas grandes p ren -
d a s , e p s principios havia ella fo rmado! Alma be , 
q u e reposas al presente en el seno d e la paz y del ete -
n o descanso, y o bien sé q u e era ef ta la u m ^ d u U u ^ 
o u e la hizo desear e l vivir . P e r o s , a u n te q u . d a algu» 
sent imiento por el m u n d o q u e has de ,ado ; sabete q u e 

aquellas pr imeras vi r tudes se tortifican ; q u e tu OIK 
cada dia se p e r f e c c i o n a ; q u e una parte de: d m s m a 
« a b a lo que tu has comenzado ; q u e tu i luf tre E s p o -
s o empie i en efta tan impor t an te educación aquel e s -
pír i tu q u e tu tanto has erti m a d o , aquella alma q u e 
a u n e l U tan c a c h a m e n t e un ida i la tuya aquel c o , 
razón en que t odav íae f t i s viva; y q u e « n m e d » d e ^ d o -
lor d e h a v e r t e pe rd ido , n e n e el consuelo de bolver i 
hallar alguna cosa tuya en el espír i tu , y en las accio-
nes d e aquel admirable N i ñ o q u * i n f t c u y e , y q u e 

C t U ' ; P e r o i q u é proposi to , Señoras ru las , in te r rumpir 
y o por med io de eftas funef tas ideas , la g l o r i a nar ra-
ción d e sus h o n o r e s , y d e sus empleos? Elle h iv ia d e 
ser el lugar proprio d e representárosla en el tnayor lus-
t r e , y esp lendor de su vida ; honrada con la ed ,micron , 
y la c o n f i a n « de sus d u e ñ o s ; colmada d e todas las gra -
cias q u e podían recaer sobre su pe r sona , o sobre su 
f a m i l i a ; y seguida d e todos aquellos q u e r econocun 
s u mer i to , ò adoraban su favor . Pero y o bren s e , que 
jamás puso su confianza sino en Dios solo ; y t engo 
p r e s e n t e , q u e hablo con unas Esposas de Jesu-Chr i l to , 
q u e traen una vida humi lde , y penitente, y para qu ie -
nes toda grandeza h u m a n a no es sino vanidad. Y asi. 
n o discurramos sobre efta gloria . s o b r e e f te e s p l e n d o r , 
y ellas d ign idades , sino para conocer el buen uso q u e 
hizo de ellas. 

L o s h o n o r e s s e h a n h e c h o p a r a r e c o m p e n s a r e l m e -
a-
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r ' t o , para prad icar la p r u d e n c i a , y para servir d e oca -
siones de buenas obras ; y asi no pertenecen <¿e derecho, 
sino í las almas m o d e r a d a s , ju i l as , y cari tat ivas, q u e 
les reciben sin a n s i a , q u e los poseen sin orgul lo , y 
q u e los retienen sin interés. Pero el espíritu del m u n -
d o ha perver t ido el verdadero u s o d e cílos. Se preten-
den sin merecerlos ; se abusa d e e l l o s , q u a n d o se han 
O b t e n i d o ; y n o se quiere gozar d e e l l o s , sino para 
si s o l o , q u a n d o se poseen. La ambición los adquie re , 
aun por los mas iniquos m e d i o s ; la vanidad los mil a 
c o m o preferencias, y d i f t i n í i onasde l ref to d e los d e m á s 
h o m b r e s ; y la injufticia hace q u e se retenga t o d o el 
f r u t o , q u e debiera comunicarse í ios o t ros . Pero nues-
tra l luf t re Duquesa ha e v i t a j o ellos escollos. N o sol i -
c i tó los h o n o r e s , aunque los tuviese merecidos. N o se 
s i rvió d e toda la autoridad que huviera podido tornarse. 
Y empleó t o d o su valimiento en asiftir 2 todos q u i n t o s 
tuv ie ron necesidad de su socorro . 

Si ia g randeza , y la t ranquil idad d e su alma havian 
s ido menos c o n t i n u a s , y o solamente os diré que jamás 
e m p l e ó n inguno d e aquellos ar t i f ic ios , que los Ambi -
ciosos llaman ciencia del M u n d o , y el secreto de 1« 
venidero ; y que ella no se insinuó en la C o r t e , ni por 
continuas solicitaciones, ni por indignas adulaciones, 
y lisonjas. Pero bien puedo pasar mas ade lan te , y d e -
c i r o s , que e levó su espiriru sobre las falsas ideas d e los 
h o m b r e s ; que mi ró sin envidia lo q u e era superior í 
su f o r t u n a , así c o m o vió sin desprecio todo lo q u e 
parecia infer ior á ella ; que busco la vi r tud por 
ella misma , y no por su esplendor , y sus r e c o m p e n -
sas ; y en fin , que los honores la hallaron sin q u e ella 
se t emase el cuidado de buscarlos. 

T r a e d s i n o , Señoras , á vueftra memoria los pr in-
cipios d e sus empleos . Hallábase moleftada de una pe -
l i g r a e c f c n n e d a d q u e la c o n s u m í a ; iY c ó m o ha» t i 

F de 
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de solicitar votos para su fortuna aquel la , q u e apenas 
cuidaba de su cura? ¿Hivia de haver entablado preten-
siones por la gloria de la t i e r r a , quando tanto se acer-
caba i la del Cielo? ¡Podian acaso cft imularlacon los 
e m p l e o s , q u a n d o se tenia tanto cuidado en conservar-
la un m o m e n t o de vida? N p se pedian para ella esas 
grandes prosper idades -, bailante era no perderla ; y 
e n n u d i o del pel igro en que se hal laba , solo reliaba el 
Cielo q u e desearla. Pero Dios o y ó los votos de s u 
Famil ia , al mismo t iempo q u e eia los de la Francia. 
Hizo el le Señor que naciese un Pr inc ipe , q u e havia 
de ser el heredero de elle gran R e y r . o : y de el le 
m o d o impidió q u e muriese aquella q u e su Providen-
cia tenia dcf t inada para su Aya . 

Pero no baila entrar de elle m o d o en los h o n o -
res , si n o se usa de ellos con moderación quando se 
poseen. Los q u e saben arreglar sus deseos , n o s iem-
pre arreglan su autor idad. El o r g u l l o , q u e casi es in-¡ 
separable del f a v o r , y de la pr ivanza, es un veneno 
pene t ran te , y s u t i l , q u e insensiblemente se in t roducé 
en el alma de los G r a n d e s ; y aun aquellos mismos, 
q u e no eran ambiciosos en una condicion mediana, 
llegan algunas veces á ser insolentes, q u a n d o se hallan 
en una m a y o r elevación. Mas la admirable JuliaLu-
cina n o se de jó deslumhrar del esplendor de las d i g -
nidades del siglo. Q u a n t o mas elevada se v i o , t an to 
se mof l ró mas m o d t l l a . Conocía muy bien el Ibndo 
de la vanidad , y llena de aquellas juiciosas reflexio-
nes , que fortalecen el espiritu contra las falsas opinio-
nes del M u n d o , ;qué es lo que hacemos (dccia un dia) 
y q"í es lo que pretendemos con nutfira orgullo? To-
das nueftras dignidades caerán bien prefio con no-
sotros ; la muerte confundirá las cenizas de las per-
sonas que brillan en ¡a Corte, con las de aquellas 
que eflár. ocultas en la obscuridad del retiro ; y 

t s-
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toda la diferemia consifle m alguna lítalos mas, 
0 menos en los Epitaphios de n.ufiros sepuliros 
Era todo su elludio el emplear ut i lmente su f a v o r , y 
val imiento; y se puede decir de e l l a , que havi.-udo 
t e n i d o , según el M u n d o , m o t i v o s , y muclus veces 
ocasiones favorables de resentirse de las injullicias 
q u e se le havian hecho , sacrificó siempre sus resenti-
mientos , y jamás quiso per jud icar , ni aun áaquel los 
q u e podia tener por sus enemigos , ó por mejor decir, 

1 sus envidiosos. 
¡Y c ó m o havia de haver quer ido ofender á ninguno, 

aquella cuyo caraSer proprio era el ser bienhechora^ y la 
q u e (para servirme de los términos de un célebre R o m a -
n o la)) n o tanto parecia una Señora mortal c o m o una 
Divinidad favorable á t o d a ; los desgraciados? Ella sabia 
m u y b i en , que los q u e tienen entrada para con los 
Keyes d e b e n , según su p o d e r , presentarles las súpli-
c a s , y las lagrimas de sus vasallos, como hacen los A n -
geles de p a z , q u e llevan ante el t rono de Dios los vo-
tos de los J u l i o s , y los inciensos de sus Sacrificios. 
Sabia , q u e los G r a n d e s son tanto mas las imágenes 
de D i o s , quantos mas medios tienen de liacer bien; 
y que parece 110 haver nacido sino para exercer | ¡ 
car idad; Sab ia , en fin, que se necesita la intercesión, 
y e i i - v o r en la C o r t e , donde las injullicias son mas 
¿requemes , que los benef ic ios ; donde se desprecia 'i 
los abandonados de la for tuna ; donde toda la envidia 
asalta í los P o d e r o s o s , y ninguna compasión alcanza 
3 los débi les ; y donde se cree hacerle; alguna gra-
cia á los miserables, quando no se acaba de opr i -
mirlos. 

Q u e -

(.1) Va l e r .Max . l i b . 4 . cap" 8 . 
Ti' 
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Quería mas emplear su reputación por los i n t í r c -
ses de los o í r o s , q u e servirse de ella para los suyos 
proprios. N i el temor de hacer i algunos ingra tos , ni 
el dissuf to de haverlos hallado pudieron impedirla 
jamás'el hacer bien. Y a s i , si era necesario apoyar al-
cuna pretensión juila , y razonable , dár á conocer 
un mérito oculto , obtener una gracia dudosa , dar » 
conocer una fidelidad , q u e se havia hecho sospecho-
s a , apreciar un servicio c o n o c i d o , minorar una fa.ta 
• cir.i.ible , dar un consejo saludable , y procurar un 
pequeño elhbleci i r . iento; s'c mpre cftaba pronta a e j e -
cutar lo ; semejante i aquellos r ios , q u e cor r iendo con 
i m p e r i o , y m a g e f t i d , riegan las tierras e f t e n L s , y 
,secas, y recogiendo las aguas , q u e se perdían en os 
can inos , van a pagar al mar su t r i b u t o , y el de los 
a n o y n e l o s , de que se han aumentado. 

Su m o d o de hacer bien era siempre mas ef t ima-
-ble -que el mismo beneficio. O ía sin enfadarse , halla 
•á los impor tunos ; y aun q u a n d o para con ella sabe-
sen negadas las pretensiones, siempre iban acompaña-
tras de gi acias. Su prudencia la hacia elegir los m o -
mentos ' favorables para p e d i r ; y yo digo de e l l a , lo 
q u e el Sabio dixo de la Muger fuerte ; q u e una Ley 
de dulzura gobernaba su l engua , y un espíritu de 
p r u d e n c i a , y de discernimiento arreglaba todas sus 
pa labras : Os suum ap'ruit sapimtia, & lex ele-
mentía in lin/ua ejus. (a) Y a s i , q u a n d o Dios la sacó 
de elle M u n d o , donde la havia hecho tan ú t i l , y 
donde su memoria ef l i cu bend ic ión , en un t iempo 
en q u e cada uno juzga de su próximo con libertad, 
en q u e cada uno se f o r m a un diseño de las buenas , y 

m a -

l a ) P roverb . c . 5 1 . v . 26. 
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malas qiialidides de los q u e m u e r e n , y en q n c b o ! -
viendo a delinear cada uno en su imaginación los m o -
tivos q u e t iene de congratularse , ó de quejarse de 
e l l o s , según sus pas iones , hace su epitaphio á su moda ; 
¡ Q u é de sentimientos sinceros! ¡Que de elogios n:.di 
sospechosos! ¡Qué de te l l imonios públicos d e e f t i m a -
c i o n , y de reconocimiento n o ha recibido! Aque l los , 
c u j a s pre tensiones , ó cuyas quejas ha presentad« 
ante el t r ono , ofrecen por ella todos los d i i s , y por 
todas paites les sacrificios de sus l ag r imas , ó d e s ú s 
oraciones. Las fami l ias , que- ha s o c o r r i d o , y que la 
debían el r e p o s o , q u e ahora g o z a n , ruegan incesan-
t emen te por su descanso « t é r r o delante de Dios . 
Las Ciudades mas numerosas se juntan pi ra hacerla con 
magnificencia sus debidas pompas funerales. Las Pro-
vincias , que en otro t i empo edif icó por su piedad, 
y socori ió con las limosnas que expendió en ellas, 
resuenan del r u m o r de sus alabanzas. Los Sacerdotes 
ofrecen por ella el Sacrificio de J c su -Cbr i f t o sobre los 
A l t a r e s , y los pobres q u e ha socorrido , piden á Dios 
p o r ella misericordia. 

(Huvierais creído vosotras , Señoras m i a s ; -voso-
sotras que haveís conocido los peligros del mundo 
desde vueflra infanc ia , y q u e have í s ' t emido su co r -
rupción ; huvierais vosotras c r e í d o , q u e se pudiese 
hacer un tan buen uso de é l , y q u e se pudiesen sacar 
los medios d e su salvación de el le e s p l e n d o r , y de 
ella abundanc ia , que son tan de- ordinar io ocasiones 
de desgracia, y d e ruina p í t a l a s almas? N o oblian-
t e , no creáis t a m p o c o , que para consolar , ó para 
aliviar vuel l ro d o l o r , quiera y o exagerar la vir tud d e 
aquella que tan amargamente lloráis, y j u f t i f i c a r á u n 
mismo t iempo i e l l a , y al m u n d o . Ñ o quiera Dios 
q u e y o busque materias- con que- elogiaría á. colla 
de la v e r d a d , y q u e por una falsa complacencia p r o . 

cu-
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cuic acomodar el espíritu del siglo , y el espíritu de 
l o u - C h u l t o contra las reglas del Evangelio. 
' V o bieiibC q u e >u vida lia sido aneglada : ¿pero 
puede ella haver permanecido baltantc p u i a , bailante 
desprendida , y bailante chrillianaí Dios la lia librado 
lie los g randes d e s o r d e n e s , q u e casi son inseparables 
del t á v u r , y de la fortuna, es v e r d a d : ¿pero evi to 

acaso aquei.as ti agilidades unidas á la naturaleza! jaque-
líos deseos d e l sigio , de q u e habla San Pablo ; aque-
llas consideraciones , y respetos h u m a n o s ; aquellas 
intenciones medio b u e n a s , y medio m a l a s ; aquellas c o -
bardes condescendencias > aquella inutilidad de v id i j 
y aquellos afectos tioios , q u e cada uno tiene por su 
eterna salud? ¿Eltuvo esenta de aquellos defectos ine-
vitables en ci M u n d o , donde la concupiscencia d o m i -
na las almas mas desinteresadas; donde los espíritus 
mas f i rmes se dejan arral t rar del exemplo , y de la 
c o l t ú m b r í ; d b n d ; si uno 110 se p i e r d e , a lo me-
nos se extravía muchas veces ; y si 110 le niega su co ra -
i o n á D i o s , í ¡o menos le reparte entre é l , y las 
criaturas? 

Q n e á ser a s i , por muchas v i r t u d e s , q u e hayamos 
observado en e l l a , quedar la y o receloso todavía. 
Pero fue ra d e que aquellos peligrosos años los paso 
cerca de una Rey na tan I luftre por su p i e d a d , c o m o 
por su nac imien to ' , q u e mas de ordinario s ; halla al 
pie de los Altares q u e sobre el T r o n o , y de la que 
se pueden aprender unas vi r tudes capaces de santih-
car la C o r t e m i s m a : Y o considero q u e ella ha resca-
tado sus pecados por las limosnas , q u e secretamente lia 
de r ramado e n el seno de los p o b r e s , y q u e los ha satis-
fecho por una larga penitencia q u e ha softenido con 
muchísima f o r t a l e w , q u e es la tercera parte de elle Dis -
curso. 

T E R -
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T E R C E R A P A R T E . 

SI la I luftre D u q u e s a , cuyas prosperidades acaba-
mos de v e r , huviese acabado sus dias en los 

placeres , y en la alegría del siglo; si deslumhrada del 
resplandor de su f o r t u n a , huviese entrado en el h o r -
ror , y en las tinieblas del sepu lc ro ; si saliendo de los 
Palacios de los R e y e s , se huviese hallado de i m p r o -
viso ante e l T r i b u n a l de D ios : i l a v e r d i d , S e n o n s , 
q u e 110 hablaría de su muer te sino e n temblor ; 03 
excitaría á llorarla, y os diría , q u e debíais i n t e r r u m -
pir el le elogio fúnebre con vueftros su sp i ro s , y con 
vueftras lagrimas. 

Yo bien s é , que la Iglesia ( q u e c o n o c e el precio, 
y la eficacia de la Sangre de Jesu Chr í f lo ) n o desespe-
ra jamas de la salud eterna d é l o s q u e mueren en la 
t e , y en el uso de los Sacramentos;que Dioscxerce q u a n -
a o qu ie re sus juicios de misericordia sobre sus esco-
g idos ; q u e t iene gracias v ivas , y pene t ran tes , q u e 
consumen en poco t iempo toda la impureza , que el 
comercio de los h o m b r e s , y el ayre contagioso del 
M u n d o dejan en el corazon; y q u e hay preciosos m o -
men tos d e c a n d a d , q u e valen p o r años de penitencia. 
Pero también s é , q u e es necesario haversuf r ido con 
J e s u - C h r i f t o , para reynar con Jesu-Chr i f to = que es 
preciso reconciliarse con Dios por la o , a c i ó n , ¿ o r l a s 
l a g r i m a s , y por el r e t i r o , quando se ha seguido al 
M u n d o su enemigo. Sé , q u e la penitencia de aquellos 
que se dejan sorprehender en la hora de la muerte es 
sospechosa; q u e su rrifleza muchas veces no es mas 
q u e un sentimiento de m o r i r , y no un dolor de ha-
ve rv iv ido m a l i q u e su abatimiento proviene de la 
débil,dad de la naturaleza, mas q u e del zelo de la c a -
ridad ; y que sus suspiros mas son e feSos de un temor 

P - -
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p u d e n t e Uuma.-.o , . q u e frutos de una sólida p e r a , 

" " T ' c i o y o doy g , a c i a s á N « f t r o Señor J e s u c r i s -
t o d e l iásemos l i b a d o d e el los temores . Yo hablo 
¿on coi i iunza d e una muer te Chr i l l i ana , propalada por 
rn le r i i -ed ides s en t ib l e s , y que humil lan , por una per -
i e c u s e p a r a c i ó n d e los p laceres , y de los consuelos 
h u m a n o s , por una en fe rmedad c u t í , y do.orosa, 
p 0 , una entera sumisión á la voluntad d e D , o s , y por 

una larca paciencia. 
E n o t r o t i empo los Sagrados Cánones mandaban 

á los Penitentes permanecer muchos anos en un c i ta-
d o de expiación , antes d e ser admU.dos i la p a m -
cipacion de los sagrados Nlyllcrios Sacrificábanse a s , 
m i s m o s , para tener parte en e l sac r .6c .ode Jesu C h n s -
, o . Quedaoanse pol t rados i las puertas de los sagrados 
T e m p l o s , antes" d e atreverse i llegar al Santuario. 
T e n í a n s e por demasiado felices de entrar en la a e -
er ía del Señor por las l agr imas , y por los sufr imien-
t o s , y d e procurar aplacar su julfieia , antes de gozar 
de sus favores . Pues lo que la Disciplina d e la Iglesia 
havia e l lab lec ido , la Providencia d e D os ha e x e n -
t a d o , S e ñ o r a s , sobre vOeftra v i r tuosa Hermana L 
r o m p i ó l o s lazos q u e la p r e n d í a n , y 
m u n d o , para atraerla i la C e k f t . a l Jcrusalen El 
fe purifica, por e l exer r ic io de s u p l e n c i a p £ 
q u e fuese digna d e entrar en su gloria. El la ™ 
l ió delante ck los h o m b r e s , p a r a elevar a h a l l a s . , y 
por tres años de penitencia la dispuso (i gozar d e una 

e terna felicidad. . f 
; Y os r ep resen tad y o aqu í sus primeras enferme 

d a d « , sus fuerzas que cada dia se ^ i s m u i u y -
d o , v o n o so q u é peso , q u e . m e m a m e n t e la ft» 
c n s l m i e n d o , y una debiUdad imprevifta q e U e m -
b a n u b a en med io d e sus mayores empleos? x 0 S d t fé 

-
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J O , q u e mil veces recogió aquellas pocas fuerzas q u e 
la quedaban para cumpli r con sus obligaciones o rd ina -
rias , que su corazon jamás se resint ió del abat imiento 
d e su cuerpo , que su zelo la sof luvo en los deca i -
mien to s de la naturaleza, que -Sacrificó su salud, por 
c k b i l , y consumida q u e eftuviese , al honor de ellar 
cerca d e una gran K e y n a , y q u e de q u a n t o s ma-
les sufria , jamis se que jo de o t ro (juc d e h impe* 
sibilidad en q u e se hallaba deservi r la? Pero de jemos 
e l h j circunllancias que tienen u n poco d e m u n d o . 
y pasemos d e ellas virtudes civiles á las Chrillianas 
q u e ella ha pra í t icado. 

Su re t i ro f u e el principio d e su penitencia , y la 
violencia que se hizo apartando?« de la C o r t e , d o n -
d e el h a b i t o , lo-, h o n o r e s , las g r a c i a s , l a inclinación 
r e s p e t u o s a , q u e tenia por el P r i n c i p e , la tenían tan 
ef t rechamentc aprisionada ; ella violencia , d i g o , f u e ' 
el p r imer sacrificio q u e o f rec ió i Dios . O ! y q u é 
difícil es reducirse Ì la s o l e d a d , q u a n d o se ha v iv ido 
largo t iempo en la C o r t e d e los R e y e s ! Aco í lumbra -
dos los ojos í ver la figura d e e l le m u n d o que pa-
sa , por la parte mas bri l lante , se retiran con facili-
d a d , q u a n d o nada hallan q u e lisonjee su cur ios idad, 
ó sn codicia. Lleno el espirítu d e magnifica; ¡deas , y 
complaciéndose en perderse en sus vallos p e n s a m i e n -
tos, se entri í lece luego que se halla ence r r ado en sf 
m i s m o , y reducido í u n pequeño n u m e r o d e o b j e -
t o : lánguidos, y q u e no le mueven sino déb i lmen te . 
Acos tumbrada el alma i ser agitada de grandes pasio-
n e s , que la excitan v i v a m e n t e , ya n o se deja h e i i r d e 
aquellas deb i l e s , y ligeras impresiones que recibe en el 

ret iro. D e aqui proviene aquel apego que se tiene i 
ella v i d a , aunque i n q u i e t a , y trabajosa. Los q „ e Se 
quejan de ella todos los dias tan a l t i m e n t e , ya dan 1 
en tender por u l ú m o q u e les desagrada, 

T m . 4 g La 
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La paciencia es sollenida en ella por el deseo, y el 
deseo por la esperanza. E l l e es aquel encamo q u e 
llama el s ab io : (a ) Formase en ella un atractivo casi 
involuntar io . Reconócese su servidumbre , y nada se 
t eme tanto c o m o la l ibertad : por dificultoso que sea 
vivir en ella , es insoportable el separarse. A vos solo. 
D i o s m i ó , os toca quebrantar las cadenas de ellos E s -
clavos , disipar el encanto q u e los deslumhra , y l le -
nar de vuei l ras verdades adorables los espír i tus , y los 
corazones í quienes el m u n d o , q u e vos haveis ven-
cido , ocupa con sus vanidades. 

Y ved a q u i la gracia q u e Dios hizo a ella I luftre d i fun -
ta,cuya m u e r t e lloramos nosotros. El la conduxo a la so-
ledad,para hablarla al corazon en el secreto, y en el silen-
cio. Salió d e l E g y p t o , y por desiertos secos, y eíleriles 
pasó á aquella dichosa tierra, por donde corre leche y 
miel . Cons ide i ó sus úl t imos años c o m o reliquias de una 
vida que havia dividido,y q u e ya n o quena consagrar s i -
no i Dios so lo . Aquella imaginación, en o t ro t iempo tan 
viva, n o la representaba el m u n d o siuo á lo lejos. Aquella 
m e m o r i a , q u e havia citado tan p r o n t a , y tan presen-
te , llegó i eftar enteramente vacia de especies , y de 
imágenes de l siglo ; queriendo Dios por un tri l le, 
pero dichoso abatimiento , q u e n o pensase mas q u e 
en é l ; q u e n o se acordarse sino de é l ; y q u e no fuese 
sensible m a s q u e para él solo. 

Despues de ella separación, b rumada del peso de 
sus en fe rmedades , se aplicó á sufrirlas ehrif t ianamen-
tc ; y aquella grandeza de alma q u e havia ollentado 
en todas las acciones de su v i d a , aun se mol l ró m a -
yor en su paciencia. Acaso dirá alguno ; q u e n o sintió 

aque-

ta; Fascinatio nugnatitis. Sap. c. 4. v. i¿. 
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aquellos agudos do lo res , q u e hacen mirar í la m u e r -
te como consuelo , y a' la vida c o m o suplicio; que su 
Cruz fue mas moleña q u e pesada , y q u e aquella 
l angu idez , que la consumía insensiblemente , mas era 
una privación de los placeres, q u e una pena efeéti-
v a , y dolor actual. Verdad e s , que no suf r ió aque -
llas crueles punzadas de dolor q u e pasan el cuerpo, 
q u e despedazan el alma , y agotan en un m o m e n t o 
t oda la couílancia de un enfermo. Es verdad , q u e 
p o r la desconfianza q u e tenia de sus proprias fuerzas 
havia pedido i Dios muchas v e c e s , q u e la librase de 
ello , y que parecía havcrla oído sus suplicas. Pero si 
su misericordia mitigó el r igor de su peni tencia , su 
juIUcia aumen tó la duración , y n o necesitó menos 
for ta leza , p a n sollencr aquella larga prueba , q u e si 
huv ie ra s ido mas c o r t a , y mas rigurosa. 

E11 e f e c t o , en los males violentos la naturaleza 
se reúne e n t e r a m e n t e , y el corazon se arma de toda 
su conl tanc ia ; sientese mucho menos en fuerza de sen-
tir demasiado ; y si se padece m u c h o , siempre hay 
el consuelo de espera r , q u e n o durará largo t i empo. 
Pe ro las enfermedade« de languidez , y descaimiento 
son tanto mas penosas , quanto menos se alcanza á ver 
el fin de ellas. Es necesario s u f r i r , asi los males , c o -
m o los r e m e d i o s , q u e son tan molellos c o m o los m a . 
les mismos. La naturaleza cada dia se siente mas ago-
v i ada , las fuerzas se disminuyen á cada m o m e n t o , y la 
paciencia se debilita tanto , como el q u e padece. Aqui es 
donde nosotros podemos aplicar í nuellra muger fuer te 
lo q u e S a l o m o n dixo d é l a s u y a : (4 ) Auinxü forti-

tu-

( Í ) Prov . 3 1 . v . 1 7 . 
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ludirte tumbos suos : Q u e reunió todas suS fuerza! 
para combatir aquella enemiga languidez, que incesan-
temente la eftaba qui tando alguna parte de si misma, 
y q u e cada día tiraba algún golpe mortal l su pe-
c h o . 

Y asi ¿pudo ser mas igual una paciencia de t res años? 
¡Sacó jamás el dolor de su b o c a , ó de su corazon , n o 
digo una queja amarga , ni una palabra de m u r m u r a -
ción interior, pero ni aun un solo movimiento de i m -
paciencia , ó una palabra de inquie tud ' ¿Se la hizo 
acaso su penitencia demasiado l a r g a , ó demasiado ri-
gorosa? ¿Creyó el la , q u e su cruz era demasiado p e -
sada, ó demasiado acerba? Almas Santas , delante de 
quienes h a b l o , acoftumbradas á llevar el yugo del Se-
ñor desde vueftros mas tiernos años ; criadas a los 
pies de los Al tares , á la sombra de la C r u z d e j e s u -
Chríf to ; consumadas en el e jercicio de una peni ten-
cia auftera ; ¿Sufrís vosotras con mayor conftancia, 
n i con mayor fe los t rabajos , q u e Dios os embia í 
P o n g o por teftigos á vueftros corazones , y á vues-
tras conciencias. ¿Conserváis vosotras mas religiosa-
men te que e l l a , la paz inter ior en vueftros ret iros, 
y en vueftras soledades? N o , n o . Q u a n d o la Providen-
cia de Dios la separó del m u n d o , d e j ó los honores 
con tanta gene ros idad , c o m o vosotras tuvifteis en 
huirlos. Saliendo del Palacio de Louvre , practicó v i r tu -
des , q u e n o se a p r e n d e n , al parecer , sino en loi 
C l a u f t r o s ; y despues de haver cumpl ido con todas sus 
obligaciones en la Cor te , s u f r i ó , c o m o vosotras su -
f r í s en vueftras celdas , sin m u r m u r a r , y sin. q u e -
jarse. 

¿Qué digo y o , Señoras? ¡sin quejarse} ¡Me he de 
olvidar de lo q u e he vifto , y de lo q u e he oído? 
Q u i e r o dec i r , de aquellos suspiros que salían de lo 
p r o f u n d o de su corazón, d e aquella tr í l lela q u e cubría 

su 
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su r o f t r o , y de aquellas palabras mezcladas de dolor , 
y de temor? N o temáis , Señoras ; no temáis cosa qaé 
se opongaá su memoria , y á s u v i r tud. E f t a inquie-
t u d de que h a b l o , 110 era una decadencia de animo, 
ni falta de espíritu; era sí un zelo ardiente de peni-
tencia. N o era una señal de apego a la vida , sino 
dolor de haver ten ido mot ivo de apegarse a ella. Sen -
tia el haver sido demasiado f e l i z , y n o padecer bas-
tante ; y repasando en la amargura de su alma aquellos 
anos q u e havia pasado en los honores , y en la d o r i a 
del s ig lo : To tío siento el morir (decía) lo' que siento y 
de lo que me quejo es de baver vivido con demasiada 
felicidad. Los trabajos que el cielo me embia, no son 
propircronados a las proceridades que he recibido-, 
y tengo muebo que sufrir , por no baver sufrido 
lo bajtante. Y despues de efto ¿anhelaremos nosottos 
mortales , y pecadores , por una alegría q u e pasa , y 
q u e no deja m a s q u e el p e s a r ? ¿ Y tomaremos noso -
-tros por ob)eto de nueílra ambición esos honores , que 
deben ser algún día mot ivos de t r i f t e z a , y de temor> 
¡Y llamaremos nosotros felicidad de nueí l ra vida á lo 
q u e es necesario dejar , i l o q u e e s preciso aborrecer, 
y í lo q u e es mdispensable satisfacer despues de nues-
tra muerte? 

. P e r d o n a d , Señoras , efta especie de colera , y s e n -
t imiento; porque lo que y o digo para c o n f u n d i r l a s 
personas de l s i g l o , d e b e serviros de consue lo , y ha-
ceros cemprehender q U e sois dichosas en haver renun-

f n d c 2 a V , . y P ^ P « 1 ^ « mundanas : 
y un mucho mas fe! ,ees , y dichosas de q u e vueftra 
J u i t r e Hermana , despues de haver gozado todo su es-
p lendor , ha reconoc ,do también toda su miseria. Si 
por cierto ,• conoc ió m u y b i e n , q u e havia en ellas y o 
n o se q u e mal ignidad , q u e m u e l a s veces las hacen cri-
s m a l e s , y siempre á lo menos peligrosas. C r e y ó q u e 

e u 
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era necesario emplear una parte de su vida en llorar aque-
lla en que el M u n d o havia tenido demasiada parte. 
Ya n o pensó mas q u e en acabar su t iempo de peni-
tenc ia , y ni aun siquiera quiso desear e f t . r menos 
enferma. , 

¿Padecer la enfermedad con paciencia ; hallarse e» 
indiferencia de la enfermedad , ó de la salud i n o ec.iar 
menos sus prosperidades pasadas ; n o desear , ni aun el 
verse l ibre de las enfermedades presentes: ella suspen-
sión de deseos entre la v i d a , y la m u e r t e , y efla v o -
l u n t a d sumisa í la de D i o s , no son el caracter de una 
alma chriftiana? Tri l les ,pero fieles teft igos d e sus últ imos 
s en t im ien to s , ¿quantas veces n o o s d i x o ella ellas pa-
labras: To no bago votos ,n¡ prometas por mi sa-
lud-, yo solamente bago los que son dignos de Dios, 
y mas importantes para mi; yo lo que le pido es, 
que me salve , no que me cure. ¡ O h ! ¡y quan diftante 
eliaba de la flaqueza ordinaria de los q u e caen en en-
fermedades! Ellos siempre se lisongean con la esperan-
Ka de su salud : agoviados del d o l o r , y de la moleftia, 
emplean toda la fuerza q u e les queda en h i ce r votos 
p o r su sa lud . Si no pueden levantar las m a n o s , ni los 
o jos al C i e l o , dirigen i lo menos sus suspiros. E f t a 
ya muer ta una parre de e l los , y la otra desea vivir. 
Á u n q u a n d o ellos apetezcan la i nmor ta l idad , quisie-
r an detener la m u e r t e , q u e les conduce i e l la ; y 
»cercándose al Cielo , á q u e aspiran, miran todavía, 
casi sin pensar en ello , i la tierra que de jan . ¡Tan n a -
tura l es í todos los hombres el deseo de vivir! ¡Y 
tanto se t e m e , lo que tanto se desea! 

Pero nueilra peligrosa enferma se consideró c o m o 
una victima dellinada al Sacrificio. Ella v ió venir el 
golpe , sin pedir que la librasen de él. N o deseo el 
v i v i r , aunque huviese vivido con tanto e sp l endo r , y 
u n t a d u l z u r a : ni deseó el m o r i r , aunque SU vida laa-

gu i -

g u i d a , y enferma la sirviese de molel l ia . Abatida por 
sus males , y no por sus tri i lezas, n o tenia mas deseo 
que cumplir la voluntad d t l S e ñ o r ; ora la dilatase sus 
d ias , para prolongar sus t rabajos; ora aumentase sus 
dolores para consumar su penitencia. 

La Providencia de D i o s , Señoras , ha permit ido 
que vosotras la hayáis villo en eñe cl lado. Los q u e 
admiraban s u c o n f l a n r i a , perdieron la s u y a ; los q u e 
la l loraban, y sentian , parecían ser ellos solos d ignos 
de llorarse. Fue lacompasion mas cruel q u e el m i s -
m o d o l o r ; y los q u e veian el m a l . e f t a b a n mas tris-
tes , y mas i n m u t a d o s , que la misma q u e lo padecía. 
D e buena gana recogerla y o aqui todos los sent imien-
tos t i e rnos , y generosos de su ¡luílre Esposo. Y o o s 
renovaría la memoria de aquella aflicción tan chriftia-
na , de aquellas suplicas tan eficaces, d e aquellas ex-
hortaciones tan v ivas , y tan piadosas , de aquella t r i f te-
za tan sab ia , y al mismo t iempo tan f u e r t e , y de aque -
lia candad sensible , q u e según los términos de la E s -
posa en los Can ta res , (a) hace en nosotros las mismas 
impresiones q u e la muer te . ¿Pero será razón en t e r -
necer por el dolor de los q u e viven á las que ellais 
tan sentidas de la .perd ida , q u e haveis padecido! 

r R é r e m o s todavía un poco (si podemos» c f t a s f u -
»eitas ideas de la m u e r t e : de jemos de pensar e a 
nueflra He ro ína , por admirar la t e r n u r a , y la piedad 
de su iluftre. hija. Nosotros la hemos villo dos años 
enteros en todos los oficios de la car idad. "J an p res -
to empleaba sus piadosas manos en el alivio de la 
enferma , tan p r eño las levantaba ácia el Cielo para 
pedir a Dios p o r su salud. Ya junto i su cama, 

d o n -

(** Éertlf ejl ut mrs dlleílh, C a n t . c. S . v . t . 



3 4 O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
donde sicrificaba toda su alegría ; ya poílrada i lot 
pies de los Al ta res , donde ofrecía i Dios todos 
sus trabajos, se dividía entre sus c u i d a d o s , y sus oracio-
n e s , en una edad en q u e las obligaciones domelU-
cas se tienen por una violencia, y en la que parece» 
q u e no se debe vivir sino para s i ; en un siglo en q u e 
la disciplina de las col tumbres ellá re laxada, en q u e 
los enlaces de la s ang re , y de la naturaleza ya casi 
n o eftrechan los corazones , y en q u e no ha quedada 
d e la antigua piedad sino lo preciso para la decen-
cia. Quiera D i o s , y la naturaleza bol ver l a ' l o quec l l» 
ha hecho por el u n o , y lo q u a ha execut ido por la 
otra ; y diría unos h i j o s , que soílengan la gloria de 
su nacimiento, o (por mejor decir) q u e se la parezcan, 
y que tengin para con ella aquel lo ; sentimientos t ier-
n o s , y respetuoso; , q u e conservó por su incompara-
ble Madre ha (ta la m u e r t e . 

P e r o , ¡ A y de mí! Y o p r o n u n c i o , sin q u e r e r , ella 
funef ta palabra! Y por mas q u e quiera hacer alguna 
d ig res ión , buelvo luego contra mi voluntad á eíle 
cruel objeto de mi discurso. Contengamos nueí l ra i 
l ágr imas ; que e l i o m i s sería oponerme á la memoria 
d e ella Muger f u e r t e , q u e mi í t r a r flaqueza. Hable-
m o s , pues , de su m u e r t e , si puede s e r , con tanta 
conftancia como ella ha muer to . 

¡Quién h a y , que n o t iemble á solo el nombre de 
la muer te ! ¿Que no se apodere de h o r r o r , y de t e -
mor 1 viña dé la muerte de o t ro , y á sola la m e m o -
ria de la suya propria! Ya sea por una preocupación 
d e espi r i ta , q u e nos hice mirar el lin de nueílra vida 
c o m o la mayor de todas nueftras desgracias; sea por 
una Providencia de D i o s , que quiere q u e el h o m -
bre resienta la amargura de las en fe rmedades , y de 
la m u e r t e , despues q u e ha perdido por su pecado el 
placer de vivif s a n o , y de ser inmortal ¡ 6 tea en fin 

por 
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por un jul io , pero terrible juicio de D i o s , q u e deja 
algunas veces en los terrores de- la muerte á los que 
han pasado su vida en los placeres, y en la delicade-
za ; y q u e abandona á su t e m o r , y á s u dolor á los q u e 
se han abandonado á sus d e s e o s , y á s u s desordena-
das pasiones. Entonces se a su íhn al ver un C o n f e -
s o r , como si elle no viniese s i n o á pronunciar senten-
cias de muer te . Dif iéreme los úl t imos Sacramentos 
c o m o si fuesen unos Myí t c r io s , y señales de mal a g ü e ' 
r o . Desprecianse los votos, y las oraciones , q u e ha ins-
t i tu ido la Iglesia para los m o r i b u n d o s , c o m o si aquellos 
fuesen votos m a t a d o r e s , y ellas oraciones homicidas. 
La C r u z de J e s u - C h r i f t o , q u e debe ser un mot ivo de 
conf ianza , viene á ser para ellos espíritus cobar-
des un objeto de t e r r o r ; y por única disposición 
i la muerte no tienen mas q u e el temor , ó la 
pena de mor i r . ¡ O b ! ¡ Q u é fune f tos respetos! ¡Y q u é 
t i en to tan pe l igroso , y criminal 110 tienen para con 
ellos! Lejos de hacerles ver su perdida infal ible, ape-
nas les advierten el peligro en que se hal an ; y au» 
q u a n d o y a se citan mur iendo , casi no se atreven á d e -
cirles , que son mortales. ¡Cruel c o m p a s i o n , q u e lot 
pierde por temor de asufiarlos! ¡ T e m o r f u n e f t o , q u e 
los hace insensibles á s u eterna salud! 

La muerte de nueílra Iluílre Duquesa n o ha sido 
una de aquellas muertes imprevi f tas , ó disimuladas. 
Ella la v íó muchas veces en su mas terrible aparato 
sin conmoverse. Ella la sintió sobre sí misma sin al-
terarse. Aquella l angu idez , aquellos abatimientos, 
aquellas diminuciones de vida (que Ter tu l i ano llama 
porciones de la muer te ) ; n o la hacían probarse para 
en adelante? ¿ N o la servían aquellas recaídas, y aque-
llas f requentes agonias c o m o de un ensayo para 
bien morir? La mano de D i o s , q u e dá la v i d a , y 
la mue r t e , ene conduce hada U puerta del sepul-

•Vom. 4. H 
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ero , y que ret i ra de él q u a n d o le p l ace , parecía 
cri l icarla, y boivcrla á resucitar muchas veces , para 
disponerla a su ul t imo sacrilicio. El desconsuelo de su 
familia , las exhor taciones , y los piadosos, y sinceros 
consejos de su C o n f e s o r ; el C u e r p o , y la Sangre de 
Jesu-Chr ido recibido muchas v e c e s , c o m o Viatico, 
la Santa Unción q u e se d i a los m o r i b u n d o s , a d m i -
uidrada dos veces en menos de un a ñ o , ¿no eran ad-
vertencias q u e se la hadan , de que era preciso prepa-
rarse para la muer te ! ¿Aquellos últimos remedios , que 
la Iglesia emplea por la salud eterna de los Fieles, no la 
hadan ver el ex t remo peligro de su enfe rmedid? 

El valor q u e modraba en el padecer hacia q u e se 
la hablase con resolución de sus sufrimiento--. A q u e -
llos que mas se interesaban en su v ida , se atrevían 
mas i anunciarla su muer te . N o obd.mte ¿la vi lie i i 
acaso vosotros inmutar su rof l ro i jEf tuvicron alguna 
Vez sus ojos menos serenos? ¡Perdió por ventura algo 
de su tranquilidad ordinaria? ¡Su voz f u e menos Ar-
a ñ e , y conllante hada el fui? Verdad es q u e n o la tuvo 
sino para hablar de Dios en sus últimos dias. Y asi, si 
la preguntaban sobre sus m a l e s ; si la hacían algunas 
preguntas , mas necesarias para su a l i v i o , q u e para s u 
salvación , ella se quedaba muda , y c o m o insensible. 
Si lahablaban de las disposiciones para la m u e r t e , r e -
cogía en su seno todo quanto la quedaba de fuerza, 
,y de sentimiento para dar razón de los impulsos , y 
.movimientos de su a l m a ; y no acordándose del m u n -
d o , solamente respondia á aquellos i quienes debia 
da r parte de su resignación , y de su Fé. 

^ ' no m e redaba sino bolver á tomar las palabras 
J e mi t e x t o , y acabar por donde empezé. Porque ¡qué 
es lo que m e relia q u e deciros Señoras? Si son exem-
plos que represen ta ros , vuedra profesión os obliga 
badantemente á una vida pen i ten te : Si es la fragilidad 
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de las grandezas, y de los placeres del m u n d o , ya OÍ 
he dicho q u e vosotras los haveis r e n u n c i a d o : Si o ; 
havia de exorrar á moderar vue l t ro d o l o r , me acuer-
d e luego q u e vosotras no sois de aq-iellis a lmis p a -
ganas , que 110 teniendo esperanza sólida , t ampoco 
t ienen verdadero consue lo : Y pudiera ser q u e y o 
buscase en los discursos de los Pn í losophos , y en la 
persuasión d é l a sabiduría h u m a n a , l o q u e es necesa-
r io hallar en las fuentes puras de la verdad. Y asi, 
es pieciso que Jesu-Chr i l to os hable por sí mis-
m o , c o m o en otra ocasión hablaba a dos herma-
nas iludres por su p i e d a d , por su r e t i r o , por los 
exercícios de caridad , que havian practicado, y p 0 r 

una aflicción semejante a la vuedra : El os d i r á : Eis 
Henna».i que lloráis no ejlá muerta. Todos los que 
creen, y viven en m\,m morirán jamás, ( a ) Vosotras, 
»1 parecer , la haveis p e r d i d o , ó á lo menos la haveís 
l l o r ado . .NO obftante ella vine en pii, que soy la 
resurrección y lívida. ¿No lo creeis vosotras asii 

Si y o penetro hada vuedros sen t imien tos , si a t ien-
d o á la vo* d e v u e d r o corazon , me parece que cada 
una de vosot ras , animada de una,fé viva , y de una 
esperanza sincera, piensa en lo q u e pensaban aquellas 
afligidas., y summisas doncellas, y q u e respondéis l o q u s 
lilla de ellas r e s p o n d i ó : T o lo creo, Señor ,yo lo creo. 

Por lo q u e toca a vosotros., Chi í l t ianos , que aun 
eda-.s apegados al m u n d o por vuedras pasiones, por 
vuedros d e s e o s , y por vuedras esperanzas , bolved 
á entrar den t ro de vosotros m i s m o s ; reconoced las ilu-
s iones , y ios engaños del M u n d o ; haced de m o d o , 
q u e eda m u e r t e , q u e tanto os ha conmovido , os sir-

va 

(•») Joan . c . 1 i . v . 1 5 . 
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va de disposición á la vueftra, ¡Pluguiese á Dios e p e 
ella ilullre Difunta pudiese aun exhortaros por sí mis-
ma! Ella os diría sin d u d a : N o lloréis por mí : Dios 
me ha sacado por su gracia de las miserias de una vida 
mortal : Llorad sobre vosotras mismas , que vivís 
a u n e n un siglo, donde se v é , donde se tolera, y 
donde se obra todos los dias mucho malo : conoced en 
m i l a fragilidad de las grandezas humanas : Porque: 
Qiie os coronen de flores; que os compongan guir-
naldas; esas flores no serán buenas sino para secarse so-
bre vucllro sepulchro. Q u e vueflro nombre eílé grava-
d o en todas las obras , que la vanidad del espíritu 
puede hacer inmortales ; ¡quanto os compadezco sino 
ella escrito en el libro de la vida! Qiie los Reyes d e 
la tierra os honren , de nada os sirve ; lo que os i m -
porta solamente e s , que Dios os reciba en sus T a b e r -
náculos eternos. Qye todas las lenguas de los h o m -
bres os alaben , de nada vale ; ¡infelices de vosotras, 
»i no alabais á Dios en el Cielo con sus Angeles! N o 
pe rdá i s , pues , eftos momentos de vida , que pueden 
»aleros una eternidad bienaventurada. Tres años de 
enfermedad , tres años de penitencia no se dan i todo 
hombre. Aprovéchemenos de ellas inftrucciones : b e n -
digamos í Dios con el la , y procuremos hacernos dig-
nos de las gracias, que él la ha hecho , y de la d o r i a 
que la ha dado. Amen, 
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va de disposición á la vueftra, ¡Pluguiese á D i o s e p e 
ella ilullre Di fun ta pudiese aun exhortaros por sí mis-
ma! Ella os diría sin d u d a : N o lloréis p o r mí : Dios 
m e ha sacado por su gracia de las miserias de una vida 
mor ta l : L l o r a d sobre vosotras m i s m a s , que vivís 
a u n e n un s ig lo , donde se v é , donde se to le ra , y 
d o n d e se obra todos los dias mucho malo : conoced en 
m i l a fragil idad de las grandezas h u m a n a s : Porque : 
Qi ie os coronen de flores; que os compongan gui r -
na ldas ; esas flores no serán buenas sino para secarse so-
b r e vuc l l ro sepulchro. Q u e vuef l ro nombre eílé grava-
d o en todas las ob ra s , q u e la vanidad del espíritu 
puede hacer inmortales ; ¡quanto os compadezco sino 
eftá escrito en el libro de la vida! Qi ie los Reyes d e 
la tierra os honren , de nada os sirve ; l o q u e os i m -
porta solamente e s , que Dios os reciba en sus T a b e r -
náculos eternos. Q y e todas las lenguas de los h o m -
bres os alaben , de nada vale ; ¡infelices de vosotras, 
»i no alabais á Dios en el Cielo con sus Angeles! N o 
p e r d á i s , p u e s , eftos momentos de vida , q u e pueden 
»aleros una eternidad bienaventurada. T r e s años de 
e n f e r m e d a d , t res años de penitencia no se dan i t odo 
hombre . Aprovéchemenos de ellas inftrucciones : b e n -
digamos í Dios con e l l a , y procuremos hacernos dig-
nos de las gracias , que él la ha h e c h o , y de la d o r i a 
q u e la ha dado . Amen, 
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DE M A D A M A L A D U Q U E S A 

DE EGU1LL0N, 

P A R D E F R A N C I A . 

Heliquum ejl... ut qui utuntur loe mundo, 
tanquam non utantur.pneterit enim figu-

ra hujusmundi. 

Lo que importa es usar de eñe mundo co-
mo si no se usase de él, porque la figura 
de efte mundo pasa luego.D* laCarta i . 
á los Corinthios cap. 7. v. 29. 

v l o q u e a g u a r c l a í f t e m í , S e -
ñores , y qual lia de ser oy día 
mi nm,U=,io> J o ^ p ^ o . n l 
á disimularlas flaquezas, ni a li-
sonjear las grandezas humanas, 
ni, i cíaf J falsas vir tudes falsas 
alabanzas. ¡Infeliz de mi si ) o 
in tenumpiese los sagrados Mys-

te r io . con un elogio profano ; si mezclase el espíritu 
del 
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del m u n d o con una ceremonia de Religión ; y si a t r i -
buyese i la f u e r z a , ó a' la prudencia de la carne lo 
q u e n o se debe sino í la gracia de Jesu-Chr i l lo ! Y o 
mas busco edificaros que a g n d i r o s . Y o vengo á a n u n -
ciaros con el A p o l l o l , q u e todo se acaba , 'para alen-
taros acia Dios q u e nunca se acaba ; y haceros p r e -
sente la faial necesidad de morir , para inspiraros una 
Santa resolución de vivir b ien . 

Los trilles despojos de una Iluftre d i f u n t a , las l a . 
grimas de los que la lloran , los Altares vellidos de lu-
to , un Sacerdote que of rece atentamente el Sacrificio 
que la Iglesia llama terrible , un Predicador q u e sobre 
el asunto de una sola muer te , va í describir la va-
nidad de todos los mor t a l e s , todo elle aparato f ú n e -
bre , sin duda alguna q u e ya os ha enternecido. A 
vifta de tantos objetos trilles , la naturaleza se halla c o -
m o s o r p r e n d i d a , y »sudada ; espárcese s o b r e t o d o s 
los semblantes un ayre l u g u b r e , y trille ; y sea h o r r o r , 
sea compasion.ó sea flaqueza,todos los corazones se sien-
ten commovidos , y s int iendo cada uno la muerte del 
otro, y temiendo la suya propria, reconoce que el m u n -
d o nada tiene de so l i do , nada d u r a b l e , y que n o es s ino 
una f igu ra , y una figura q u e se desvanece. 

S i , Señores , las m i s tiernas amidades se acaban; 
os honores son tirulos especiosos q u e el t iern-o los 

b o r r a ; los placeres son unas diversiones q u e dejan un 
l a r g o . y f u n e d o pesar, l i s riquezas nos son arrebata-
das por la violencia d e los h o m b r e s , o se nos huyen 
por su propria fragilidad ; las grandazas caen por sí 
m i s m a s , la g l o r i a , y la reputación se pierden en fin 
en los abismos de un e terno olvido. D e ede m o d o s e 

desliza , y pisa «arr ien lo el tor rente de! mundo s-in q u e 
sea posible el contenerlo. T o d o lo a r r a l l n ella r ip ida 
«ene de m o m e n t o ; , q u e p u i n ; y p o r cita cont inua 
revolución l legamos, sin pensar en elfo , i aquel p u a -

to 



to fa ta l , en que el tiempo se acaba , y comienza la 
eternidad. 

¡Dichosa,pues , el alma cllrifiiana,que siguiendo 
el precepto de Jesu-Chullo 110 ama ni á elle mun-
d o , ni á todo quinto hay en e l , que se sirve de él , co-
m o de medios, por un uso fiel, sin apegarse á él co-
m o a' su fin por una pasión desordenada ; que sabe ale-
grarse sin disipación , entallecerse sin abatimiento, de -
sear sin inquietud, adquirir sin injuilicia , poseer sin 
o r g u l l o , ) ' perder sin dolor! ¡Dichosa otra vez el al-
ma que elevándose sobre si misma , á pesar del cuer-
po que la agrava, y remontándose halla su origen, 
pasa sobre las cosis criadas, sin detenerse en ellas, y 
va i perderse felizmente en el seno de su Criador. 

Ya tengo hecha, Señores, sin pensar en ello , bajo 
el nombre de una alma Chriñiana, la pintura, y re-
trato ile la muy alia , y muy Ptierosa Señora Ma-
ña de tt':¿.xrod , Duquesa de Bguillon, Par de 
Francia; y creyendo daros sol-mame una iullruccion, 
ya he concluido casi su elogio. Desengañada de las 
vanidades, y de las engañosas locuras del mundo; ocu-
pada civdiilribuii' sus riquezas, sin afanarse por gozar-
las ; penetrada durante su vida de los tr i l les, pero salu-
dables pensamientos de la muerte , por la misericordia 
del Señor libró su coraron de los afectos groseros, y 
de los nulos uso; del mundo. 

Yo cito a q u i , y llamo por telligos í las concien -
cias de los Grandes de la tierra , para que me digan 
¿qué fruto sacan de su Grandeza? Ellos gozan del mun-
do , poniendo en él su afei to , en lugar de aprovechar-
se de el para su salvación , menospreciándole ; gullan de 
su;placeres, V 110 quieren conocerlos peligros;ha-
cen servirá su codicia los bienes que han recibido pa-
ra ejercitar la Caridad; entregan sus corazones á las 
vanas dulzuras de una vida delicada, y ociosa. V do 
' es-

«Re m o d o , sobemos en su elevación , avaros en su 
abundancia, infelices, y desgraciados aun en el dis-
curso mismo de sus prosperidades temporales, andan 
errantes de pasión en pasión , y llegan i ser por un 
secreto juicio de Dios, los juguetes de la fortuna, y de 
su propria codicia. 

Pero gracias á Jcsu-Chrifto que se hallan también 
almas fieles, que usan de la grandeza con moderación, 
de las riquezas con misericordia, y de la vida con 
un generoso desprecio : que se elevan i Dios por la 
Fe , que se comunican al pro.timo por la caridad, y 
que se purifican por la penitencia. Y elle es el carác-
ter de aquella, cuya muerte lloramos oy dia , y cuya 
memoria honramos al presente. 

I. Ella fue Grande para servir a Dios 
noblemente. 

División J ' o c o r r l r libera/mente i 
" V M pobres de Jcsu-Chrifto. 

III. T visa para disponerse seriamente 
a una buena muerte. 

Ved aqui todo el as into de elle Discurso. Po-
ned , señor , sobre mis labios aquel ¡ello, y guarda 
de circunspección, y de prudencia , que en otro tiem-
po os pedia el Rey Propheta : (a) y no permitáis, 
que se introduzca , y deslice nada de profano , nada 
de baxo en un elogio, que pronuncio delante de vues-
tros Altares, y que no debo fundar sino sobre vues-
tras verdades Evangélicas. 

P R I -

(") Psalm, 140. v. } . 
J o m . 4 . j 



4 4 O R A C I Ó N F C N E B R E 

P R I M E R A P A R T E . 
» 

A Pártese , p u e s , de e í h Cathedra aquel arte q u e 
/ i alaba vanamente i los hombres por las accio-
nes de sus Antepasados , q u e se remonta ordinar ia-
mente i unas fuentes muchas veces incógnitas, para 
lisonjear el orgul lo de familias ambiciosas , y q u e se 
detiene en genealogías sin termino, (a) c o m o dice el 
A p o f t o l , mas propria para satisfacer una vana curiosi-
dad , q u e para edificar una Fé sol ida. Vosotros, Se-
ñ o r e s ,sabéis muy b i e n , ( y ello es bailante) que la 
noble Casa de Wignerod, originaria de Inglaterra, 
eftablecida en Francia en el R c y n a d o de Carlos V I I . 
se ha elevado al a l to grado q u e ocupa en e l l a , por 
lina larga serie de v i r t u d e s ; y q u e ha merecido por 
sus señaladas victorias alcanzadas en mar , y tierra, 
perpetuos acrecentamientos de h o n o r , y de gloria. 

Vosotros sabéis t amb ién , q u e la casa de rlessis-
Ricbelicu, n o solo se ha mantenido en la nobleza de 
su origen por muchos siglos , s ino q u e haviendola 
aumentado por sus gloriosos enlaces con las de los 
Pr inc ipes , de los R e y e s , y de los Emperadores , se 
halla en fin en el mas alto pun to de Grandeza , i que 
las Personas del mas Iluftre nacimiento pueden llegar. 
¡Y q u é diré y o después de e l lo de nuetlra virtuosa 
D u q u e s a , sino q u e ha ennoblecido por su piedad .es-
tas lamilias de q u e descendia ; y q u e r e d u c i e n d o , y 
refir iendo el honor á su verdadero p r i n c i p i o , r eco -
noció que el glorioso nacimiento del Chr i f i iano es el 

- I / 1 T q u e 

( a ) Epif t . i . T i m o t h . f i , i , v , . 

i .(..W.A" 
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q u e le hace Hi jo de D i o s ; q u e hay una pureza de 
c o l l u m b r e s , mucho mas apreciablc q u e la de la san-
gre , y una nobleza espi r i tua l , q u e consille en ser con-
forme á l a imagen de J e s u - G u i l l o ! 

El los sentimientos fue ron gravados en su Espi r i t 
tu luego q u e f u e capaz de e l l o s ; ¿pero q u a n d o n o lo. 
fue? La prudencia no aguardo en ella á la madurez, 
de la edad . T u v o buenas inclinaciones, concibió bue -
nos designios , é hizo buenas obras casi í un mismo 
t iempo. Las virtudes parecia q u e se le havian insp i i 
r a d o antes de haverlas a p r e n d i d o ; y apenas su d i -
choso natural dejó q u e hacer í la educación. D e elle, 
m o d o previene D i o s algunas veces á sus escogidos con. 
anticipadas bendic iones , y preparando el m i s m o , por 
medio de dones naturales , los caminos de la gracia 
a q u e los d e l l i n a , inclina sus p r imeras , y tiernas v o -
luntades al b i e n , por secretas impresiones de su amor 
y de_ su t e m o r , para conducirlos á los fines q u e s u 
Providencia les ha señalado. 

Asi regaJa ella tierna planta de las aguas del 
C i c l o , n o t a rdó mucho t i empo en llevar f ru to . V ie -
ronse crecer en ella admirable Doncella tantas loa-
bles co l lumbres , luego q u e se las vio n a c e r ; aquella 
piedad que la hizo acudir á Dios en todas sus ne-
cesidades; aquella modelVa q u e la contuvo siempre en 
las leyes de una aultera v i r t u d , y de una exacta ho-
n e l h d a d , y modefl ia ; aquella prudencia q u e la hizo 
discernir l o verdadero de lo f a l so , y lo vil de lo p r e -
c ioso : aquella grandeza de alma q u e la solluvo igual-
men te en la b u e n a , y en la mal . fortuna ; aquella ter-
n u r a , y aquella conipasion con q u e miró todas las 
miserias que conoc ía ; y aquella atención perpetua croe 
siempre tuvo de dar í los unos todo quanto Ies d e -
bía , y hacer i los otros todo el bien q u e pudo: 
t i t a s v i r tudes , q u e son. los f iutos de una larga e x -

í a p^. 

i r 
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pdr i ínc ia , y de una continua reflexion en la5 perso-
nas ordinar ias , eran al parecer , el caracicr , y el t em-
peramento de efta. 

E l primer uso q u e hizo del mundo f u e conocer 
su van idad ; y todo la advierte desde luego la f ragi l i -
d a d , y la inconflancia de las cosas humanas. Nace d e 
una Madre í a ) que puede servirle de e x e m p l o , V guia 
en el camino de la salvación ; y una muerte precipi-
tada , y repentina se la arrebata luego. E s llamada á 
la Cor te por una gran R e y n a , ( i ) para ser en ella 
u n o de sus principales o rnamentos ; y una furiosa re-
pentina tempeí lad , c i v i l , y domeftica , arroja a q u e -
lla desgraciada Princesa, que la honraba con su eíli-
m a c i o n , y benevolencia, í términos ellraños. Eligen-
la un Esposo (r) sacado del seno del f a v o r , y de la 
f o r t u n a ; y elle esposo en medio de un deseo de glo-
ria q u e arrebata el valor de los Jóvenes , halla bien 
prcl lo una honrosa , pero tril le muerte b a j o las mura -
llas de una rebelde C iudad . Pero n o busquemos s ino 
en el Cielo la causa de ellos funel los sucesos. V o t 
era is , Dios m i ó , qu ien para atraer acia vos solo ios 
deseos , y los a fedos de ella alma escogida , rompiais 
sus cadenas inmediatamente que se fo rmaban , y mez-
clan.!» en aquellas primeras dulzuras unas amarguras 
saludables,la acoflumbrabais i no aficionarse sino á vues -
tra soberana G r a n d e z a , y i vueñra inmutable verdad. 

¿Mas para qué me detengo en eilascircunílancías? 
K a Ja digamos q u e n o sea importante j y pasemos i n -

(a) Fran:hej de Plents-Ricbelieu. 
{'>) María de Mtditit. 
(.-) Mr. de Conthalet, Sobrino del Condenable, f u i 

muerto in il.iiliede Mompilhr. . . , ; . . . - > . . , ¿¿-'i-I 
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del cuerpo , y del esp í r i tu , que mantienen el orgu-
l lo , y atraen la vana complacencia de los hombres} 
P e r o 110 temáis , Señores ; la Fe la descubre todos l o j 
lazos q u e la rodean . Llega i percibir por entre tantas 
apariencias engañosas el f o n d o de la malignidad del 
M u n d o , y se prepara á dejarle. Vírgenes de Je su -
C h r i f t o delante de quienes h a b l o ; si es que han q u e . 
d a d o algunas entre vosot ras , q u e hayan llevado 1> 
C r u z desde tan largo t iempo , y santamente enve je -
c i d o ba jo el yugo del Evangelio : vosotras lo haveis 
v i f t o ; y st n o , lo haveis s ab ido , con q u é alas d e P a -
loma v o t o sobre el Ca rme lo para hacer en é l , c o m o 
vosotras á los pies d e los A l t a r e s , una vida auftcra , 
y p e n i t e n t e , y para ocultar una importuna gloría, 
q u e la pe r segu ía , bajo del mismo velo con q u e se la 
ha v i f to cubier ta despues de su muer te . 

Opusiéronse 3 su designio el p o d e r , y la autor i -
dad ; y su delicada salud la q u i t ó los medios de c u m -
plir lo. jPe ro con qué noble despecho bolvió i tomar 
las cadenas , q u e i ella le parecia haver dejado? ¡ ( l u a n -
a s veces acusó de cobardía á s u obediencia , aunque 
forzada! ¿Quantas vece» se reprehendió i sí misma 
la delicadeza de su complexión , como si ella huviese 
s ido falta s u y a , y n o de la naturaleza? ¿Qyantas v e -
ces. en lin , bolvió sus trilles ojos ácia el Altar de donH 
d e acababan de arrancarla, conservando en su cora? 
zon su vocacion toda e n t e r a , y fo rmando dentro de 
ai misma una soledad in te r io r , y secreta , en donde 
e l M u n d o no pudiese turbarla? /Ah! ¡Ciega sabiduría, 
y prudencia de los h o m b r e s , q u e sobre ideas q u e ins-
pira la c a r n e , y s ang re , emprendéis interrumpir e l 
curso d é l a s obras de D i o s , ó por mejor d e c i r : ¡Sá-
bia Providencia de D i o s , que por caminos descono-
pidos conducís i la execucion de vueftros designios 
ta ciega sabidutia de los hombres! Bailaba que la v ic -
ÍJIJ t i -

DE LA D U Q U E S A D E E G U I I . L O N . 4 9 
rima se presentase delante del Altar. Su sacrificio f u e 
agradable , aunque no fue aceptado. El que sondea 
los corazones , y vé nuef t ras voluntades en lo ¡ m e -
n o r del alma , se con ten tó con eftc deseo q u e él 
mismo la havía inspirado, y n o permi t ió q u e se d e -
jase en un e f t r e c h o , y obscuro retiro á aque l l a , c u -
yos excmplos debian ser tan i l u f t r e s , y cuya ca r i -
dad havia de eftenderse halla las extremidades de la 
tierra. 

Por aquí podéis juzgar , Señores , de toda la serie 
de su vida. Y o n o me detendré en haceros aquí des-
cripción d e s u c o n d u é t a t a n s a b i a , y tan regularen una 
edad en q u e ol M u n d o perdona algún ayre de vanidad; 
en un ef tado en q u e huviera pod ido softener por m e -
dio de su autoridad lo q u e pudiera haver hecho p o r 
imprudencia . N o nos salgamos del sent ido d e mi tex-
t o , y reduzcámonos al uso q u e hizo del c r é d i t o , y 
reputación que t u v o en el M u n d o ; 

Represen taos , p u e s , voso t ros , un G r a n Mini í t ro 
q u e sirve i un Gran R e y , y q u e ayudándole con sus 
cu idados , y con sus conse jos , le descarga del en fado-
so numero de negocios públ icos , y particulares. El 
es quien recibe los v o t o s , qu ien o y e las quejas quien 
examina las necesidades, quien pesa los servicios, quien 
decide los intereses, y quien poniendo al pie del T r o -
n o , como en un deposito s a g r a d o , las suplicas y 
las esperanzas de los Pueblos , les comunica ' despúre 
aquellos Oráculos decisivos, q u e declaran la intención 
del Principe , y forman el def t ino de los vasallos. Por 
« f t o todos le miran c o m o S mediador por qu ien se 
-d i l lnbuyen los beneficios , y las recompensas; cada 
u n o acude i e l , c o m o al cent ro en donde rematan 
todas las lineas de su for tuna . ¡Pero qu ien puede ase 
gurarse de hallar los m o m e n t o s o p o r t u n o s , y favora-
bles de un hombre cargado de tantos .cuidados, y de 

V-i 
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penetrar harta esos Gavinetes casi inaccesibles , cuyas 
terribles puertas muchas veces no se abren aun á los 
mas i m p o r t u n o s , ó á los mas fe l ices , sin el socorro 
de alguna poderosa , y caritativa mano? 

Pues en ellas ocasiones empleaba nueftra Iludiré 
Duquesa aquel p o d e r , q u e su espiritu , y su sabidu-
ría la havian adquirido. N o fue preciso hacer pobres, 
ni miserables para saciar su ambic ión , ó su avaricia: 
Fue s! necesario proteger á los déb i les , y socorrer 1 
los necesitados, para satisfacer su car idad . N o retuvo 
las gracias q u e recibió ; n o c l luvo tan cerca de su fuen-
te , sino pira hacer correr arroyos de ellas sobre los 
q u e tuvieron necesidad de su protección. Q u a n d o sa-, 
bia q u e una familia ellaba o p r i m i d a , animaba la ju l l i -
cia contra la opresion. Si hallaba algunas personas h o n -
radas , pero desconocidas, ó abandonadas , las p rocu-
raba empleos correspondientes lí sus talentos. Si suce-
d í an disensiones, y d iscordias , ella misma llevaba pa-
labras de reconciliación, y de paz. Oj iando llegaba á 
oir los g r i t o s , y los gemidos de las Provincias, q u e 
l a desgracia de los t iempos tenia af l igidas , las obte-
n í a por medio de sus fieles consejos , y por sus a r -
dientes solicitaciones, a l iv ios , y socorros considera-
bles. 

; Y q u é mas os d i r é ? E l Minif t ro se aplicaba 
i los negocios de e l l a d o , y la dejaba el minillerio 
de sus l iberal idades, y de sus limosnas. Y mientras 
el u n o formaba en su espiritu los grandes designios 
de abatir á los enemigos de la Francia ; de forzar i 
los elementos para d o m a r los rebe ldes ; de abrirse 
(I pesar del Invierno) un paso por medio de los A l -
p e s , para ir i socorrer á los A l i adas ; mientras por 
ellos medios preparaba una l a rga , y feliz miteria de 

- t r i u n f o s , la otra pensaba en los medios de sollener 
los Hospitales r u i n o s o s , en fundar Misiones en el 
- ¿ í R e y -
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R e y n o , y f u e r a de é l , e n formar Santas Congregacio-
n e s , para dispensar las caridades de los Fieles, y p r e -
paraba la materia de ellos gloriosos cflablecimientos, 
que serán eternos m o n u m e n t o s de su piedad. 

Bien pudierais aprovecharos de elle e j e m p l o , quan-
tos n o buscáis en vuellra reputación sino el placer 
de satisfaceros, y acaso la facilidad de obscurecer im-
punemente á los otros : Vosotros q u e no vivis sino 
para vosotros mi smos , y que perdeis n o solamente la 
caridad q u e cubre la multitud de los pecados , sino 
la ami í lad , y el afei to h u m a n o , q u e es el vinculo de 
la Sociedad C i v i l : Voso t ros , en fin , í quienes las 
largas prosperidades os han inf i indido unas entrañas 
trueles , (según la expresión d é l a Escritura (a)) y q u e 
lejos de aliviar 3 los miserables, acabais de opr imir i 
los que lo son! Perdonad , S e ñ o r e s , ella especie de in-
dignación , aunque tan juila, y boivamos á nuellro asun-
to . Ya haveis villo c o m o usa una alma predcllinada de 
la G r a n d e z a , y del p o d e r : O í d ahora c o m o usa 
d e las riquezas. 

S E G U N D A P A R T E . 

EL Espíritu de Dios casi nunca habla de las r ique-
zas , sino para infundirnos horror á ellas. L l á -

malas tesoros á f / m / ' . W a J , y ordinariamente las equ i -
voca con los delitos : El las a t r ibuye un caractcr de 
reprobac ión , q u e parece inevitable; y hace de ellas 
la materia de sus mas severos juicios. Advier te c o m o 

se 

(a) Viscera ¡mpiorum cruJilia. l ' r o v . j a . 
y. IO. 
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se deben temer j manda menospreciarlas; aconseja des-
asirse de el las , asi porque endurecen el co razón , y 
le despedazan con aquellas inquietudes del s ig lo , que 
Sofocan la semilla de la palabra de D i o s , como p o r -
que fomentan el o r g u l l o , la ambición , la delicadeza, 
y todos los demás desordenes del a lma. 

_ N o obl lante , el mismo Espíritu de Dios nos e n -
s e ñ a , que nada es imposible i la gracia ; que hay en 
ella un uso de misericordia, y de caridad , q u e san -
tilica las r iquezas ;que ellas son útiles al hombre sa-
bio , y p ruden t e ; que son el medio de amontonar u a 
tesoro de buenas ob ra s ; q u e se hallan multiplicadas, 
y mejoradas en el C i e l o ; y que Dios q u e las diftr ibuye 
con una jullicía enteramente Div ina , las dá á unos 
para que sean el suplicio de sus pasiones, ya que son 
el i n f t rumen io de ellas ; y á otros como un medio 
de edificar a l a Iglesia p o r sus l imosnas, y de perfec-
cionarse ellos mismos p o r el menosprecio de los bienes 
del M u n d o . 

Si es v e r d a d , p u e s , q u e las 'r iquezas entran en los 
designios de la misericordia de Dios sobre las almas 
nob l e s , y desinteresadas , r e n o v a d . Señores , esa favo-
rable atención con q u e me honráis. Sabed q u e hablo 
de una especie de caridad viva , l ibera l , y universal, 
q u e sin cesar de hacer b i e n , jamás cree haver hecho 
bai lante; q u e dá m u c h o , y siempre dá con alegria; 
q u e no siente q u e la pidan ; q u e muchas veces p r e -
viene el d e s e o , y jamás falla en la necesidad. Eí la 
lio es una idea de perfección q u e y o me imagino, es 
SI una verdad que fundo sobre las acciones de aquella, 
c u ya> exequias celebramos. 

Bien pudiera representárosla en esas trilles mora -
das adonde se retiran la miseria, y la pob reza , < n 
dondo se presentan tantas imágenes de mi ie r tes , y d i -
ferentes en fe rmedades , rec ib iendo los suspiras' d i 

• - tinos, 
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u n o s , animando i otros á [ j paciencia , y dejando i 
todos abundantes f ru tos de su piedad. T a m b i é n p u -
diera pintárosla en esos I igircs o b s c u r o s , y retirados, 
en donde la vergüenza tiene á tantas en fe rmeda-
d e s , y i tantas necesidades o.-altas , der ramando 
opor tunamente secretas bendiciones sobre familias 
desesperanzadas, que una santa curiosidad la h a -
cia descubrir para aliviarlas. Yo qui,iera mol l ra ro j 
aquel zelo con q u e animaba á las almas t ibias, con 
q u e socorría al proximo en el t iempo delascalamida-
des publ icas , y avivaba la caridad en un siglo en q u e 
no solamente ellá res f r i ada , sino apagida casi e n t e -
ramente. Elte sería sin duda el asunto del Panc»yr¡-
co de qualquier o t ro ; y efta es la msnor parte del 
suyo . Yo no t o m o desús v i r t u d e s , sino las extraor-
dinarias , y elijo flores q u e arrojar sobre su sepul-
CRO. R 

N i tampoco revelo aquí u n t a s grandes acciones 
C.imo ha procurado dejar ocultas. Yo venero (aun 
después d e su muerte) la humildad con q u e las ha 
o c u l t a d o ; dejólas ba jo de los velos que corrió para 
encubrir las , y consiento en que se h iyan p j r d l d o . 
¿ l e r o q u e d igo , perdido'. A los escogidos todo les 
es provechoso, y la caridad nada obra en vano. Ellas 
I . e s c n a s " d a una eternidad en el libro de 
a vida ; y Dios q u e fue su pr incipio , y el único tes-

tigo de e l las , él mismo es también su recompensa. 
Pub l iquemos , pues , los exemplos de su ca r idad , y 
sondeemos los myíteríos. ' 

¿Quién n o sabe, Señores , que el ellablecimien-
t o de un grande Hospital fundado en ella Capital del 
K c y n o , q u e encierra en sí tanta grandeza, y al mismo 
t ' c m p o tanta miser ia , ha sido una de las mayores 
obras de elle siglo? Preveíase su u t i l idad , y y i h i -
5 » largo u e m p g q u e se conocía su importancia. N a . 

£ * d i e 
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dic podia discernir ya los pobres por necesidad, de 
los pobres por puro übertinage. N o se sabia al dar la 
limosna , si se aliviaba la miseria, ó si se mante-
nia la ociosidad. Las que ja s , y confusos murmullos 
d e los pobres mas excitaban á indignación, que ) c o m -
pasión. Veíanse tropas errantes de mendigos sin R e -
ligión , y sin disciplina, pedir limosna con mas obft i -
nacion , que humildad; hurtar muchas veces lo q u e 
no podian alcanzar; atraer sobre ellos los ojos del 
publ ico, por medio de fingidas enfermedades, y lle-
gar hada los pies de los Altares á turbar la devocion 
d e los Fieles con la indiscreta relación de sus necesida-
des , ó de sus dolores. 

Contentábanse con quejarse de ellos desordenes^ 
que se creían, no solamente difíciles, sino imposibles de 
corregir. Necesitábase mucha prudencia , y sabiduría 
para disponer los medios , mucha firmeza , y conllan-
cia para vencer los obllaculos, grandes haciendas para 
subminiílrar los f o n d o s , y rentas ; y una piedad aun 
mucho mas grande para ellablecer un orden , y una 
saludable disciplina entre hombres , por la mayor par-
te desarreglados. ¡Y donde se hallaban ellas qualida-
d e s , sino en sola la Duquesa de EgwiUoní Ella fue el 
alma de ella empresa; ella animó i los unos , solicitó 
3 los o t ros , y d ió exemplo i todos. Ella unió el 
zelo de los particulares con la autoridad de l o s M a -
gi l l rados , y nída omitió de lo que la pareció nece-
sario para acabar lo que felizmente havia comen-
zado. 

Durad sobre el fundamento sólido de las limos-
nas Chriñianas, vados edificios de ella Santa Casa, 
en donde D i o s , C r i a d o r de p o b r e s , y ricos, es hon-
rado con la paciencia de los unos , y con la caridad 
de los o t ros : d u r a d , si puede ser , halla el fin de 

-los siglos, y sed eternos monumentos de los cur-
i ' b t ¿1 da-

dados , y dé las liberalidades de vucílra primera Bien-
hechora. 

Pero mientras ella abria una mano para diílribuír 
sus bienes en eíla gran C i u d a d , eílendia la otra para 
asillir i las Provincias afligidas. Y si n o , traed un m o -
mento í vuellra memoria la trille idea de las guerras, 
ya civiles, ya extrangeras, en que el Soldado reco-
ge lo que el Labrador havia sembrado , y consume en 
poco tiempo no solamente los frutos de un año , sino la 
esperanza de otros muchos ; en que las familias aterra-
das huyen de la presencia, y de la espada del enemi-
go ; y creyendo evitar la m u e r t e , caen en el l umbre , 
y en la desesperación, mas formidable que la muerte 
misma. Acordaos de aquellos años elleriles, en q u e 
(según la expresión del Propheta) el Ciclo íue de bron-
c e , y la tierra de yerro. Las Madres morían sin socor-
ro i la villa de sus H i j o s , los Hijos entre los brazos de 
sus Madres , por falta de pan ; y los Pueblos en el cam-
p o , y en las Ciudades no vivian sino í merced de al-
gunos r icos , por lo común interesados, que mas pen-
saban en aprovecharse de los males de o t r o s , que en 
aliviarlos. 

Perdonad, Señores, si y o b u e l v o i poner delante 
de vueílros ojos tantos lallimosos objetos. Yo me 
hev i l lo reducido, por elogiar i una persona caritativa, 
ü representaros tanto numero de desgracias; y para r e -
feriros las diferentes obras de misericordia que hizo, 
sería preciso haceros aqui la descripción de todas las 
miserias humanas. ¿Qué h i z o , p u e s , en tan urgentes 
ocasiones, sino lo que manda Jesu-Chri f to , y l o q u e 
aconseja en su Evangelio? Ella d ió lo que tenia super-
fluo; ella vendió quanto poseía de precioso; y f i lase 
privó de lo que otras huvieran tenido por necesario. 
Vanos pretextos de condición , y eftado , t imidoscon-
sejos de la prudencia de 1» cainc ; vosotros notuvif te is 

nía-. 
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ninguna parte en ella. Animada de la caridad , 5 « e r a . 
p io de aquellos generosos Chri l l ianos , que alaba San Pa-
b l o , asillió á los pobres según sus f u e r z a s , y aun 
mas allí . Llegó Ì ser miserable para cons igo misma, 
p o r ser pròdiga p i r a con J e i u - C h r i f t o , y se a t r a í a 
las bendiciones q u e el Sibio promete á l o s q u e g u l l a n 
de hacer b i e n , y diftribuyen á los pobres su proprio 
pan. 

Entonces f u e quando su caridad , á manera de un 
r io nacido de una fuente de agua v iva , y abundante , 
y aumentado con algunos arroyuelos ex t r años , saliò 
de madre (digámoslo asi) rompió sus d iques , y ss 
der ramó sobre Untas tierras aridas. Pero hablemos sin 
figuras, Señores ; entonces fue quando uniendo á eilas 
limosnas las q u e h a v i a sol ic i tado, y r e c o g i d o , d i f t r i -
b u y ó en esas desoí ida ; Provincias un socorro de tres-
c ien tas , ó qui t rocientas mil libras. Havia aprendi-
d o en la Escritura , que los q u e tienen mucho eftàn 
obligados á dar mucho ; y q u e la medida de sus limos-
nas debe ser la de sus riquezas. Hallaba por vergonzo-
so , q u e la avaricia no tuviese limites ; q u e el luxo 
se extendiese -en infinitas superfluidades ; y q u e n o 
huviese s ino una caridad economica , y apreta-
d a . Sabía , en f i n , q u e los bienes de los ricos son 
u n sagrado deposi to que debe dispensarse con u n í fi-
del idad digna de D ios , según la expresión del Apoftol ; 
e l lo e s , con una liberalidad digna de su g randeza , y 
de su magnificencia divina. 

A villa de el te e x e m p l a r , {qué dirán aquellos 
para quienes todos son ex t raños , é indiferentes sino 
ellos mismos ; y quienes c o m o embriagados de su fo r -
tuna , abandonan í los demás á todos los accidentes 
d e la suya? ¿ Q u é dirán los que se aniquilan con gal los 
supe r f luo ; , y se creen imposibilitados de ser cari tat i -
v o s , porque se han i mpuello la necesidad de ser am-
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biciosos , y de ser soberbios! ¡Qué dirán los q u e ven 
i Chrillianos e x a n i m e s , y medio m u e r t o s , sin soco r -
r e r l o s ^ vienen í ser los homicidas de aquellos mis-
m o s de quienes debieran ser Padres? Confiesen su 
d u r e z a , y alaben i lo menos la generosidad de efla 
muger Chr í f l i ana , ya que n o tengan valor para imi-
tarla. r 

<Y recorreré las sumas increíbles q u e d i f t r ibuyá 
a los pobres en diversas ocasiones, y las f u n d a c i o -
nes q u e ha hecho en diferentes lugares? Cansaría 
vueftra atención , y mi m e m o r i a , si emprendiese r e -
ferir todos los t rabajos , y todas las varias formas de 
cita ingeniosa, é infatigable caridad. Con ten tóme con 
dec i ros , que el zelo de la f é siempre t u v o en ella 
la mejor p a r t e ; y q u e la conversión de las almas 
fue , asi el m o t i v o , c o m o el f r u t o o rd inar io de sus 
limosnas. Si funda Hospi ta les , si junta m i s i o n e s . e s 
con el hn de q u e sean alimentados los p o b r e s , y al 
mismo t iempo evangelizados. Sí socorre en u n o de 
nuef l ros Puertos á esos pobres Caleotes q u e g r o e n ba jo 
del r e m o , y d e la inhumanidad de u n ' C o m i t r e 
quiere que se les iní lruya , y q u c s e | c s enseñe i 
hacer de un suplicio f o r j a d o , una expiación volun-
taria de sus delitos. Si embia halla el Africa Sacerdo-
t e s , c o m o Angeles consoladores , á los Chrif t ianos 
caut ivos , es para asegurarlos en la fé , para inspi-
rarles el deseo de la l ibtrtad de hijos de Dios y 
hacerles conocer la pesadez de sus pecados mas d u -
ra que la de sus cadenas. D e elle m o d o hizo por 
medio de sus cuidados una noble diftribucion así 
del alimento para el c u e r p o , c o m o del pan de l ápa-
labra de Dios para el a lma. 

(Que n o pueda y o descubriros aquellos nobles 
movimientos de su coraron , q u e la impelían á e m -
p r é n d e l o todo p o r extender el K e y n o de Jesu-

Chris-
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C h r i d o ! ¿Qu antas veces , compadeciéndose de la c e -
guedad de tantos pueblos como viven en las tinieblas,, 
y i la sombra de la mue r t e , exclamó en el fervor 
de su oración : señor , bacal que vuejlro nombre sea 
santificado entre todai las Naciones infieles? ¿Quan-
tas veces no llevó su imaginación, y sus deseos 
hada mas allá de los mares , adonde la debilidad , n i 
la decencia de su sexo no la permitian p a s a r ! ( ¿ l l a n -
tas veces , edendicndo la vida sobre las vailas c a m -
piñas de los I n d i o s , y de los Salvages, y viendo en 
ellas una mies do rada , y amarilla , que no aguarda-
ba s ino la mano de los o b r e r o s , pidió al Padre d e 
familias que se dignase embiarlos? 

Ella de su parte nada perdona para disponer los 
caminos i esos hombres Apodolicos que van á 
adquirir nuevas herencias a J e su -Chr ido . Ella f o r m a 
el designio de un comercio del t o d o espiritual. Equ i -
pase por consejos s u y o s , y casi í sus expensas , un 
navio que debe llevar á la China las riquezas del Evan-
gel io . El C i c l o , el mar , y los vientos favorecen al 
principio ella empresa : Pero D i o s , c u y o s luicios son 
impenetrables , in ter rumpe el curso de ella feliz na-
vegac ión , e irritadas las olas hacen de repente enca-
llar con el navio las esperanzas q u e se havian c o n -
ceb ido de la salvación de tantas almas descarriadas. 

¿Y quales fue ron entonces los sentimientos de 
nuef t ra Duquesa! O l v i d ó enteramente sus interese^ 
y n o pensó sino en los de Dios. Fué tocada de efta 
desgrac ia , pero n o fue abatida. Reconozco, Señor, 
(decia) lo que baveis dicho en vueftro Evangelio; 
que después de baver trabajado según nut/lras fuer-
zas , aun somos siervos imtiles. VOÍ sabéis mjir 
que nosotros en quí consifte vueftra gloria: tola la 
nue/lra consifte en ejlar sujetoi á vueftra voluntad. 
EJIa era obra vuejlra , vos la tumpUrtii qaania 

ha-
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Layan ¡legado el ti.mpo, y los momentos arre ha-
léis señalado para ello. Nosotros baci::tro's Proba-
do à embiar por mar obreros a vueftra viña : y os 
nos baveis cerrado efte camino , bien podéis aír'.rnos 
otro ; y aun quando nosotros adorami» h severidad 
de vuejlros juicios , esperamos en vuejlra miiíri-
tordia. 

En e fec lo , ella e speró c o m o Abraham contra t o -
d a esperanza. Las aguas de l mar no apagaron el a r -
d o r de su caridad ; redobló su zelo ; y D i o s , después 
d e haver probado.su f é , compensó su rendimiento por 
m e d i o de unos sucesos q u e excedieron á su espe-
r a n z a . 

Y o me imagino presente en medio de ellas nue -
vas Iglesias del Or i en t e . Yo veo nacer allí la luz d e 
la v e r d a d ; aqui los primeros rayos de la Fe comien-
zan á disipar la obscuridad del e r i o r , y forman C a -
thecumenos ; alli c o r r e n , y caen sobre cabezas humi -
lladas las aguas saludables del Bautismo ; aqui las a!mas 
tiernas son alimentadas con leche , hada que sean ca-
paces de mas solidas inflrucciones ; alli se forma el 
valor de un Mar tyr por reiteradas pruebas de pacien-
cia. E n ella parte se planta una cruz , en la etra se eri-
ge un altar. Paieccme q u e eíloy viendo Sacerdotes, 
y O b i s p o s , ó por mejor d e c i r , Apodóles q u e c o r -
ren por todas partes según Lis neces idades ;y nuedra 
caritativa Duquesa desde su Palac io , c o m o desde e l 
cen t ro de su ca r idad , embiar los s o c o r r o s , y refrescos 
necesarios p3ra s o l l e n e r , y adelantar eda grande obra . 
¿Pues n o tengo y o suficiente mot ivo para creer q u e Dios 
l i ha hecho la miser icordia que ha usado con otrosí 
Q u e los p o b r e s , despnes de su muer te la han reci-
bido en los e ternos tabernáculos , y que ¡;oza de D i o s 
para s iempre! Pero si aun la q u e daba á "eda alma al-
guna mancha , de q u e necesi tad ser Purificada ( p e r -

Tom. 4, L q,;, 



que , Señores , n o vengo á juftitícar la criatura delan-
te de su Criador ; faltaría y o á la humildad de la una, 
y ofendería la verdad de! o t ro ; y o bien sé que todo 
hombre es pecador ; que hay una medida de Jullicia 
superior ,à q u e lacondic ion humana n o puede llegar,que 
aun los buenos, y jul ios caen en infidelidades inevitables 
y n o son perfectos , sino imperfectamente.; Si aun la 
redaba , digo , alguna mancha q u e purificar ¡ojalá q u e 
«ea expiada por la sangre de Jesu-Chri(lo!Qiiiera Dios 
q u e aquellos nuevos fieles de los m u n d o s barbaros 
á la primera noticia de la muerte de su bienhe-
chora , presenten al Soberano Juez tantas limosnas co-
m o ella les ha hecho : que le dirijan por su alma 
aquellas Oraciones q u e todavia tienen todo su fer-
vor , y que el t i e m p o , y la relaxacion no han po-
dido aun resfriar : q u e se alabe su caridad en sus C o n -
gregaciones : q u e cada Mar ty r q u e derrama allí su san-
gre ofrezca una parte por ella ; y q u e se celebre t a n -
tas veces el Santo Sacrificio de la M i s a , c o m o ha f u n -
dado Capillas, y erigido Aliares á sus expensas. Voso-
t r o s , Señores , efiais sin d u d a persuadidos del buen 
uso que hizo de la G r a n d e z a , y de sus riquezas. ¿Qué 
me r e l i a , p u e s , sino mollraros en pocas palabras,como 
usó de su vida para llegar i tener una dichosa muerte? 

T E R C E R A P A R T E . 

U N O d é l o s mas importantes , y mas utiles c o n -
sejos que dá Dios en la Escritura ( y vosotros, 

Señores, sabeis muy bien q u e proprfamente le pertenece 
Dios el aconse ja r l a ) porque todo lo q u e piensa es sa -

b¡-

( á ) Meum eft (onsiUym. Prov . 8 . v . 1 4 . 
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b i d u r i a , y todo lo q u e dice es verdad) u n o , p a c , , d c 

los mas útiles consejos q u e Dios da a' los hombres, 
es que piensen f recuentemente en su uit ima hora , y 
arreglen toda su vida sobre el m o m e n t o que la ha 'de 
acabar , para q u e se desprendan por Rel igión de lo q u e 
deben dejar por necesidad , y provean en el poco t iem-
p o q u e e l l anen elle m u n d o en lo q u e deben ser e t e r -
namente . Elle pensamiento f u e el que ocupó el espíritu 
de nueftra Duquesa , y la obligó á reconocer su n a d a , á 
humillarse á villa de sus pecados , á aficionarse á D i o s 
s o l o , á temer sus J u i c i o s , á arrojarse en l o s b r a z o s d e 
su Providenc ia , y a esperar en sus misericordias. Ved 
aqui la disposición general de sü corazon : ved aquí 
el origen fecundo de tantas obras de jullicia , y de ca-
ridad c o m o practico ; en una palabra, ved aqui sus p re -
paraciones para bien mor i r . 

Re t i róse , p u e s , de la C o r t e luego q u e tuvo la l i -
ber tad de salir de ella ¡ su penitencia 110 fue ni tardía, 
n i forzada : provino del fervor de su c a r i d a d , y n o de' 
la flaqueza de su edad. En sus mas floridos d i a s , y 
lejos del sepulcro comenzó aquel sacrificio de si mis -
m a q u e acaba de c o n s u m a r , y m u r i ó la rgamente á 
sus pasiones antes de perder la vida del cuerpo . ¡Ay 
de voso t ros , q u e 110 miráis al C íe lo sino despucs q u e 
el m u n d o ha dejado de miraros , y q u e no dais al 
cuidado de vuellra salvación s ino esos dias de la v e -
jez , que (aunque con sent imiento vuef t ro) ya n o sirven 
para la vanidad. ¡Mugeres m u n d a n a s , q u e en un re-
t i ro de decenc ia , y de e ü a d o , cubriendo lo reliante 
de vuel l ras pasiones con un ve lo de dcvocion exte-
rior , no peinéis en t re vuellros pecados , y vuellra 
muer te mas q u e el intervalo de algunos suspiros ar -
rancados -por el t emor de los juicios cercanos , y no 
buscáis a Dios sino quando efla ¿ispuefto i daros el 
£0hefatal de U muerte, según la expresión d é l a 

L » E s -
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Escritura! ( í ) Temblad delante d c é l , y pedid le ,que for-
talezca tanto vueftra f é , y vueftra car idad, quanto ha-
veis despreciado vueftra penitencia. 

Pero nosotros, Señores , 110 tenemos eftc motivo de 
temor : Yo hablo de una alma penitente , que miró des-
de leios el dia del Seño r , y se preparó á él por la 
s o l e d a d , y por la oracion. Y o veo esos A l t a r e s , e n 
donde tantas vezes q u e m ó el incienso de sus oracio-
nes , en donde consagró tantos despojos como alcanzó 
de l mundo , en donde se bolvió i encender su fervor 
todas las veces que el comercio del siglo lo havia 
ent ibiado, aunque poco. Y o veo por entre esas rejas 
ese coro en donde tantas veces cantó los Cánticos de 
Sion ; esos Orator ios en donde lloró sus pecados, 
y paso tantos d i a s , y tantas noches en la contempla-
ción de las cosas celeftiales ; ese clauftro en donde 
de r r amó el olor de tantas virtudes , que aun eíta'll 
en el c o m o vivas; y para decirlo todo de una vez, 
ese Monaf te r io , que ha sof tenidocon sus liberalidades, 
q u e ha frequentado por sus re t i ros , y que ha edifica-
do con sus exemplos. 

Esposas de J esu-Chrifto que me oís , in terumpid 
mi discurso si descubrís en él alabanzas excesivas ; y d e -
jaos arrebatar del zelo de la verdad. Vosotras c o n o -
cíais sin duda el corazon de vueftra segunda Fundado-
ra ; y casi ef tov por decir , de vueftra Hermana: por-
q u e fue para vosotras u n o , y o t r o , y la gracia jun tó 
en ella la Grandeza de una Duquesa , y la humildad 
de una Religiosa. Vosotras conocíais la pureza de sus 
intenciones , el ardor de su ze lo , la grandeza de su ani-

m o 

('») Cum occidirci tos, qiitrebant tum. Psalm. 
7 7 . v . 3 4 . 
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m o , la extensión de su caridad ; y vosotras guardais 
en l o interior del alma un¿ pintura suya , y un recra-
t o , que todos los rasgos de la eloqúencia n o p o -
drán jamas hacerle igual. 

En e f e d o , Señores , ¿Quien podrá decir con q u é 
disguílo poseyó todos los bienes q u e el m u n d o apre-
cia , y e f t ima? C o n qué sumisión e m p l e ó su voluntad 
luego q u e la de Dios se la d i ó á conocer ? Con qué 
fidelidad se aprovecho de las ocasiones á : trabajar en 
su salvación , y en la de los otros? Con q u é conftaii-
cía sufr ió las pe rd idas , las af l icc iones , y las desgracias, 
compañeras inseparables de las grandes fortunas? Y o 
solamente me detengo en ellas ultimas palabras , pero 
¿y por que he de perder y o aqui la ocasion d e m o l i r a -
ros la nada de las grandezas humanas? 

Cons iderad el ellado de un h o m b r e q u e tiene la 
mejor paite en el f avor , y en el mane jo de los n c ? o -
cios. Por sabio , y por absoluto q u e sea ¡qué agi ta-
ciones , q u é rebeses 110 padece! I .os q u e le a d m i -
ran , quisieran eftar en su lugar , los q u e le t e m e r 
quisieran quitarle de él. Sus vir tudes hacen envidiosos; 
sus beneficios lorman ingratos. Ya q u e no se pueda 
arruinar su p o d e r . s e acomete á lo menos á su repu-
tación. Los que caftiga , se que jan de q u e los persi-
g u e : los que son desgraciados, imaginan verse o p - : T i ¡ . 
dos. Impútameles los malos sucesos ; y de tedas las 
miserias publicas se les hacen delitos particulares. D e 
aquí provienen las m u r m u r a c i o n e s , l a sque jas , las c a -
lumnias , y las conspiraciones. D e el le m o d o templa 
Dios las prosperidades de los Poderosos con penas casi 
inevitables, y los expone á los envenenados t i rosde la en-
vidia, porque n o se entreguen i la ambición,v al orguilo. 

Sus amigos , y sus parientes suelen participar d e 
las mismas desgracias: y en e f h s ocasiones se sirvió 
nuellra m u g e r fuerte de todo su valor. Q u a n d o I» 

f u e 
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f u e mas fácil vengarse , perdonó mas chriflianimente. 
O n s é á la injullicia con su paciencia. Sufr ió con hu-
m i l d a d , / con dulzura las mas crueles tribulaciones de 
la vida j y siempre igua l , siempre magnanima, conservó 
la paz de au corazón con los que la declararon la guerra. 
Un ellas virtudes exercitaba su alma para llegar á la 
perfección á que Dios la llamaba-, y elle buen uso 
de los bienes, y de los males , que insensiblemente la 
desprendia de la vida , la conducía al descanso de una 
dichosa muer te . 

¡ D i una dichosa inuerte! Ved aqu i un trille pasage 
de elle discurso , que buelve í renovar vueftro dolor . 
Pues qué ¿tantos tesoros eflaban encerrados en un vaso 
de b a r r o , y todo quan to he d icho de ella gran Muge r 
es posible q u e ha de acabarse con d e c i r , que ya no es 
mas? Sí Señores ; pero no porque la hemos perdido, 
dejemos de adorar la mano que nos la ha quitado ; y 
recojamos ios uhimos preciosos inflantes d e una vida, 
q u e nunca fue de mayor edificación, que quando Dios 
quiso que terminase su carrera. T a l e s la dichosa con-
dición de los julios. Al acercarse la m u e r t e , sienten 
multiplicados aumentos de f e r v o r , y de fortaleza. El 
alma se refuerza en si m i s m a , y á cada momento la 
parece ver , que se le abren las puertas de la eternidad. 
Las n u b e s , que forman las pasiones , se disipan ; y los 
velos que cubren la verdad insensiblemente se levan-
t i n . Avívanse los deseos al paso que se van acercan-
d o al goze del Soberano B i e n ; y la caridad se consu-
ma por eftos últ imos movimientos déla gracia, que vi 
como a perderse en los abismos déla Glor ia . 

Ellas fueron , Señores , las disposicianes interiores 
de cita Muger h e r o y e a ; ó por ra;jor dec i r , e l losfueron 
los últ imos esfuerzos que la gra.'ia de Jesu Chril lo 
hizo en ella. Dios fqne dispensa los b ienes , y los males, 
»egun las fuerzas , ó las flaquezas de los hombres) probó 

cc» 

con largas enfermedades su res ignación , y su pacien-
cia ; pero por pesada q u e fuese su cruz , la llevó v 

n o se sintió brumada de ella. Viósela s u f r i r , pero no 
«e la o y ó quejar . Hizo votos P o r su salvación, y no los 
hizo por su salud. T a n pronta á vivir p a r J a ¿ b a r s u 

peni tencia , como dispuefia á morir por consumar su 
Sacrificio. Suspirando por el reposo de la Patria su-

i j i P a c , e n t e m ™ " : 1 " penas de su de l l i e r ro ; entre 
el d o l o r , y la alegría , ént re la posesión, y la esperanza-
conservándose toda entera para su C r i a d o r , aeuardó 
todo quanto podía suceder , y no deseó sino lo que 
Dios quisiese hacer de ella. 1 

, J « ° l>- 1 " s ¡ f u e >» ' e r v o r , y su zelo q U 2 „ d o 
sintió la muer te cercana! T o d a s sus palabra, fueron 
otros tantos sentimientos de piedad.Quantos suspiros dio 
fueron otros tantos impulsos de penitencia. Arrojase í 
ios pies ue su J u e z , y se acusa como r e a : polfrase 
delante de su Sa lvador , y le pide que use con ella de 
misericordia. Vosotras lo sabéis b i e n , fieles teflieos 
ele sus últ imos sentimientos. Las imágenes de todas 
«US obras pasadas bolvieron en aquel ult imo tiempo 
a su espíritu para ser examinadas en la amargura de 
•u corazón según las reglas mas severas d e la verdad, 
V de la juflicia. Entonces der ramó su alma delante 
, ' a ! " e s que compareciese delante de <n t r i -
bunal formidable. Entonces desprendida de todo afec-
to mundano empleó las pocas fuerzas que tenia para 
bolver í c a Jesu-Chr i f lo Crucificado aquellos o jo , 
que ya havia cerrado para el Mundo . E n t o n c e s , e x -
citándose en l amas viva fé , en la mas firme esperan-

en la mas ardiente caridad , y en la mas humi l -
de penitencia, ya con palabras t iernas, ya en un p r o -
fundo silencio , bol vio á poner su alma en las minos 
a e su Criador. ¡Momento fatal para tantos pobres de 
quienes era M a d j e , y Protectora! M o m e n t o feliz para 

ella, 



ella , que entraba en la posesion de la eternidad! Mo-
mento tr i l le , pero útil para noso t ros , s i aprendemos 
í Vivir, y moi ir como ella! 

Mas ¡ay de m i , nosotros vivimos sin reflexión! 
Al vernos fomentar nuellros deseos, eftenderlos tanto, 
y hacer tan largos proyectos de to r tuna : ¿Quien no 
d i r ía , que no» tenemos por inmortales? No obftan-
t e , elle pequeño numero de dias desgraciados, que 
compone la duración de nueftra vida , insensiblemen-
te se pasa. Cada inflante nos arrebata una parte de 
nosotros mismos. Nosotros llegamos al termino q u e 
nos eftá señalado ; desliacesc el encanto , y todo q u a n -
t o nos encantase desvanece con nosotros. La vanidad 
podria hacernos conocer la fragilidad ele los bienes 
del mundo , por la fragilidad de nueftra vida que los 
acaba; pero el amor proprio nos hace considerar á 
cfta vida sin limites por el temor de ponerlos a las co-
sas que amamos. De elle modo nueftra imaginación, 
y nueftra vanidad duran mas que nosotros. N o tene-
mos mas de un momento de v ida , y siempre tene-
mos esperanzas de muchos años. Pero bo lvamos , bo l -
vamos las palabras de mi texto; pensemos en que 
Ja figura de efte mundo luego pasa. N o lloremos mas 
la perdida de aquella , que ha hecho de él un tan buen 
uso ; imitemos si sus exempiospara que podamos, como 
e l la , v i v i r , y morir en Jesu-Chrifio , que vive , y 
rey na por los siglos de los siglos. 

¿ . . . . . i 

ORA-

O R A C I O N F U N E B R E 
D E L M U Y A L T O , 

Y MUY PODEROSO PRINCIPE 

HENRI^VE 
D E L A T O R R E D E AUVERNIA, 

V I Z C O N D E D E T U R E N A , 

MARISCAL GENERAL DELOS CAMPOS, 

T EXERCITOS DEL RET, 

CORONEL GENERAL 
DE LA CABALLERIA LIGERA, 

Y G O B E R N A D O R 

D E L LIMOSIN ALTO ,Y BAJO. 

P R O N U N C I A D A EN 
París en la Iglesia de San Eus-

taquio el dia i o. de Enero 
de 1676. 

fom. M 



ella , que entraba en la posesion de la eternidad! Mo-
mento tr i l le , pero útil para noso t ros , s i aprendemos 
í Vivir, y moi ir como ella! 

Mas ¡ay de m i , nosotros vivimos sin reflexión! 
Al vernos fomentar nuellros deseos, eftenderlos tanto, 
y hacer tan largos proyectos de to r tuna : ¿Quien no 
d i r ía , que no» tenemos por inmortales? No obftan-
t e , elle pequeño numero de dias desgraciados, que 
compone la duración de nueftra vida , insensiblemen-
te se pasa. Cada inflante nos arrebata una parte de 
nosotros mismos. Nosotros llegamos al termino q u e 
nos eftá señalado ; desliacesc el encanto , y todo q u a n -
t o nos encantase desvanece con nosotros. La vanidad 
podria hacernos conocer la fragilidad ele los bienes 
del mundo , por la fragilidad de nueftra vida que los 
acaba; pero el amor proprio nos hace considerar á 
cfta vida sin limites por el temor de ponerlos a las co-
sas que amamos. De elle modo nueftra imaginación, 
y nueftra vanidad duran mas que nosotros. N o tene-
mos mas de un momento de v ida , y siempre tene-
mos esperanzas de muchos años. Pero bo lvamos , bo l -
vamos las palabras de mi texto; pensemos en que 
Ja figura de efte mundo luego pasa. N o lloremos mas 
la perdida de aquella , que ha hecho de él un tan buen 
uso ; imitemos si sus exempiospara que podamos, como 
e l la , v i v i r , y morir en Jesu-Chrifio , que vive , y 
rey na por los siglos de los siglos. 

¿ . . . . . * 

ORA-

O R A C I O N F U N E B R E 
D E L M U Y A L T O , 

Y MUY PODEROSO PRINCIPE 

HENRIOJU E 
D E L A T O R R E D E AUVERNIA, 

V I Z C O N D E D E T U R E N A , 

MARISCAL GENERAL DELOS CAMPOS, 

T EXERCITOS DEL RET, 

CORONEL GENERAL 
DE LA CABALLERIA LIGERA, 

Y G O B E R N A D O R 

D E L LIMOSIN ALTO ,Y BAJO. 

P R O N U N C I A D A EN 
París en la Iglesia de San Eus-

taquio el dia i o. de Enero 
de 1676. 
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ORACION FUNEBRE 

D E L S E Ñ O R D E T U R E N A . 

Fleverunt eutn omnis populas Israel plane-
ta magno , &f lugebant dies mullos, & 
dixerunt: ¡Quomodo cecidit potens , qui 
salvum faciebat populum Israéll i . M a -
chab.9. v. 20. & 21. 

Todo el Pueblo le lloró amargamente; 
ydespuesde haver llorado por muchos 
dias , exclamaron: ¡Cómo ha muerto 
efte hombre poderoso , que salvaba al 
Pueblo de Israél! 

P u c . d o «¡«os, Señores , desde el 
principio una ¡dea mas alta del tris-
te asunto de que voy á hablaros, que 
valiéndome de aquellos términos no -
bles , y expresivos de que se sirve 
la Santa Escritura ( a ) para alabar la 
v ida , y llorar la muerte del pru-

den te , y valeroso Machabeo. Efte h o m b r e , q u e llé-
va-

l a ) » . M a c h j b ' . c . 3 . 4 . j . &c. 

vaba la gloria de su Nación halla las eftremidades d e 
la tierra ; que servia de escudo impenetrable í su 
E x e r c i t o . y forzaba al de los Enemigos con su espa-
da ; que daba i los Reyes confederados contra él 
mortales disguftos> y regocijaba à Jacob por sus vir-
tudes , y por sus hazañas, Cuya memoria debe ser 
eterna, 

Ef te h o m b r e , que defendía las Ciudades de Judà; 
que domaba el orgullo délos hijos d e A m n ò n , y de 
Esaù ; que bolvia cargado d e los despojos de Sama • 
r i a , despues de haver abrasado sobre sus proprio? 
Altares á los Dioses de las Naciones Eftrangeras ; efte 
hombre que Dios havia puedo i la frente de Israél, 
como un muro de bronce , en donde tantas veces se 
quebrantaron las f u e r a s todas del As ia ; y que des-
pues de haver derrotado numerosos exercitos, y des-
concertado los mas valientes, y los mas hábiles G e -
nerales de los Reyes de Syria , venia todos los años, 
como el menor de los israelitas, i reparar con sus 
triunfantes manos las ruinas del Santuario, y no que-
n a otra recompensa de los servicios hechos í su Pa-
t r ia , que el honor de havcrla servido. 

Efte hombre valiente, persiguiendo en fin , con un 
valor invencible i los enemigos que havia precisado 
í una vergonzosa f u g a , recibió el golpe mor ta l , y 
quedó sepultado en su mismo triunfo. Luego que se 
eftendió la noticia de elle funefto accidente , se c o m -
movieron todas las Ciudades de la J u d e a , y corrieron 
arroyos de lagrimas de los ojos de todo; sus habitan-
tes. Qyedaron por algún tiempo embargados, mudos, 
é inmobles ; pero r o m p i e n d o , en fin, un esfuerzo de 
dolor aquel largo , y trille silencio, prorrumpieron 
en voces mezcladas de suspiros, que formaban en sus 
corazones la t r i f teza , la p iedad , y el sentimiento, y 
exclamaron de efte m o d o : ¡Como ba muirIo cjle 

M \ bom-



hombre poderoso, que salvaba al pueblo de Israel. 
A ellos gritos Jerusalen redobló su l l an to ; las bobe-
das del T e m p l o se commovieron ; enturbióse el Jo rdán , 
y todas sus riberas resonaron con el eco de ellas lúgu-
bres palabras: \Cowo murió efle bombrepoderoso, que 
defíndia al pueblo de Israíll 

Chr i f t i anos , á quienes una tril le ceremonia c o n -
grega en elle lugar. ¿No os acordáis de lo q u e h a -
veis v i n o , y haveis sentido hará unos cinco m e -
ses? ¿ N o os reconocéis it vosotros mismos en la 
aflicción, cuya descripción acabo de hacer? ¿ Y n o 
ponéis en vuellra imaginación , en lugar del Heroe de 
quien habla la Escr i tura , á aquel de quien voy á h a -
blaros? La v i r t u d , y la desgracia de u n o , y o t ro son 
m u y semejan tes ; y solo le falta oy á efle ult imo un 
elogio digno de su valor. ¡ O h ! Si el Espiritu D iv ino , Es-
pír i tu de fortaleza, y de verdad huviesc enriquecido mi 
discurso con aquellas imágenes v ivas , y naturales, q u e 
representan la v i r t u d , y al mismo t iempo la persua-
den! ¡De quantas nebíes ideas n o llenaría y o vuellros 
espíritus! ¡Y' que impresión n o haría sobre vuellros 
corazones la relación de tantas acciones editicativas, y 
gloriosas! 

Porque ¿qu£ materia huvo nunca mas bien dis-
puefla para recibir todos los adornos de una grave, 
y sólida e loquencia , q u e la v i d a , y la mue i t e del 
muy alio ,y muy poderoso Principe Henrique de la 
7orre de Auvernia, Vizconde de Turena; Marisca1 
G.neral de los Campos, y Exercitos del Bey,y Co-
ronel General de U Caballería Ligera} ¿Donde b r i -
llan con mayor expíen d o r los efeétos gloriosos de la 
vir tud M i l i t a r , mandos de E x e r c i t o s , sitios de Plazas, 
tomas de C i u d a d e s , p a s o s de R í o s , ataques arriesga-
dos , retiradas honrosas , campamentos bien ordena-
dos , combates s o f t e n i d o s , batallas ^ganadas , y ene-
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mígos vencidos por la f u e r z a , disipados por el a rd id , 
c ansados , y consumidos por una sabia, y noble pacien-
cia? ¡ D o n d e se pueden hallar t a n t o s , y tan poderosos 
exemplos , sino en las acciones de un hombre sabio, 
m o d e l t o , l ibera l , y desinteresado; dedicado al s e rv i -
cio del P r i n c i p e , y dé la Pa t r i a ; grande en la adversi-
dad por su v a l o r , en la prosperidad p o r su modelt ia , 
en las dificultades por su prudencia , en los peligros p o r 
su condanc ia , y en la Religión por s'.i piedad? 

¿Qué mot ivo puede inspirar sentimientos mas j u s -
t o s , y mas eficaces, q u e una muerte repent ina , é ines-
perada , q u e ha suspendido el curso de nueílras victo-
rias, y f r u d r a d o las mas dulces esperanzas de ¡a paz? 
Potencias enemigas de la Franc ia , vosotras vivis t oda -
v í a , y el espiritu d é l a caridad | chriítiana m e prohibe 
descaros la muer te . Pero pudierais reconoeeí la juf l i -
cia de nueílras a r m a s ; recibi r la p a z , q u e 3 pesar d e 
Vuedras perdidas tantas veces haveis r e u s a d o ; y con 
vuedras lagrimas apagar los fuegos de una guer ra , 
q u e miserablemente haveis encendido! ¡ N o quiera 
D i o s que y o eftienda á mas mis deseos! Los juicios de 
Dios son incomprehensibles. Pe ro vosotras v iv i s , y 
y o lloro en eda Cathedra del Espiritu Santo á un Sa-
bio , y vir tuoso Capi tan , cuyas intenciones eran p u -
ras , y cuya v i r tud parecia merecer una vida mas larga, 
y mas dilatada. 

C o n t e n g a m o s , S e ñ o r e s , nuedras lagr imas , que y a 
es t iempo de comenzar su e log io , y haceros ver c o m o 
ede hombre valiente::: 

I. Triunfa de ¡os enemigos del Eftado por 
su valor : 

D i v i s i ó n . < • U ' D t ! a ¡ ?"'"">" M a,ma por su iabi-
duría , y per su prudencia : 

¡II. Y de ¡os errores, y de /.?/ -vanidades 
del siglo por su piedad. 

Si 
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Si in ter rumpiere efte orden de mi d iscurso , pe r -

donad un poco de confusion en un asunto q u e tan-
tas turbaciones nos ha causado. Puede ser q u e a lgu -
nas veces c o n f u n d a al General del E x e r c i t o , al Sa-
bio , y al Chrif i iano. T a n pre f to alabaré sus victorias, 
tan pref to las v i r tudes con q u e las ganó. Si no puedo 
referir tantas acciones s u y a s , i l o menos las descubri-
r é en sus p r inc ip io s ; adoraré al Dios de los E x o r d -
ios ; invocaré al D i o s de la paz ¡ bendeciré al Dios d e 
las misericordias; y procuraré excitar en todo vueftra 
atención , n o por la fuerza de la eloquencia , s ino p o r 
la verdad , y por la grandeza de las vir tudes de q u e m e 
veo obligado i hablaros. 

P R I M E R A P A R T E . 

NO esperéis , Señores , q u e siga y o la cof tumbra 
ordinaria d e los O r a d o r e s , y q u e alabe al Se-

ñ o r de T u r e n a c o m o se alaba al común de los h o m -
bres . Si su vida huviese tenido menos c x p l e n d o r , m e 
detendr ía sobre la G r a n d e z a , y Nobleza de su Casa: 
y sí su retrato era menos hermoso produciría aquí los 
d e sus antepasados. Pe ro la gloria de sus acciones o f u s -
ca la de su n a c i m i e n t o , y la menor alabanza q u e se le 
puede dar es l a d e h a v e r salido de la a n t i g u a , é i l u f t r e 
Casa de la Torre de Auvernla, q u e ha mezclado su 
sangre con la de R e y e s , y Emperadores ; q u e ha dado 
Señores á la A q u i t a n i a , Princesas i todas las Cortes 
d e la E u r o p a , y aun Reynas á la Francia. 

¡Pero q u é d igo yo? Aqu í n o es necesario alabarle, 
sino llorarle. Por gloriosa q u e fuese la familia de d o n -
de dcsccndia , la heregía de los últ imos t iempos la h a -
via infeftado. E l recibió con ella iluftrc sangre p r i n -
cipios de e r r o r , y de m e n t i r a ; y entre sus d o m e l l í -

cos 
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Cos e jemplos se hallaba con el de ignora r , y c o m b a -
tir la verdad . Y asi, no t omemos por materia de su 
elogio lo q u e para él fue un mot ivo de peni tencia: v e i -
xnos los caminos de h o n o r , y g lor ia , q u e la p rov iden-
cia de Dios le abrió en el M u n d o , antes que su m i -
sericordia le apartase de los caminos de la perdición^ 
y del extravío de sus Padres. 

Aun n o tenia catorce años q u a n d o comenzó i 
llevar las armas. Los s i t ios , y los combates fueron el 
exercicio de su infancia ; y f u e r o n las victorias sus 
pr imeras diversiones. A p r e n d i ó ba jo la disciplina 
del Principe de O r a n g e , su T i o m a t e r n o , el arte de la 
guerra en qual idad de Soldado raso ¡ y ni el orgul lo , 
n i la pereza lo retiraron de alguno de aquellos empleos á 
q u e obligan la pena .o la obediencia. Viósele en elle Ínfi-
m o grado de laMil ic ía n o reusar fatiga,ni temer pel igro; 
hacer por honor lo q u e los otros hacían por necesidad; 
y n o dift inguirse de e l l o s , sino por su mayor incl inación 
al t rabajo,y su mayor aplicación a' todas sus obligaciones. 

Asi comenzó una vida , cuyas series debían ser t an 
g lor iosas , semejante í aquellos r í o s , que se eftienden,' 
y crecen á medida de lo que se apartan de su nacimien-
t o ; y q u e llevan en fin, por d o n d e pasan , la uti l idad, 
y la abundancia. Desde entonces vivió por la gloria, 
y por la salud del E í l ado . Hizo todos los servicios, q u e 
se pueden esperar de un espiritu firme, y a í t ivo, q u a n d o 
se halla en un cuerpo robuf to , y bien complexionado. E n 
la juventud tuvo toda la prudencia de una edad abanza-
da , y en su mayor edad tuvo todo el vigor de la juven-
ttuU»J dias fueron llenos,según los té rminos de la Es -
cr i tura ; ( a ) y así c o m o no perd ió sus mas tiernos años 

en 

( " ) Psalra. 7 2 . v . i o . 
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en la del icadeza, y en el deleyte , t ampoco pasó los 
últ imos en la ociosidad , y en la flaqueza. 

¡ Q u é pueblo enemigo de la Francia no lia r e 
sentido los efectos de su valor? Y q u é lugar de nues-
tras f ronteras no lia servido de theatro i su gloria! 
Pasa los Alpes , y en las famosas acciones de Casal, 
de T u r i n , en la ru ta de Q u i e r s , se señala por su va-
l o r , y por su prudencia. La Italia le mira como a u n o 
de los principales in f t rumcntos de aquellos grandes,1 

y prodigiosos sucesos , q u e apenas se podra'n creer al-
g ú n dia en la Hil lor ia . Desde los Alpes pasa i las Py-
l i n e o s , p i r a asiftir í la conquifta de dos importantes 
P l a z a s , ( a ) q u e d e f i e n d e n i una de nuef t ras mas be-
llas Provincias de todos los esfuerzo! de la España. 
D e s d e allí v i i recoger de la otra parte del Rhin , las 
reliquias de un Exercí to derrotado : T o m a Ciudades , 
(/>) y contr ibuye i la ganancia de las batallas, (c) D e 
ci te m o d o se eleva por g r a d o s , y por solo su méri to 
al sup remo m a n d o , y hace ver en todo el discurso 
d e su vida lo q u e puede por la defensa de un R e y -
n o u n Genera l de Exerci to , q u e se ha hecho dig-
n o de mandar o b e d e c i e n d o , y q u e ha jun tado al 
valor , y al genio la apl icación, y la experien-
cia. 

Entonces fue quando su espí r i tu , y su corazon 
obraron con todas sus fuerzas. Y ora fuese neccsi r io 
disponer los negocios, ó decidi r los ; buscar la v i s o -
ria con a r d o r , ¿ aguardarla con paciencia; ora fuese 

pre-

(a) Perpinan ,y Couliour. 
(i) Treveris, Ascbaffemburg» , &c. 
(c) Combate ils Friburgo , ¡a Batalla dt Ñor-, 

l'mgut, &c. 

¡preciso prevenir los designios da los enemigos por 
la a d u c í a , ó disipar los t e m o r e s , y los zelos de 
kis Aliados por la p rudenc ia ; ora necesitara modera r -
se en las prosperidades, ó sol iene^e en las desgra-
cias de la G u e r r a , su an imo siempre fue igual. El no 
hizo sino mudar de v i r tudes q u a n d o la for tuna m u -
daba de roftro ; feliz sin o r g u l l o , desgraciado con 
dignidad , y casi tan admirable q u a n d o con juicio, 
y con fiereza salvaba las reliquias de las Tropas de r -
rotadas en M a r i e n d a l , c o m o quando derrotaba a los 
Imper i a l e s , y á los Bavaros , y c o m o quando con T r o -
pas victoriosas obligaba á toda la Alemania á pedi r la 
paz i la Francia, [a) 

Pareció que un feliz t ra tado iba i terminar toda« 
las Guerras de la Europa , quando Dioi, cuyos juicios, 
según el Propheta , (b) son profundos abismos, quiso 
• f l i g i r , y caítigar a la Francia consigo misma , y I» 
abandonó á todos los desordenes q u e causan en un 
e d a d o las disensiones civi les , y domeft icas . Acordaos , 
Señores , de aquel t iempo de deso rden , y de turba-
c i ó n , en que el tenebroso espíritu de la discordia 
confundía la jufticia con la pasión , el derecho con el 
intere 's , la buena causa con la ma l a ; en q u e los as-
t r o s mas bri l lantes,casi todos padecieron alijun ecl ip-
se , y los mas fieles vasallos se vieron precisados í 
seguir el torrente de los pa r t idos ; como aquellos P i -
lotos , q u e hallándose sorpreliendidos de una borrasca 
en alta M a r , se ven obligados i dejar el camino q u e 
l levaban, y abandonarse por algún t i empo í la mer-
ced de los v ien tos , y al arbitrio de la tempel lad. Tal 

( a ) La paz de Munftér. 
(b ) Psalm. 3 5 . v . 7 . 
Ttm. 



es 1.1 juflicia de Dios : tal es la enfermedad , y flaqu». 
za natural de los hombres. Pero el sabio fácilmente 
buelve en s i , y hay en la Politica, asi como en la Re-
l i g i ó n , una especie de penitencia mas gloriosa que la 
misma inocencia, que repara ventajosamente un poco 
de fragilidad por medio de unas virtudes extraordina-
rias , y de un continuo fervor. 

Jl'ero en que me detengo y o , Señores'. Vuellro 
espíritu os representa ya sin duda al Señor Turena h 
la trente de los Exercitos del Rey. Vosotros le veis 
ya combctir , y disipar la rebelión ; atraer 4 los que ¡a 
mentira havia seducido ; asegurar a los que el temor 
havia asullado ; y exclamar como otro Moyscs 3 to-
das las puertas de Israel: Tolos los que son del Se-
ñor júnteme i mi. (a) 

(Y qualcs fueron entonces su conílancia, y su pru-
dencia! Tan preílo sobre las riberas del Loira , segui-
do de un pequeño numero de Oficiales,y de Cr ia -
d o s , corre á la defensa de un puen te , y se mantiene 
firme contra un Exerc i to ; y sea el atrevimiento de 
la empresa , sea la presencia sola de elle grande hom-
bre , ó sea la protección visible del Cielo la que de-
jó i los enemigos inmobles, él aturdió por su reso-
lución á los que no podia contener por la fuerza, y 
enderezó con ella prudente , y feliz temeridad al Elía-
d o , que iba declinando a'cia su ruina. Tan prelto sir-
viéndose de todas las ventajas del t i empo , y de los 
lugares, detiene con pocas Tropas un Exercito que 
acababa de triunfar (b) y merece las alabanzas luda de 
un enemigo, que en los siglos idolatras huviera pisa-

do 

— — 
(a) Exod. j i . v . i d . 
(b) En Blaneau. 
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do por el Dios de las Batallas. Tan preflo acia las 
jiberas del Sena, ( < obliga por un tratado a un Prin-
cipe Eítrangero (cuyas mas secretas intenciones havia 
penetrado) a que salga de la Francia, y abandone las 

esperanzas que havia concebido de aprovcchaise de 
nueftros desordenes. 

Y o bien podria añadir aqui las Plazas tomadas, y 
Jos combates ganados sobre los rebeldes. Pero usur-
pémosle alguna cosa á la gloria de nuellro Héroe an -
tes que ver mas por extenso la imagen funella de 
rucltras miserias pasadas. Hablemos de otras hazañas, 
que fueron tan ventajosas para la Fiancia como para 
el mismo, y de que nueltios enemigos no pudieron 
tener motivo de regocijarse. 

Contentóme con deciros , que por su conducta 
apaciguóla gran tempellad que agitaba el Reyno. Si la 
licencia fue reprimida ; si los odios públicos , y pa r -
ticulares fueron sosegados; si las leyes bolvieron á su 
antiguo vigor ; si el o r d e n , y la quietud fueron relia-
blecidas en las Ciudades, y en las Provincias; si los 
miembros fueron felizmente reunidos á su cabeza ; á él 
e s , ó Francia , i quien lo debes. Pero me engaño; 
á Dios es , que saca quando quiere de los tesoros de 
su Providencia aquellas grandes almas que ha elegi-
do como inftrumcntos visibles de su Poder , para ha-
cer que nazca del seno de las tempeífades la calma, 
y la tranquilidad publica para levantar á los Ellados de 
sus ruinas y reconciliar, quando su jutlicia eftá satis-
fecha , los pueblos con sus Soberanos. 

Su valor, que obraba con mucha repugnancia en 
las desgracias de su Pat r ia , pareció acalorarse en las 

guer-

(a) En VUlanutva .sanjórgt. 
t i a " 
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guerras eftrangeras , y se le v ió redoblar su esfue'rJ 
zo : N o e n r c n d i i s , S e ñ o r e s , por efta palabra , un atre-
vimiento vano , indiscre to , y temerario , que busca en 
el peligro el peligro mismo ; que se expone sin f ru to , 
y q u e n o tiene por fin mas que á la reputación, y í 
los vanos aplausos de los hombres. Hablo de un atrevi-
miento , y de un valor sabio , y arreglado , q u e se ani-
m a á villa de los enemigos ; que en el ' peligro mismo 
á todo atiende , y toma todas sus ventajas ; pero que se 
mide cou sus f u e r z a s ; que emprende las cosas difici-
l e s , y no intenta las imposibles i que nada abandona 
í la casualidad de lo q u e puede ser conducido por vir-
tud ; capaz , en fin , de a t reverse a toelo quando el 
consejo es i n ú t i l ; y p ron to i mor i r en la victoria , ó 
i sobrevivir á su desgracia ¡ cumpl i endo sus obligacio-
nes. 

Conf ieso , Señores , q u e aqui me rindo al peso , y 
gravedad de mi asunto. Aquel gran numero de accio-
nes de que debo h a b l a r , m e embaraza ; y o no pue-
d o hacer la descripción de todas*, y con t o d o , n o q u i -
siera omit ir alguna. ¡Que n o tenga y o el secreto de gra-
var «n vueftros espi r i tus , y en vueftros en tendimien-
tos un plan invisible t y reducido de la Flandes, y de 
la Alemania! Y o señalaría sin confusion en vuellros 
pensamientos todo lo q u e hizo elle gran Capitan , y os 
d i r i a , como en compend io , según los lugares : Aqui (a) 
forzaba Trincheras , y socorría una Plaza sitiada : allí ( i ) 
asaltaba i los enemigos , ó los batia en campo raso. 
El las Ciudades ( f ) en q u e veis las Lises enarboladas 

han 

(a) El socorro de Arras. 
(¿} C onde. 
fe) Lanireei, Ipre, Ordinarda, &c. 
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han s i d o , o defendidas por su vigi lancia , ó c o n q o i f h -
d a s p o r s u firmeza, y por su valor . Elle lugar cubier-
t o de un bosque , y de un rio , (-a) as el p u e d o en d o n í 
de alentaba á sus asudadas T r o p a s tlespues d o una h o n r o -
sa retirada : aqui (b) salia de sus lineas para c o m b a t i r ; y 
de un solo golpe tomaba una C i u d a d , y ganaba una 
batalla : allí (c) d id r i buyendo lo q u e le quedaba de sa 
propr io d i n e r o , acababa un sit ió , é iba a hacer levan-
tar o t ro al mismo t iempo, (d) 

Y o recogería despues t a n t o s sucesos, y os recorda-
ría aquellas malas noches q u e el R e y de España c o n -
fesó que le havia hecho pasar , y aquella paz solicita-
da («) por t r a t ados , y al ianzas, sin la qual tu , ó Flan-
des ( t e a t r o sangriento en d o n d e se representan tantas 
Scenas tragicas; trille , y fatal comarca demasiado eflre-
cha para contener tantos Exerc i tos que te dedruyen) tu 
huvicras acrecentado el n u m e r o d e nuef t ras Provincias; 
y despues de ser el desgraciado origen de nuertras guer -
ras , serias oy el f r u t o apacible d e nueftras v i sor ias ! 

Yo pudiera , Señores , m o f l r a r o s ácia las riberas de l 
Rliin ( / ) t3ntos t rofeos c o m o sobre las orillas de Elgel-
da , y del Sambra. Y o podría describiros los combates 
ganados , los r ios , y desfiladeros pasados á vida de lo» 
enemigos , llanuras teñidas en su s ang re , y montes 
casi inaccesibles a travesados, p o r ir a rechazarlos e n e . 
migos lejos de nuedras f ron te ras . Pero la eloquencia 

del 

(a) Retirada de Valenciennes. 
(Íb) Batalla de ¡as Dunas , y toma de Dunkerque; 
(c) San Vtoando tomado. 
(d) Ardres socorrido. 
(e) Paz de los Pyrineos. 
( / ) En Intb, Scntkein, uulbausen, &c. 



de l Pulpi to no es propria pata referir combates y 
batallas ¡ .a lengua de un Sacerdote , defliuada pata ala-
ba r a jesu-Cbri i iu Salvador de los hombre» , n o debe 
emplearse en hablar de un arte q u e camina á su des-
t r u c c i ó n ; ni y o vengo á daros ideas de muerte , y de 
carnicerías delante eic aquel A l t a r , e n donde s e o f r e -
ce , no ya la sangre de l o ros en sacnn. io al Dio» de 
los t x c . e i t o s . j u . Q U n » victima incruenta al Dios de la 
misericordia , y de la paz. 

Pues q u i l ¿No hay por ventura valor, y generosidad 
Chrilliana.- La Escritura , ( a ) que manda ¡Mitificar las 
guerras, ¿no nos enseña , q u e la piedad n o es i n c o m -
patible con las armas? ¿Vengo y o acaso á condenar 
una p r e f a i o n que la Re l ig ión n o condena quando se 
sabe moderar la violencia? N o , Señores , n o : y o bien 
s é , que no ¡n vano los Principes llevan la upada, (o) 
<¡ue la fuerza puede obra r q u a n d o se llalla junta con 
la equidad ; que el Dios d e los Exercitos preside á ella 
formidable jufticia q u e los Soberanos se hacen 3 si 
m i s m o s ; q u e el derecho d e las armas es necesario pa-
ra la conservación de la s o c i e d a d ; y q u e las guerras son 
permitidas para asegurar la paz , para proteger la i n o -
cencia, para reprimir la malicia q u e se desenf rena , y 
para con t ene r l a codicia en los limites de la jufticia. 

Sé también , q u e la moderación , y la caridad de-
ben reglar las guerras e n t r e los Chr i l l i auos ; q u e los 
Capitai.es q u e las c o n d u c e n son los Miniftros de la 
Providencia de D i o s , q u e es siempre S a b i o ; y del 

•poder de los R e y e s , q u e jamás debe ser ¡ft)iifto ; q u e 
deben tener un corazon du lce , y caritativo , aun q u a n -

d o 

(«) Joe l . 3. v . 9 . 
( i ; - Epill. ad R o m . 1 3 . v. 4 . 
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do sus manos eílen sangrientas; y adorar in te r io rmen-
te al C r i a d o r , quando se hallan en la trille necesidad 
de de f t ru i r sus criaturas. 

Aqui es dónele y o c i t o , S e ñ o r e s , í la lo .ura pu-
blica , y donde hablando ele la dulzura , y de la m o d e -
ración del Señor T u r e n a , puedo tiaer por teftigos 
de lo que digo i todos les q u e le han seguido en los 
Exercitos. ¡ G u l l ó nunca de servirse del poder que tu-
vo para obscurecer ni aun á los q u e se m i r a n , y se 
tratan c o m o enemigos! ¿Donde de jó él señales terr i-
bles de su ira ó de sus vénganlas particulares! ¿Qual 
de sus victorias apreció él por el numero de los in-
felices q u e a r r u i n a b a , ó por los muer tos q u e dejaba 
sobre el campo de batalla! ¡Qué vida expuso por s u 
í n t e r e s , ó por su propria reputación! ¿A q u é So lda -
do n o t rató c o m o i un Va-allo del P r i n c i p e , y i 
una porción de la República? ¿Oye gota de sangre de r -
r a m ó , q u e n o haya servido para el bien común? 

Viósele en la famosa batalla de las D u n a s , arran-
car las armas de las manos de los Soldados eflrange-1 

r o s , á quienes una ferocidad nMural encarnizaba so-
bre los vencidos. Viósele gemir por aquel los males 
que necesariamente trae la .guerra c o n s i g o , y q u e el 
t i empo obiiga á d is imular , í s u f r i r , y hacerse áel los . 
Sabia también , q u e hay un derecho mas a l t o , y mas 
sagradei, que aquel q u e la for tuna , y el orgullo i m -
ponen a los déb i l e s , y í los desgraciados ; y q u e los 
que viven ba jo la Ley de Jesu-Chr i l lo deben p e r -
donar , en quanto puedan , una sangre consagrada por 
la s u y a , y tratar bien unas vidas q u e ha rescatado con 
su muer te . 

El solo buscaba someter á los e n e m i g o s , no pe r -
derlos. Huviera quer ido poderlos atacar sin ar ru inar-
l o s , defenderse sin ofender los , y reducir al derecho, 
y a la jufticia á aquellos á quienes eftaba obligado 

por 
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por precisión a haccr violencia. 

l ¡n lin se havia f o r m a d o una especie de moral 
militar , q u e le era propr io . N o tenia mas pasión q u e 
el afei to por la gloria del R e y , t i deseo de la paz, 
y el zelo de l bien publico. N i tenia mas enemigos 
q u e el o rgu l lo , la injufticia , y la usurpación. E l í a -
ba acof tumbrado a combatir sin c o l e r a , í vencer sin 
a m b ic ion , i t r iunfar sin vanidad , y a' no seguir por 
regla de sus acciones mas que á la v i r tud , y la p r u -
d c u c i a , y ello es lo q u e y o debo mo l l r a ro s en ella 

SEGUNDA P A R T E . 

EL valor n o es sino una fuerza ciega , é impetuo-
s a , q u e se turba , y se precipita si n o es c o n d u -

cida, é í ludrada por la p r o b i d a d , y por la prudencia, 
y el Capi tan n o es perfeélo , y consumado si n o e n -
cierra en si el hombre de bien , y el hombre sabio. 
P o r q u e ¿ Q u é disciplina.puede cllablecer en un campo 
el q u e n o sab; arreglar ni su espir i tu , ni su conduc-
ta? ; N i c o m o sabrá c a l m a r , ó exc i t a r , s egún sus d e -
signios , en un Exercito tantas diferentes pasiones el q u e 
n o fue re Señor de las suyas! Y a s i , el Espiritu de Dios 
nos enseña on la Escritura , que el hombre prudente es 
tnai »preciable que el valeroso ; (a) que la pruden-
cia valí mu que los Exeriitos de gentes de guerra-,}) 
y que el paciente , y moderado es mas aprecia-
bls , que el <¡ui tuna Ciudades, y el que gana ba-
talla,. ( f ) 

A q u i 

(.1) S ip . 6 . v . t . {b) Eccles. » . v . 18. 
( r ) P r » v . t ó . v . j 2 , 

Aqu i fo rmá i s , Señores , sin duda alguna en vues -
t r o espiritu ideas mas nobles q u e las q u e y o puedo 
daros . Hablando del Señor T u r e n a , confieso q u e no 
p u e d o elevaros sobre vosotros mismos i y la única 
venta/a q u e tengo e s , q u e nada diré q u e n o creáis ; y 
q u e sin ser adulador puedo decir grandes cosas. H a -
v o jamis hombre mas p ruden te ! ¿Que antes previese 
las cosas! ¿Que gobernase una guerra con mas orden, 
y juicio? ¿Que tuviese mayor p recauc ión , y mas espe-
ra! ¿Que fuese mas a c t i v o , y mas contenido? ¡Que o r -
denase mejor todas las cosas á su fin? ¿Y q u e dejase 
madura r sus empresas con tanta paciencia! El tomaba 
medidas casi infalibles ; y p e n e t r a n d o , no solamente 
lo q u e los enemigos havian h e c h o , sino también lo 
q u e tenian an imo de hace r , bien podia ser desgra-
ciado , pe ro jamás era so rp rehend ido . Dil l inguia el 
t i empo de a c o m e t e r , y el de defenderse. Jamás arries-
gaba n a d a , ni se ponia en con t ingenc ia , s i n o q u a n d o 
era mucho lo que podia g a n a r , y quasi nada lo q u e 
podia perder. Aun q u a n d o parecía q u e iba á ceder 11a 
dejaba de ser temible . T a l era , en fin, su habili-
dad , q u e quando vencía n o se podia a t r ibuir el honor 
sino á su prudencia; y q u a n d o era vencido n o se p o -
día imputar la desgracia sino á la fo r tuna . 

A c o r d a o s , S e ñ o r e s , del p r inc ip io , y d e l a s c o n - í 
sequencias de la g u e r r a ; q u e n o siendo pr imero sino 
una chispa, abrasa oy día toda la Eu ropa . Declarase 
toda contra la Francia. Levantanse los Edrangero? , 
propasanse los a l iados , intimidanse los amigos , i r r i -
tanse los venc idos , y armanse los envidiosos. Sobre t e -
mores imaginarios , y desconfianzas artificiosamente 
inspiradas, los intereses son confundidos , la fé violada, 
y los tratados menospreciados. Era necesario ( y o lo 
confieso) para residir á t an tos Exercitos c o m o se han 
u n i d o contra n o s o t r o s , u n a s T r o p a s Un v a l i e n t e s , y 

% t m . O unos 
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«nos Capitanes tan experimentados como los nues -
t ro s . Pero nada era tan f o r m i d a b l e , como ver á t o -
da la Aleman ia , aquel grande , y vado cuerpo c o m -

Saefto de tantos P u e b l o s , y de Naciones diferentes , 
»plegar todos sus e d a n d a r t c s , y marchar ácia nues-

tras fronteras para oprimirnos por la fue rza , después 
de havernos aterrado por la mul t i tud . 

A tantos enemigos era necesario oponer un h o m -
bre de un valor firme, y s e g u r o , de una valla capacidad, 
de una experiencia c o n s u m a d a ; .que soduviese la r e -
putación ; q u e manejase las fuerzas del R e y n o ; q u e 
Bada omitiese de lo ú t i l , y de lo necesar io , y n o h i -
ciese nada superf luo ; q u e supiese , según las ocasiones, 
aprovecharse de sus v e n t a j a s , ó resarcirse de sus p e r -
didas ; que tan preflo fuese el b r o q u e l , y tan preño 
la espada de su país: capaz de executar las ordenes q u e 
havia rec ib ido , y t omar consejo de sí mismo en las 
ocasiones. 

Bien sabé i s , S e ñ o r e s , de quien hablo ; Voso -
tros sabéis todo quanto hizo sin que y o os lo diga. 
C o n Tropas , considerables solamente por su va-
lor , y por la confianza q u e tenian en su G c n e -
l a l , d e t i e n e , y consume dos grandes Exercitos ; y 
obliga 3 concluir la paz por tratados á aquellos q u e 
creían venir á terminar la guerra con nueílra en te -
r a , y pronta de r ro ta . T a n pref to se opone á la unión 
de tantos socorros a g r e g a d o s , y r o m p e el curso de 
todos ellos torrentes que huvieran Inundado á la Fran-
cia : T a n pre l lo los d e s h a c e , <5 los disipa por c o m -
bates re i terados. T a n prel lo los rechaza mas allá de 
sus r ibe ras : y los detiene siempre por medio de t e r -
ribles go lpe s , quando es necesario rellablecer la repu-
tación ; y por la moderación q u a n d o n o es necesario si-
p o conservarla. 

Ciudades q u e t .ueílros enemigos havian ya divi-
, ' n >; ' d¡-
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d ido en t re s í , vosotras eflais todavia en el recinto de 
n u e l l r o I m p e r i o . Provincias, q u e ya havian ellos s a -
queado en su d e s e o , y en su pensamiento , aun havei t 
recogido vueílras mieses ba jo de nuellro D o m i n i o . V o -
sotras duráis t o d a v i a , Plazas, q u e el arte y la natura-
leza ha for t i f icado, y ellos tenian animo de demoler ; 
y vosotras no haveis t emblado sino los f r ivolo; pro-
yectos de un vencedor imaginario , que contaba el 
n u m e r o de nuellros soldados , y no pensaba en la 
p r u d e n c i a , y en la dedreza de nuef t ro Capi tan. 

Ella prudencia era el origen de tantas ¡luftres 
prosperidades. Ella mantcnia aquella unión de los Sol-
dados con su G e f e , que hace á un Exercito i n v e n -
cible. E1I3 derramaba en las tropas un espiritu de fo r -
taleza , de v a l o r , y de con f i anza , que les hacia s u f r i r -
lo t o d o , emprenderlo todo en execucion de sus des ig-
nios : e l la , en fin , hacia á hombres groseros Capazes 
de gloria. P o r q u e , S e ñ o r e s , ¡que cosa es un Exerci-
to? Es un cuerpo animado de una infinidad de pas io-
nes d i f e ren te s , q u e un hombre hábil hace mover poc 
la defensa de la P a t r i a ; e» una tropa de hombres a r -
m a d o s , q u e siguen ciegamente las ordenes de un G e -
fe , cuyas intenciones ignoran enteramente: es una m u l -
t i t ud de a l m a s , por la mayor parte v i l e s , y mercena-
r ias , q u e sin pensar en su propria reputación t r a b a -
jan en la de los R e y e s , y en la de los C o n q u i d a -
d o r e s : es una mezcla confusa de l ibe r t inos , que es 
necesario sujetar á la obediencia ; de c o b a r d e s , q u e es 
necesario llevar por fuerza al combate ; de temerarios, 
q u e es necesario c o n t e n e r ; y de impacientes, q u e e s 
necesario acodumbrar á la confianza. ¡ Q j é prudencia 
n o se necesita para c o n d u c i r , y reunir á un solo in-
terés publico cantos designios, y voluntades diferen-
tes! ¡ C o m o es posible hacerle temer sin exponerse i 
ser aborrecido, y muchas veces abanctonado? ¡ C o m o 

O » se 



se ha de hacer amar el Capitán sin perder un poco d e 
su autoridad , y relaxar algún tanto la disciplina nece-
saria? 

;Y quién jamás halló mejor todos ellos julios 
temperamentos , que elle Principe que lloramos? El 
unió con los vínculos del respeto , y de la amillad i 
los que ordinariamente no se contienen sino por el 
t emor de los caftigos; y se hizo dar por su m o d e r a -
ción , una obediencia fác i l , y voluntaria. Y asi, habla 
é l , y todos escuchan sus oráculos; manda , y todos 
siguen con alegria sus o r d e n e s ; marcha , y todos creen 
correr á la gloria. Di r l a se , que iba á comba'.ir Reyes 
confederados con sola la familia de su casa, como 
ot ro Abraham : (4) que los que le siguen son sus 
So ldados , y sus domel l i cos ; y q u e él es á un t iempo 
G e n e r a l , y Padre de familias. Y a s i , nada puede sos-
tener sus esfuerzos: N o hay obllaculo que ellos no 
Venzan ; ni dificultades que no allanen ; peligro que los 
espante ; trabajo que los d i sguf le ; empresa que los 
aterre , ni conquilla que les parezca dificil. ¡Pero qué 
le podían reusar á un C a p i t á n , que renunciaba sus 
proprias comodidades por hacerlos vivir en la abundan-
cia? ¿Que por procurarles descanso, perdía el suyo? 
{Que aliviaba sus fa t igas , y él no se perdonaba n in-
f u n a ? jQtte prodigaba su sangre , y n o conservaba 
sino la de ellos? 

¿Mas con qué invisible cadena aprisionaba las v o -
luntades , sino por aquella bondad con que animaba i 
los u n o s , cscusaba á los o t r o s , y daba 3 todos los 
medios de adelantarse, de socorrer su mise r i a , ó r e -
parar sus faltas? Por aquel desinterés que le inducía 1 

pre-

0») Genes , 14 . 
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preferir lo que era mas útil al E l l a d ó , a lo que po-
dia ser mas glorioso para si mismo ; por aquella jullicia, 
q u e en la diftr ibucion de los empleos no le permití» 
seguir su inclinación con perjuicio del mérito ; por 
aquella nobleza de co razón , y de sent imientos , que le 
hacia superior á su propria Grandeza ; y _ por tantas 
otras p rendas , y qualidades , que le atraliian la ed i -
ción , y el respeto de todo el Mundo? ¡ D e qué buena 
gana me entraría yo en los m o t i v o s , y en las circuns-
tancias de sus acciones! ¡Qué complacencia tendri* 
en mollraros una conducta tan r egu l a r , y tan uni lorme; 
un mérito tan i lu l l rc , y tan esento del f á u l l o . y d e 
la ollentacion ; y las grandes virtudes producidas por 
principios todavía mucho mayores ; una reít i tud uni -
versa l , que le inclinaba á aplicarse á todas sus obliga-
ciones , y á reducirlas todas á sus fines p ropr ios , y na-
turales ; y un dichoso habito de ser vir tuoso , no pot 
el h o n o r , sino por la jullicia que hay de serlo! Pero 
n o me toca penetrar halla lo interior de elle corazón 
magnanimo ; ellaba reservado á una boca («) mas 
eloquente que la m i a , el expresar todos sus afeítos, 
y todas sus incl inaciones. 

Para compensar tantas vir tudes con algún honor 
extraordinario, era preciso hallar un Gran R e y , q u e 
creyese ignorar alguna cosa , y que fuese capaz de 
confesarlo. Apártense de aquí aquellas lisongeras ma-
ximas de que los Reyes nacen hábi les , y que los de -
más lo llegan á ser por su induílria ; que sus almas 
salen privilegiadas de las manos de ¡ D i o s , que las cria 
de l todo sabias, é inteligentes; que para ellos no hay 
ensayo; que son virtuosos sin t r a b a j o , y prudentes 

(<t) Moniieur de Malearon, Obispo de Tulla. 
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sin experiencia. Nosotros vivimos bajo de un Pr inc i -
pe , q u e p o r G r a n d e , y por ilullrado q u e sea , f a v o 
á bien inl t ruirse para mandar ; que en el camino del 
honor supo elegir una guia liei ¡ y c reyó que era p r o -
prio de su sabidur ía , y de s u p rudenc ia , servirse 
de la de o t r o . ¡Qué honor para un vasallo . a c o m -
pañar à su R e y , servirle de c o n s e j o , y (si me atrevo 
í decirlo) d e exemplo en una importante conquida! 
H o n o r tanto mas g r a n d e , quan to en ¿1 no pudo tener 
parte el favor , sino un merito universalmente cono -
cido ; y q u e f u e seguido de la toma de las Ciudades a u j 
Considerables de la Flandes. (a) 

Despues de ella gloriosa señal de ellimacion , y 
de conf ianza , ¡qué p r o y e ñ o s de e l lablecimicnto , f 
de for tuna n o huviera hecho un hombre a v a r o , y 
ambicioso! ¡ Q u a n t o s b ienes , y honores n o huvier» 
a m o n t o n a d o , y quan caros no huviera vend ido tantos 
servicios , y tantos trabajos! Pero elle hombre sabio , y 
des in te resado , contento con los tel l imonios de su pro-
pria conc ienc i a , y rico en su m o d e r a c i ó n , halla en 
el placer d e hacer bien la recompensa de haverlo he-
cho. A u n q u e todo lo puede o b t e n e r , nada p ide , y 
nada toma ; y í exemplo de S a l o m o n , (b) nada mas 
desea que un e l lado f r u g a l , y honeí lo entre la pobre-
za , y las riquezas ¡ y por ofertas que le hacen n o es -
tiende sus deseos sino á proporción de sus necesida-
des ; y se contiene en los eftrechos limites de lo nece-
sario. Sola una ambición huvo , q u e fuese capaz d s 
m o v e r l e ; y ella fue merecer la e l l imacion, y la bene-
volencia de s u A m o . Pero ella ambición f u e satisfe-

cha,. 

(a) charle roí, puay, Tournai, Ata, Lila, &e, 
ib) P r o v . j o . v. 8 , 

cha , y nuel l ro siglo ha vifto á un Vasallo amar á su 
R e y por sus grandes qua l idades , no por su Dignidad , 
ni por su for tuna ; y í un Rey amar á su Vasal lo , mas 
por el méri to q u e conocía en é l , q u e por los servicios 
q u e recibía. 

N i elle h o n o r , S e ñ o r e s , d i sminuyo un pun to 
su modelt ia. A l pronunciar ella palabra n o sé q u é es -
pecie de remordimiento me contiene. Y o t emo p u -
blicar aquí unos elogios , que tantas veces ha despre-
ciado ; y ofender despues de su muerte una v i r tud 
que t3nto a m ó durante su v ida . Pe ro cumplamos la 
ju l t i c ia , y alabémosle sin temor en un t i empo en q u e 
ni nosotros podemos ser sospechosos de adulac ión , nt 
é l es capaz de vanagloria. Y as i ; ¡quién jamás o b r ó 
tan grandes cosas? {Quién las dixo con m a y o r e i c u n s -
peccion? Si alcanzaba alguna ventaja sobre los enemi-
gos , al referirla n o decia haverse conseguido porque 
í l fuese háb i l , sino porque el enemigo se havia engaña-
d o . Sí daba cuenta de una v ic tor ia , nada olvidaba sino 
decir que era él qu ien la havia ganado. Si referia a l -
guna de aquellas acciones, q u e le havian hecho tan 
c e l e b r e , se huviera creído q u e él n o havia sido 
l ino un espec tador , y sepodia d u d a r , si era é l , ó 
la fama quien se engañaba. O r a n d o bolvia de aque -
llas gloriosas campañas , que harán su nombre I n m o r -
t a l , huía de las aclamaciones popu la re s ; avergonz»-' 
base de sus vi&orías ; venia i recibir los elogios c o m o 
quien viene á hacer su apo log ía , y defensa ; y casi 
n o se atrevía á acercarse al R e y , porque se veía obl i -
gado por respeto á sufrir con paciencia los elogios con 
q u e S. M . jamás dejaba de honrarle. 

Entonces en el dulce reposo de una condícion 
p r ivada , despojando-e elle Pr inc ipe de toda la gloria 
q u e havia adquir ido en la g u e r r a , y contentándose 
con la compañía poco numerosa de algunos amigos 
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escogidos, se exercitaba sin ruido en las virtudes civi-
les , s iendo sincero en sus discursos, sencillo en sus 
acciones, fisl en s i s ami f t ades , e x j i l o en sus ob l i -
gac iones , arreglado en sus deseos , y grande aun 
en las cosas menores . Ocul tase quanto puede ; pero 
su reputación le descubre : marcha sin acompañamien-
to , y sin cquípage ; pero cada uno en su espíritu le 
pone sobre un Carro t r iunfal . Cuentanse , al v e r l e , los 
enemigos q u e ha venc ido , n o los criados que le s i -
g u e n ; por solo q u e a n d e , cada uno se figura a l r e d e -
d o r de el sus v i r t u d e s , y sus victorias, que le acom-
p a ñ a n ; y h iy n o se q u é de noble en ella honel la 
s impl ic idad , que quanto menos sobervio e s , llega á ser 
m a s venerable. 

' Huvierale faltado alguna cosa i su g lo r i a , si ha-
l lando por todas partes tantos admiradores, no se huvie-
se grangeado algunos envidiosos. T a l es la injulticia d e 
los h o m b r e s , que la gloria mas p u r a , y la mas merecida 
les ofende ; t o l o lo q a e se eleva sobre ellos se les hace 
o d i o s o , é insoportable ; y ni la for tuna mas aproba-
d a , ni la mas model la h in podido librarse de ella 
c o b a r d e , y mil igna pasión. Hv.lo es de los G r a n d e ! 
hombres el ser acometidos de e l l a ; pero el pr ivi le-
gio del Señor T u r e n a fue haver pod ido vencerla. 
E n él fue ahogada la env id ia , <S por el desprecio 
q u e hizo de el la , ó p o r sus perpetuos acrecentamien-
tos de honor , y g lo r i a : El méri to la hizo n a c e r , f 
el méri to la hizo morir . Aun aquellos que le eran 
menos a feé tos , han reconocido quan necesario era al 
E f t a d o : Los que no podian sufrir su elevación, se vieron 
en fin obligados í consentir la: y n o osando afligirse 
de la prosperidad de un h o m b r e , q u e no les havia 
d a d o jamás el miserable consuelo de regocijarse de a lgu-
na de sus fal tas, juntaron su vo to a la voz publica, y c r e -
ye ron , que ser su e n e m i g o , e;a serlo de todala Francia. 

¿ P e , 

D E M O N S . DE T U R E N A . P I 
f ' ¿Pero en q u é huvieran ven ido á paiar tantas h e i c y -
eas p r e n d a s , si Dios n o huv ie ra hecho resplandecer 
Scbrc él el peder de su g r a c i a , y si a q u e l , de quien 
1» Providencia tan n o b l e m e n t e se havia s e i v i d o , h u -
viese sido el objeto e terno de su jullicia! Dios sol® 
podia disipar sus t inieblas , y tenia en su poteflad el d i -
choso m o m e n t o q u e havia señalado para iiullraile con 
sus verdades. 

L l e g ó , p u e s , eile dichoso m o m e n t o í q u e se re-
ducía toda su verdadera gloria. Alcanzó á ver los la-
z o s , y los precipicios q u e su preocupación haíla e n -
tonces le havia ocu l t ado enteramente . Comenzó i 
caminar con precaución , y con temor en aquellas er -
radas sendas en q u e se hallaba empeñado . Cier tos r a -
yos de g rac ia , y de luz le hicieron llegar i percibir, 
q u e en vano ocuparía los mas hermosos lugares de la 
H i f i o r i a , si su nombre no citaba escrito en el l ibro 
d e la v i d a ; q u e de poco le serviría ganar todo el 
M u n d o , si perdia su alma ; q u e no havia sino una 
f é , y un Jesu-Chr i l lo , y una verdad s i m p l e , é i n -
divisible , q u e n o se mucl l ra sino á los q u e la buscan 
con un corazon h u m i l d e , y una voluntad desinteresa-
da . A u n no ellaba i lu l l r ado , pero ya comenzaba i 
ser dócil. ¡Quantas veces consul tó í los amigos sa -
b ios , y fieles! Quantas veces suspirando por aquellas 
luces v ivas , y eficaces, q u e por sí solas tr iunfan d e ' 
los errores del espiritu h u m a n o , d i x o áJesu-Chr i í lo , . 
c o m o aquel Ciego del Evangel io : (a) Señor, bacei 
que fo vea'. ¡Quantas veces p r o b ó él con una mano 
impoten te 4 arrancar la venda fatal q u e cerraba sus 
o j o s a la verdad! ¡Quantas veces se r emon tó hift« 

a q u e -

(o) Marc. c . r o . v . ) i . 
ü Tom. P 
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ju sepulcro ¡ y si hablaba d e su g l o r i a , n o sería sino 
para llorar Su desgracia. P e r o gracias á Jesu C h r i s -
t o , q u e hablo d e un Chr i f t ano i lul l rado de las luces 
de la F e , que obra por los principios de una Rel ig ión 
pura , y que consagra por una sincera p iedad i o d o q u a n -
l o puede lisonjear la a m b i c i ó n , ó el orgul lo d e los 
h o m b r e s . 1 asi, las alabanzas q u e le d o y buelven á D ios 
que es su pr inc ip io ; y c o m o es la ve rdad la que le ha 
san t i f icado , también es la verdad quien le alaba. 

j P e r o q u é entera fue su conversión , S e ñ o r e s , y 
quan dilt rente d e la d e aquel los , q u e saliendo d e la 
h t regia por fines in te resados , mudan d e sentimientos 
sin mudar d e c o í l u m b r e s ; q u e n o entran en e l seno 
de la Iglesia sino para herirla mas d e cerca con una 
v ida escandalosa; y n o dejan d e ser enemigos decla-
r a d o s , sino empezando í ser hijos rebeldes! Mas a u n -
q u e su corazon sev iese l ibre de los desordenes q u e 
causan de o rd inar io las p a s i o n e s , aun t u v o cu idado 
de arreglarle mas. C r e y ó q u e la inocencia d e su vida 
debia corresponder á la pureza d e su creencia. C o n o -
ció la v e r d a d , a m ó l a , y la s igu ió . ¡Con qué humi lde 
respeto noasiíl ia á l o s Sagrados Myfler ios! ¡Con q u é 
docil idad r.o oía las saludables i i . í lruccicncs de les 
Predicadores Evangélicos! ¡ C o n q u é sumisión n o a d o -
raba las obras de D i o s , q u e el espir i tu h u m a n o no 
p u e d e t omprehende i ! V e i d a d e r o adorador en espíri-
tu , y en v e r d a d , buscando al Señor (según el c o r s e -
j o del Sabio ( ¿ ) ) en la limplicitlad de su corazon, 
enemigo irreconciliable d e la i m p i e d a d , di l lante d e toda 
Supei Ilición , é ir.cap3Z de h) pocrcsia. 

N o bien ha abrazado la sana d o c t r i n a , q u a n d o 
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aquellas fuen tes a n t i g u a s , y puras que J e su -Chr i l l o 
ha d e j a d o á su Ig l e s i a , para beber en ellas con ale-
gria las aguas d e una doctrina saludable! 

C o í l u m b r e s , p r e t e x t o s , e m p e ñ o s , vergüenza d e 
m u d a r de op in ion , placer d e ser mirado c o m o la ca-
b e z a , ) ' el p ro tec to r d e I s r a e l , v a n a s , y especiosas ra-
zones de la c a r n e , y sangre ; vosotras todas n o pud i s -
teis contener le . R o m p e Dios todas sus cadenas ; y po -
niéndole en la l iber tad de sus h i j o s , le h ice pasar d e 
la región d e las tinieblas al R e v n o d e su H i j o q u e r i -
d o , i quien é l pertenecía p o r su eterna elección. 
P e r o aqui se m e presenta un nuevo o r d e n d e las c o -
sas. Y o veo m a y o r e s acciones , mot ivos mas nobles , 
y u n a p ro t ecc ión de Dios mas visible. D e aqui en 
adelante hablaré d e una s ab idu r í a , y d e u n a p ruden -
cia , í qu i en acompaña la verdadera piedad ; y d e u n 
valor í quien for ta lece el espiritu d e D i o s . R e n o v a d , 
p u e s , vueíira a tenc ión en ella u l t ima par te d e m i 
d i s c u r o ; y suplid en vuef t ros pensamientos lo q u e 
faltare i m i s expres iones , y i mis palabras. 

T E R C E R A P A R T E . 



llega á ser su defensor ; luego que se halla revertido 
de las armas de la luz , combate las obras de las t inie-
blas ; mira temblando el abismo de donde ha sa l ido, y 
alarga la mano á los que ha dejado en él. Pudierase 
d e c i r , que elü encargado de atraer al seno de la Igle-
sia todos aquellos que el cisma havia separado de ella: 
t i los combida por sus conse jos , los atrae por sus 
beneficios, los inda por sus razones, y los convence 
por sus experiencias: E l les hace ver los escollos en 
que la razón humana hace u n t o s naufragios; y les 
a iuedra detrás de sí (según los términos de San Agus-
tín) el puente de la misericordia de Dios por donde 
acaba de pasar él mismo. Tan preílo aviva e l z e l o d e 
los Doctores , y los exorta á oponer al fauflo de la 
m e n t i r a , la fuerza de la verdad. T a n preílo les des-
cubre aquellos caminos du l ce s , y atractivos, que ga-
nan elcorazon para ganar el espiritu. T a n preílo "les 
p r o v e e , según sus fuerzas , los fondos necesarios para 
socorrer á los que lo abandonan todo por seguir á Jesu-
Chr i í lo que los llama. Bien lo sabéis vosotros .Ob i s -
pos confidentes d e s u z c i o ; por ocupado q u e e d á e n -
med io de sus ultimas acciones de gue r r a , pa&a con 
vosotros empresas de R e l i g i ó n , y nada omite de lo 
que puede contribuir , ó á inílruír í los que ciega una 
larga preocupación, ó á ganar a' los que la codicia , y 
el interés detienen aunen sus e r rores ; d igno hijo de 
ella Iglesia, cuya caridad se elliende á t o d o , i imita-
ción de la de D i o s , y procura á sus h i jos , además de la 
herencia eterna, el alivio aun de sus necesidades t em-
porales. 

Ta l era la disposición de su alma , Señores , quan-
do la Providencia de Dios permitió que el Rey juila, 
mente irritado fuese i llevar la guerra al medio d e 
los Edados de una República injuf la , e ingrata ; é 
hiciese sentir J j f u t B j de sus armas í los que"despre-

ciaban sus beneficios, y querían oponerse i su gloría«' 
Entonces fue quando nuedro Heroe bolvió i tomar 
las a rmas , y quando i exemplo de su A m o , y á la 
frente d.- sus Exerc i tos , expuso su sangre en una guer-
ra , no solamente fe l iz , sino santa ; en donde la victo-
lia apenas podia seguir la rapidez del Vencedo r , ( a ) 
y en que Dios triunfaba con el Principe. ;Y qual 
era su alegría, quando despues de haver forzado C i u -
d a d e s , (h) veia á su i ludre Sobrino, mas esclarecido 
por sus virtudes que por la P u r p u r a , a b r i r , y r e -
conciliar Iglesias? Bajo las ordenes de un Rey u n be-
nigno como pode roso , el uno hacía prosperar las ar-
mas , y el otro ellendia la Religión : El uno abatía m u -
ral las , y el otro erigía Al tares : El uno saqueaba las 
tierras de los Phil idcos, y el o t ro llevaba el Arca al 
icdedor d : los Pavellones, ó Tiendas de Israel ; des-
pues uniendo ambos sus votos , como edaban uni-
dos sus corazones, el Sobrino tenia parte en los ser-
vicios que el T í o hacia al E i l a d o , y el T í o tenia par-
te en los que el Sobrino hacia í la Iglesia. 

Pero sigamos á ede Principe en sus ultimas C a m -
pañas , y consideremos tantas empresas difíciles, t an-
to s gloriosos sucesos ,como pruebas de su va lor , y 
recompensas de su piedad. Comenzar sus jornadas por 
la oracion , reprimir la impiedad , y las blasfemias, 
proteger las personas, y las cosas Santas contra la in-
solencia , y la avaricia de los Soldados , invocar en 
lodos los peligros al Dios de los Exerci tos; ella 

es 

(a) Quirenta ciudades tomo en veinte y dos 
dias. 

(b) Arnem , Nimiza, Los Fuertes dt Duriaue, 
JíSfcin^c. 



9 6 O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
es la obl igación, y el cuidado ordinario d e todos los 
Capitanes. Pero el pasa ni3s adelante. Al mismo tiem-
po que manda las t r o p a s , se considera como un s im-
ple soldado de Jesu-Ci i r i l ío . Santifica las guerras ccn 
Ja pureía de sus intenciones , por el deseo de una di-
chosa paz , y por las leyes de una disciplina Chrii t ia-
na. Cor.sidera-á sus Soldados c o m o i sus hermanos, y 
se cree obl igado a exercer la caridad en una p r o l e -
sion c r u e l , en d o n d e muchas veces se pierde halla la 
misma humanidad . Animado por tan grandes motivos 
se excede á si mismo , y hace ver que el valor llega 
i ser mas li; m e , quando es sollenido por principios 
de Religion ; que hay una piadosa magnanimidad, que 
atrae los buenos sucesos i pesar de los pe l ig ros , y de 
les obflaculos ; y que un guerrero es invencible q u a n -
d o combate con f e , y q u a n d o presenta las manos puras 
al D ios de las batallas, que las gobiema. 

C o m o de Dios recibió toda su g lor ía , á S. M . 
se la refiere toda e n t e r a ; y no concibe otra confianza, 
que la que ella fundada sobre el nombre del Señor. ¡ Que 
no pueda yo representaros aqui u n o de aquellos impor -
tantes lances en q u e con pocas tropas ataca todas las 
fuerzas de la Alemania ! (a ) Marcha tres dias enteros, 
pasa tres r i o s , jun ta los enemigos , los combate , y los 
carga. Permanece por largo t iempo dudosa la fo r tuna , 
e l lando el n u m e r o de una parte , y el valor de la 
otra ; cont iene en fin el valor .í la m u l t i t u d , el ene-
migo se asulla y comienza í (laquear. Levantase una 
voz que grita : Vi ¿loria, ViíJoria. Entonces suspende 
elle General toda la emocion que causa el ardor de 
un comba te ; y con un tono severo ; Detemoi, dice, 

nues-

DE M o N S . D E T U R E N A . 9 7 
micftra suirt: no efid en mi. tiras manos ; y no. otros 
seremos vencidos, si el Señor nonos favorece] A e s -
tas palabras levanta los ojos al C i e l o , de donde es-
pera el soco r ro ; y cont inuando en dar sus ordenes, 
aguarda con sumisión entre la esperan?-!, y el t emor , 
que las ordenes del Cielo se pongan en execucion. 

¡ O , quan dificil es , Señores el ser victorioso, 
y ser humilde í un mismo tiempo! Las prosperidades 
militares dejan en el alma del vencedor no sé qué c o m -
placencia sensible , que la llena , y la ocupa toda . 
Atribuyese una superioridad de poder , y fortaleza; co-
ronase con sus proprias manos ; erigese uiv tr iunfo 
secreto á sí m i s m o ; considera como proprio bien su-
yo aquellos laureles que se cortan con t raba jo , y q u e 
muchas veces se riegan con su propria sangre ; y aun 
quando se dan á Dios las solemnes acciones de gracias, 
y se cuelgan en sus Sagrados T e m p l o s las Vanderas 
desgarradas , ) ' sangrientas que se han tomado i los 
enemigos ; oh! quan peligroso es que la vanidad n o 
ahogue una parte del reconocimiento ; q u e no se mez-
clen en los votos que se hacen al S e ñ o r , aplausos que 
creen deberse í si mismos ; y q u e no se retengan i 
lo m e n o s , algunos granos de aquel incienso, que se v i 
a quemar sobre sus Altares! 

Pero en ellas ocasiones era quando el Señor T u -
rena , despojándose de sí m i s m o , referia toda la g lo-
ria á aquel a' quien solo pertenece legítimamente. Si 
hace alguna marcha , reconoce q u e es Dios quien le 
c o n d u c e , y le guia ; si defiende Plazas, sabe que en 
vano se defienden , si Dios no las guarda : si se a t r in -
chera , le parece que es Dios quien le hace una m u -
ralla para defenderle de todo insulto : Si combate, sa-
be de donde saca toda su for ta leza: y si t r i un fa , le 
parece ver en el Cielo una mano invisible que le c o -
lona . D e efte m o d o , refiriendo todas las gracias q u e 

(a) Combate de Eintreina, 



recibe á su origen , se atrae otras nuevas. El no cuen t í 
los enemigos que le rodean ; y sin aterrarse por su m u l -
t i tud , ni por sus f u e r z a s , dice con el Prophetai Ellos 
se fian en el numero de sus comí/atientes, y de sui car-
ros ; pero nosotros nos ponemos bajo 1a protección 
del To lo poderoso, (a) C o n ella fiel, y juí'ta confian-' 
za i obla su a r d o r , forma grandes p r o y e c t o s , exe-
cnt i ; andes cosas, y comienza una c a m p a ñ a , q u e 
pareció havia de ser u n fatal al Imperio. 

Pasa el R h i n , y engaña la vigilancia de un G ê -
nerai bab i l , y experimentado. Observa los movimien-
tos de los enemigos : Esfuerza el valor de los aliados: 
Gana la sospechosa, é incierta fé de los vecino«. Qui ta 
á-los unos la voluntad , y i los otros los medios de 
o i ende r ; y aprovechándose de ellas ocasiones i m p o r -
tantes q u e disponen los grandes , y gloriosos aconte-
c imientos , nada deja í la for tuna de quanto el consejo, 
v: la prudencia humana le pueden q u i u r . Ya bramaba 
de colera en su campo el enemigo c o n f u s o , y descon-
cer tado ; ya hacia todos sus esfuerzos para salvarse 
en las montañas aquella Agu i l a , c u y o atrevido vuelo 
havia asullado al principio nucllras Provincias. Esos 
rayos de bronce q u e i n v e n t ó el infierno para la des-
trucción de los h o m b r e s , t ronabm por todas partes 
para f avorece r , y para precipitar ella ret irada; y la 
Francia en S113 pension aguardaba elbuen éxito de una e m -
presa que según todas las reglas de la guerra,era infalible. 

Pe ro a y de mi! Noso t ros sabíamos t o d o l o q u e 
podíamos e rpera r , y no pensábamos en lo que d e -
b i m o s temer . I.a Providencia Divina nos ocul tabt 
una desgracia mucho m a y o r q u e la perdida de una 

ba-

• ( a ) P > a | . J 3 . y . 8 . 
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batalla. Debía collar eíla acción una v i d a , q u e cada 
u n o de nosotros huviera que r ido redimir con la suya 
p r o p r í a , y todo quan to podíamos ganar no valia lo 
q u e íbamos i perder , (a) ¡O Dios terrible , pero jufl? 
en vueftros consejos sobre los hijos de los bombris\Vo% 
solo disponéis de los vencedores , y de las victorias. Para 
cumpli r vueftros designios, y hacer temer vuef t ros ju i -
cios , vuef t ro poder traftorna á los q u e vuef t ro poder ha-
via elevado. Vos sacrificáis H vuellra Soberana Grandeza 
grandes victimas, y derribáis q u a n d o os p l ace , aquellas 
iluftrcs cabezas, que tantas veces haveís coronado . 

N o espercis, Señores , q u e y o abra aquí u n a S c e -
n a t ragíca; que os represente á elle grande hombra 
t e n d i d o sobre sus proprios t r o f e o s ; ni os descubra 
aquel cuerpo p á l i d o , y sangriento , ce rcado del h u m o 
q u e aun despide el rayo q u e le ha herido ; ni haga c la-
mar á su sangre c o m o la de A b é l ; ni exponga á 
vuellra vifta las trilles imágenes de la R e l i g i ó n , y 
de la P a t r i a , sen t idas , y llorosas. En las medianas per-
d idas de elle m o d o se sorprehende la compasiou de los 
oyen t e s ; y con elludiados afectos se arrancan de sus 
ojos algunas lagrimas u n vanas c o m o forzadas. Pe ro 
una muerte q u e se l lora sin ficción,se debe referir 
sin arte. Cada uno halla en sí mismo el origen de su 
d o l o r , q u e le renueva la l l a g a ; y el corazón para es -
ta r h e r i d o , no tiene necesidad de q u e efté conmovida 
la imaginación. 

Poco falta para q u e y o interrumpa aquí m i d is -
curso. Y o c f toy t u r b a d o , Señores : muere T u r e n a , y 
t o d o se c o n f u n d e : la fo r tuna queda dudosa ; la v i c -
toria se cansa , la paz se retarda ; las buenas intencio-

nes 

(<) Psal. 6 5 . v . 5. 
Tom. 4 . Q_ 
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nes de los aliados se entibian : el valor de las tropas 
se baila abat ido por el d o l o r , pero deseoso de la ven-
garza j y en fin , t odo el campo queda inmoble. L o s 
heridos piensan en la perdida q u e padecen , no en las 
heridas q u e han recibido. Los Padres mor ibundos e m -
fcian sus hijos 3 llorar sobre su d i funto General . El 
E j e r c i t o enlutado todo , se emplea en hacerle los fune-
rales ; y la f a m a , q u e se complace en e(tender por el 
universo les accidentes extraordinarios, v i á llenar t o -
da la Europa de la gloriosa relación de la vida de ef le 
P r inc ipe , y del trille pesar de su muer te . 

!Que de suspiros entonces , q u é de quejas , y 
qué de elogios n o resuenan en las C i u d a d e s , y e t i l o s 
campos! El uno, viendo crecer sus mieses, bendice la m e -
moria de aquel a qu ien debe la esperanza de su cose-
cha. El o t r o , q u e goza con quie tud la herencia q u e 
recibió de sus P a d r e s , desea un e terno descanso al 
alma de aquel q u e se la defendió de los desordenes, 
y de las crueldades de la guerra . Aqu i se ofrece el 
adorable sacrificio de Jesu-Chrif io por el alma de quien 
sacrificó su v i d a , y su sangre por el bien publico. Alli 
se le erige una pompa f ú n e b r e , donde se esperaba eri-
girle un t r iunfo . Cada u n o hace memoria de lo q u e 
le parece mas i luftre en una vida tan bella. T o d o s 
tmprenden su elogio ; y cada u n o , interrumpiéndo-
se él mismo con susp i ro s , y con l ag r imas , admi ra lo 
pa sado , llora lo presente , y tiembla por lo venidero. 
D e elle m o d o llora t o d o el R e y n o la muerte de su 
Defensor ¡ y la perdida de un hombre solo es una cala-
midad publica. 

¿Por q u é , Dios mió , ( s i es q u e m e atrevo i d e r -
ramar mi a!ma en vuel l ra presencia, y hablar con V o s , 
j o q u e no soy sino polvo, y ceniza ) por qué le hemos 
•perdido nosotros en la necesidad mas urgente , en me-
dio de sus mayores hazañas , en el mas alto punto de 
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su v a l o r , y en la madurez de su prudencia? ¿Es p o r -
que despucs de un t a s acciones dignas de la inmortal idad, 
ya n o tenia cosa q u e hacer c o m o mortal? ¿Hivia llegan 
d o ya aquel t iempo en q u e debia recoger el f r u t o de 
tantas vir tudes C h r i f t i a m s , y recibir d e vos la C o r o -
na de juf t ic ia , que teneis preparada para I03 que han 
consumado una gloriosa carrera? Puede ser q u e h u -
víesemos p u e d o en él demasiada confianza ; y V o s nos 
prohibís en vueftras Escrituras confiar en hombres , 
a i en poder suyo, (a ) 

Puede ser que sea en caftigo de nuel l ro orgul lo , 
de nueftra a m b i c i ó n , y de nueílras injufticias. Por -
q u e i la manera q u e se levantan de los valles unos 
vapores groseros de q u e se forma el rayo que cae so-
b r e las montañas ¡ asi suben del corazón de los p u e -
bles al Cie lo unas maldades , cuyos caf t igos descargáis 
sobre la cabeza de aquellos q u e los gobiernan , ó los 
def ienden. Y o n o ven<?o a q u i , S e ñ o r , ¿ sondear los 
abismos de vuef t ros j u i c io s , ni á penetrar esos secre-
tos , q u e hacen obra r vuellra misericordia , ó vuellra 
jufticia ; y o n o q u i e r o , ni puedo hacer mas q u e ado-
rarlos. Pero vos sois j u d o : Vos nos a f l i g i s ,y en u n 
siglo tan cor rompido c o m o el n u e l l r o , no d e b e m o s 
buscar sino en el desorden de nueftras cof tumbres , 
todas las causas de nueftras desgracias. 

S a q u e m o s , p u e s , S e ñ o r e s , saquemos de nue f t ro 
do lo r mot ivos de penitencia; y no busquemos sino en 
la piedad d» el le grande hombre ve rdade ra s , y soli-
das consolaciones. C i u d a d a n o s , E f t r a n g e r o s , E n e m i -
g o s , P u e b l o s , R e y e s , E m p e r a d o r e s , todos le l loran , 
y le veneran. Pe ro qué ¿pueden ellos contr ibuir i su 

ve r -

(<») í . Paral, j a . v . 8 . . 
Q - 1 



1 0 2 O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
verdadera felicidad ? Su R e y mismo (pero que' R e y ! ) 
le honra con sus sen t imien tos , y con sus lagrimas: 
g r a n d e , y preciosa señal de t e r n u r a , y de e f t i m a -
eion para un vasallo ; pero inútil para un Chr i l l iano. 
E l vivirá ( y o lo confieso) en el e sp í r i tu , y en la m e -
moria de los h o m b r e s : pe ro la Escritura me enseña, 
que quunto el hombre piensa, y aun el hombre mis-
ino , es vanidad. (a ) U n magnifico sepulcro encerrará 
sus trilles despojos: pe ro él saldrá de ef te sobervio 
m o n u m e n t o , no para ser elogiado por sus heroyeas ha-
zañas , sino para ser juzgado según sus buenas , ó ma-
las obras. Sus cenizas eílarán mezcladas con las de tan-
tos R e y e s como gobernaron elle R e y n o , que él tan 
generosamente ha defendido ; pe ro despues de t o d o 
e l lo ¿qué les queda á ellos Rey e s , asi c o m o á é l , de 
los aplausos del m u n d o , del tropel de su Cor te , 
del e sp l endo r , y de la pompa de su for tuna , sino un 
silencio e t e r n o , una soledad afrentosa , y una te r r i -
b l e espeétacion de los juicios de D i o s , bajo de esos 
marmoles preciosos q u e los cubren! Pues q u e el m u n -
d o honre c o m o quiera á la; Grandezas humanas , q u e 
D i o s solo es la recompensa de las v i r tudes Cl i r i s -
lianas. 

, j O muer te demas iado repentina , pero no obs-
tante ( por la misericordia del Señor) largo t i empo há 
prevenida! ¡Quantas palabras editicativas . q u a n t o s s a n -
tos exemplos nos has qui tado! Nosotros huvieramos 
v i l lo ( ó q u é espectáculo!) en medio d e v iSor ias , y 
de tr iunfos , m o r i r humildemente á un Clir i l l iano. 
C o n q u é atención huviera él empleado sus ú l t imos 
movimientos en llorar in ter iormente s u s errores p a -

ss-
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(a) Psal. j 8 . v . 6 . 
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sados , en anonadarse delante de la Mageí lad de Dios , 
y en implorar el socorro de su b r a z o , 110 ya contra 
los enemigos visibles, s ino con t ra los de su Salva-
ción! Su fé viva , y su fervorosa caridad nos huvie". 
ran sin duda conmovido, y nos huviera quedado un m o -
delo de conhanza sin presunsion, de un t emor sm fla-
queza , de una penitencia sin a r t i f i c io , de una conílan-
c'ia sin afeítacion , y de una muerte preciosa de l an -
te de D i o s , y dé los hombres . 

¿No son juilas ellas p resunc iones , Señores? ¡Pero 
q u e d igo presunciones''. Eran designios fo rmados . H a -
via resuelto vivir tan santamente c o m o presumo y o 
q u e mur ió . P ron to 3 poner t odas sus coronas al pie del 
t rono de Jcsu-Chrif io , como aquel los vencedores del 
Apocalypsis ; dispuello á amontonar toda su gloria 
para despojarse de una vez de ella p o r un retiro v o -
l u n t a r i o , ya n o e ra mas de elle m u n d o , aunque s u 
Providencia todavia le tenia en él. En el t umul to de 
l o s Exercitos se divertia con las du lces , y secretas es-
peranzas de su soledad. C o n una mano arrojaba rayos 
contra los Amalec i tas , y levantaba la otra para atraer 
sobre sí las bendicione. del C i c l o . Ya hacia elle J o -
sué en medio de las batallas los oficios de Moysés so-
bre el M o n t e ; y ba jo las a rmas de un G u e r r e r o , H e - , 
vaba el c o r a z o n , y la vo lun tad de un peni tente . 

S e ñ o r , q u e ilullraís las m a s obscuras tinieblas de 
nuellras conciencias , y veis en nuef i ras r ras secretas 
intenciones lo q u e todavia no es c o m o si ya fuese ; 
recibid en el seno de vueflra gloria á ella Alma , q u e 
bien prcí lo n o huviera e l l ado ocupada sino en p e n -
samientos de vuefira e te rn idad! Recibid ellos deseos,' 
que vos mismo le haviais inspirado. El t iempo es el q u e 
le f a l t ó , pero n o el deseo de cumplir los. Si vos pedís 
obras juntamente con deseos , ved aquí las limosnas 
q u e ¡ ^ h e c h o , y otras que ha deí l inado para el ali-

vio, 
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v i o , y la salvación d e sus h e r m a n o s ; ved abi almas 
ex t rav iadas , q u e é l m i s m o ha conduc ido i vos por sus 
s o c o r r o s , por sus conse jos , y por sus e x e m p l o ; ; v c i 
ahí esa sangre de v u e f t r o Pueblo q u e tantas veces lia 
d e f e n d i d o , ved ahí su misma s a n g r e , que tan generosa-
m e n t e ha de r r amado por nosotros; y ( por mejor deci r ) 
v e d ahí la Sangre q u e Jesu- C h t í f t o ha der ramado p a r é l . 

Minif t ros del S e ñ o r , acabad el Santo Sacrif icio. 
Chr i f t i anos , r edob lad vucilros votos , y vueftras s u -
plicas, para q u e D i o s , en recompensa d e sus t rabajos, 
l e admi ta en las moradas d e l e terno descanso , y le 
d é en el Cic lo una paz sin fin al q u e t res veces nos 
h a procurado í n o s o t r o s una sobre la t i e r r a , pasage-
ra i la verdad ; p e r o s iempre dulce , y siempre d e -
seable. 
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v i o , y la salvación de sus h e r m a n o s ; ved abi alnus 
ex t raviadas , q u e él m i s m o ha conducido i vos por sus 
socor ros , por sus conse jos , y por sus e x e m p l o ; ; v c i 
ahí esa sangre de vue f t ro Pueblo q u e tantas veces ha 
d e f e n d i d o , ved abi su misma s ang re , que tan generosa-
men te ha der ramado por nosotros; y ( por mejor decir) 
ved ahí la Sangre q u e Jesu- Chr i f to ha derramado pa r é l . 

Miniilros del S e ñ o r , acabad el Santo Sacrificio. 
Chr iñ ianos , redoblad vueftros votos , y vueftras s u -
plicas, para q u e D i o s , en recompensa de sus trabajos, 
le admita en las moradas de l eterno descanso , y le 
d é en el Ciclo una paz sin fin al q u e t res veces n o ! 
h a procurado í noso t ro s una sobre la t i e r r a , pasage-
ra i la verdad ; p e r o s iempre dulce , y siempre d e -
seable. 
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O R A C I O N 
FUNEBRE 

D E L S E Ñ O R • 

DE L A M O I G N O N . 
Ti v . V •: 

Diligite jujl¡tiam7qui judicatis terram-. Sen-
pite de Domino iit bonitate ; & m'sim-
plicítate cordis quxrite illum. Sap. c. i . 
Y . I . A C I A I O M U T F O Í I Q 

Amad la jufticia , Jueces de la tierra ; te-
ned sentimientos conformes á la bon-
dad de Dios; y buscadle, en la sim-
plicidad de corazon. 

Ó vengo a q u i , Señores , a renovi r én 
vueftros espíritus 1j rriílc memoria 
d e - u n a m i j e r t e q u e ya haveis Ho-
rado. Dejemos á los infieles aque-
llos l a rgos , y sensibles do lo res , q u e 
la Religión n o modera . C o m o suf 
perdidas son i r reparables , la tris-

teza puede ¡er sin l imites; y c o m o n o tienen esperan-
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? a , tampoco tienen consuelo. Pe ro nosotros , á quie-
nes D i o s por su gracia ha revelado ellas verdades, 
liemos leído en sus Escr i turas , que bay un tiempo de 
llorar, (4 ) y una medida de lagrimas ; (b) que el Sol 
(que jamis debe ponerse sin q u e se haya pasado nues-
tra ira) tampoco se debe poner tñas de siete veces 
en el tiempo de nueftra aflicción ; ( c ) y q u e la mis -
ma caridad , que nos hace sentir la muerte de los fieles, 
nos hace esperar su resurrección , y nos convida à rego-
cijarnos en su dicha. 

¿Pues por q u é he de renovar oy una llaga que el 
t i e m p o , y la razón deben haver cerrado ya? N o es-
peréis , S e ñ o r e s , que y o deplore aqui la nada , y la 
n-iseria de los hombres ; y o n o vengo s inoá alabar I» 
miser icord ia , y la grandeza del Señor . Yo quie ro e n -
señaros i buscar á D i o s , cuya duración e s e t e r n a ; n o 
i afligiros por criatura! que acaban ; y en el elogio 
q u e emprendo hacer del Señor Guillelmo de Lamoig-
non , Primer presidente del Parlamento, no es m i 
an imo exagerar la perdida de un hombre jul io ; s i o o 
escitaros à a m a r , como e l , la jufticia : Diligile jus-
titiam. 

En aquellos dias de turbación , y lu to en que se 
siente uno tocado del e specbcu lo sensible de una 
•muerte r ec ien te , é inop inada , se recoge todo dent ro 
de sí m i s m o , y se deja ocupar de su dolor . Si se ha-
ccn algunas reflexiones en general sobre la inconilan-
c i a , y la vanidad de las cosas humanas , pero sin des-
cender liafta sus proprios d e l e d o s , ò á sus flaquezas 
par t iculares , mas se busca el consuelo que la inl l rue-

c ión: 

(a) Eccles. 3 . v . 4 . (b) Psalm. 7 9 . v . i . 
(O Eccli. i i . v . 1 3 . 
Tom. 4 . R. 
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cion : y si se habla ile las buenas obras de los q u e han 
m u e r t o , es para juftificar las lagrimas que se der ra -
man por e l l o s , n o para aprovecharse de sus e j e m -
plos. l 'ero ya es t iempo de elevarnos por la f é , so-
bre las flaquezas de la natuialeza. N o baila reconocer la 
necesidad de m o r i r , y la importancia de mor i r b ien , 
si no se sacan de e l lo mo t ivos , y coilscquencias para 
b i e n v i v i r ; y de nada vale que sec rea honrar la m e m o -
lia de los buenos que han fa l lec ido , si n o se buscan 
las reliquias de su espirita sobre esos sepulcros don -
de se hacen honores fúnebres i los trilles despojos de 
su cuerpo morta l . 

C o n erte fin, Señores , v o y í representaros un 
Magi í t rado: 

( I. Que nada ignorò, ni d-¡preció ta su 
minìfterio,y à quien ningún interi s apar-
to jamás del eamino relio de i* equidad, 
y de la jufticia. 

II. Un hombre dulce, y caritativo, que 
iupo templar la aujitridad de Ias Leyes, 
y de Ia Jufticia con todos los lenitivos 
que inspiran la misericordia, y la ca-
ridad. 

I I I . Un Cbriftiano que consagrò sus vir-
tudes morales, y políticas con una pie-
dad simple, y sincera. 

D e j o í D i o s , q u e es el solo Señor de l coraron 
de los h o m b r e s , y q u e los mueve quando quiere por 
la eficacia q u e dà á los buenos exempíos , q u e grave 
en los vuellros ellos sentimientos de r e à i r u d , de b o n -
dad , y de Re l ig ión , q u e os p ropongo . Por lo q u e 
à mí t o c a , y o n o puedo hacer m i s que repetiros de 
parte ellas palabras de mi texto : Amadla jufticia : Te-
ned sentimientos ctnfornus à la bondad del Señor-, 
y buscadle en la simplicidad de tarazón. 

P R t . 
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P R I M E R A P A R T E . 

DI O S , cuya providencia deílina i los Jueces par» 
gobernar su p u e b l o , c o m o i los Sacerdotes 

para santif icarlo, y conduce los u n o s , y los otros por 
los senderos de su jufticia , y por el camino de su 
v e r d a d : D i o s , Señores , dispuso por medio de un d i -
choso nacimiento al Señor de Lamoignon, para que l le -
vase sus l eyes , y exerciese sus juicios en el mas a u -
gul to Senado del m u n d o . 

Nació en una de las mas nob l e s , y d e las mas 
antiguas Casas del N i v e r n é s , q u e después d e h a -
verse di í l inguido en los empleos Militares desde an-
tes del Keynado de Sin L u i s , en t ró despues ba jo de 
Henr ique 1[. en las primeras dignidades de la T o g a , 
y conservó en el Parlamento la gloria que havia adqui-
r ido en los Exc rc i t o s ; q u e aun haviendo mudado de 
p ro fe s ión , nada ha perdido del e x p l e n d o r , y de l a 
grandeza de su or igen: Semejan teáaque l los r i o s , q u e 
tallando nuevas m o n t a ñ a s , v abricodose con el t i e m -
p o un nuevo eauze , van i r ígar otras campiñas , y 
nada pierden de la a b u n d a n c i a , ni de la pureza de sus 
a g u a s , aunque hayan mudado de madre. 

Pero no alabemos de su nacimiento sino lo q u e 
él mismo a labó: y asi digamos con é l , q u e descen-
día de una famil ia , en donde parece que nacen todos 
para exercec la jufticia , y la ca r idad ; en donde la 
vir tud se comunica con la s a n g r e , se conserva con (oí 
buenos conse jos , y se excita p o r los grandes e j e m -
plos ; en donde los Padres tienen m i s cuidado de la 
salvación de SHS herederos , q u e del acrecentamiento 
de sus herencias; en donde los hi jos mas quieren su-
ceder i la b o n d a d , q u e á la fo r tuna de sus padres ; y 

Division, 
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t n donde e l t e m o r de D i o s , U miser icordia , y la p a 
son las reglas de la disciplina domeftica. 

Privado en sus mas tiernos años d e la inftruccion, 
y de los auxilios de un Padre , cuyos buenos exemplos 
n o havia hecho mas q u e l legará perc ib i r , y cuya per-
dida iiavia de llorar largo t i e m p o , quedó b»jo la tu te -
la de una Madre , i quien los pobres tuvieron siem-
pre por la suya, D e eftc m o d o , la ternura que tuvo 
por el u n o , n o disminuyó la compasion que debía á 
Jos otros . Parecióla que sus limosnas 110 serian infruc-
tuosas ; que recogería en su familia lo que sembraba 
en los Hospitales; que teniendo cuidado de los pobres 
de Jesu C b r i f t o , j e su-Chi i l lo tendría cuidado de sus 
h i j o s ; y q u e n o podía enseñarles cosa mas importan-
te que las máximas Evangélicas, ni dejarles un bien 
mas só l i do , q u e la sucesión de su cal idad. 

N o se engañaron sus esperanzas, Señores : D i o s 
mismo presidió i la educación de eñe h i j o , que ella 
« n t a s veces le havia ofrecido. Prevínole de sus ben-
diciones espirituales, y le hizo evitar por su gracia 
aquellas peligrosas pasiones, q u e son c o m o los esco-
l l o s ^ aun los precipicios, adonde el ardor de la 
«dad , la licencia del siglo , la corrupción de la natu-
ra leza , el mal exemplo , y muchas veces el mal c o n -
se jo , arrojan i una juventud inconsiderada. 

Y asi, bien p re f to se observó en él todo lo q u e 
confl i tuye los grandes Magí l l rados: U n corazon dócil 
para recibir las impresiones de la v 'erdad; noble para 
elevarse sobre las pasiones, y los in tereses ; compasivo 
para socorrer i los desgraciados; y firme para residir 
¿ la m a | d a d ; un espíritu ambicioso de saberlo todo , 
y. capaz de comprehcnder lo ; pronto para concebir las 
materias mas sub l imes , y feliz en explicarlas, sabien« 
d o discernir n o solamente lo bueno dé lo malo , sino 
también l o m e j o < d s lo b u e n o ; aplicado a examina^ 
~ • í r * 1 4 5 

las dif icul tades, y a' resolverlas; á buscar !a v e r d a d , y 
í segui r la , después que la havia descubierto ; á c o n o -
cerlo t o d o , y s iempre á sacar algún f r u t o de sus co-
nocimientos. Ella anticipada sabiduría hizo que se dispen-
sase con el de las reglas ordinarias de la edad. Atendió-
se a la madurez de su juicio , y n o se con tó el numero 
de sus a ñ o s ; sentóse i los diez y ocho con los ancianos 
de I s rae l , y se puso a juzgar c o m o ellos las diferencias 
q u e se originan entre el pueblo. 

N i creáis, Señores,que entró sin vocación en el San -
tuario de la judicia. Sabia m u y b ien ,que las primeras leyes 
que es necesario cliudiar son las de la prudencia ; q u e 
la Judicatura es una especie de Sacerdocio , en que no es 
permi t ido aligaise sin o rden del C i e l o ; y que Je su -
Chr i f to no menos fue hecho J u e z , q u e Pontífice por 
su Padre. Y asi antes de entrar en los E m p l e o s , q u i -
so conocer sus obligaciones. E l primer T r i b u n a l á 
q u e subió fue el de su conciencia, para sondear en 
él el f o n d o de sus intenciones. N o d i o o í d o s , ni a i 
o r g u l l o , ni i la a m b i c i ó n , ni á la avaricia. Consu l -
t ó á D i o s , á quien pertenece el conse jo , y la equ i -
dad ; y Dios le señaló el c a m i n o , q u e quiso hacerle 
seguir . 

Entonces , considerándose en una profesión en don -
d e las quef t íones son tan d i f e ren te s , y los derechos 
tan dificiles de desenredar ; en donde se decide de 
los b i enes , del h o n o r , y de la vida de los hombres ; 
y en donde las faltas nunca son pequeñas , y casi 
s iempre son i r reparables; nada temió tanto como e l 
e r ro r en sus juicios. P a s ó los d i a s , y las noches en 
el eftudío ; ¡ y q u é progresos no se hacen quando hay 
s a l u d , y conftancia para poder sufrir largas vigilias.' 
q u a n d o á las proprias luces se añade el consejo , y la 
comunicación de losgrandes hombres! ¡y quando 3 la 
continuación del trabajo se junta la facilidad del ¡o-
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genio! Huv ic r a cre ído faltar á la parte mas esencial 
¿ c su e l l ado , si c o m o sentia redas su» intención:!! 
n o las huvicra i lu f t rado . Y a s i , ordinar iamente dccia, 
q u e havia poca diferencia en t re un Juez m i l o , y un 
Juez ignorante. El u n o á lo menos tiene a la villa 
las reglas de su ob l igac ión , y la imigen de su ínjulli-
c ia ; el otro no vé , ni e l bien , ni el m i l q u e hace. El 
u n o peca con c o n o c i m i e n t o , y es mas inescusable; 
el o t ro peca sin é l , y es mas incorregible. Pero uno, 
y o t ro son ígualm.-nte reos rcspcéio de aquellos q u e 
c o n d e n a n , ó por e r r o r , ó por malicia. P o r q u e , q u e 
u n o sea her ido por un f u r i o s o , ó por u n c i e g o , n o 
p o r eso deja de sentir la herida 9 y a s i , por lo q u e 
toca á los que padecen la r u i n a , importa poco q le 
s e a , ó por un h o m b r e q u e los e n g a ñ a , ó por un h a m -
b r e que se ha engañado i sí mismo. 

El las ref lexiones , S e ñ o r e s , redoblaron su a rdo r . 
A d q u i r i ó un perfecto conocimiento del derecho hu-
m a n o , y del divino ; una inteligencia p ro funda de 
las leyes , y de las co l t umbres ; y un uso familiar de 
las formal idades , y de los procedimientos. S íb i a s , é 
inmensas colecciones e n q u e comprebendió la Jur i s -
prudencia an t igua , y m o d e r n a , vosotras podéis ser 
tef t igos públicos de q u a n t o digo: 6 i lo m e n o s , se-
reis en m i n o s de sus descendientes c o m o un deposito 
sag rado , y un precioso m o n u m e n t o de su e sp í r i tu , y 
d e su t rabajo. 

Aqui os le havia y o d e hacer ve r en la Jufticia 
de l Consejo (adonde su méri to le havia llamado) f a -
voreciendo la buena c a u s a , dec id iendo la dudosa , des-
enredando la d i f í c i l , y renunciando todos los place-
r e s , excepto el q u e r e c i b i a en cumpli r con sus obl i -
gaciones. Y o le daría p o r cxemplo a'los q u e inv in ien-
d o el orden de las c o s a s , se forman una ocupacion 
de sus diversiones, y n o daa i sus empleos sino el 

t i e m -

t iempo que le sobra a una cobarde ociosidad ; c o m o 
s i n o fuesen Jueces sino para eftàrsentados de q u a n d o 
en q u a n d o sobre las flores de L i s , adonde vàn à s o -
ñar en sus diversiones pasadas , de cuyas ideas aun 
tienen cargada la imaginac ión; ò i reparar por u n 
letargo mortal las vigilias q u e han dado à sus pla-
ceres. 

Pero n o q u i e r o s ino acordaros la célebre causa de 
aquellos E x t r a n g e r o s , i quienes la esperanza del i n -
terés havia atrahido de los puertos de Levante p a n 
t r a e r á Europa las riquezas del Asia. Havianles q u i t a d o 
contra la libertad d e los mares , y la fidelidad del C o -
mercio , dos Corsarios Franceses , asi sus riquezas, c o m o 
el Navio q u e las llevaba. Los que debían socorrer los, 
ayudaban ¿opr imi r los . Haviase olvidado para con ellos 
n o solamente aquella compasión c o m ú n , que se d e b e 
í todos los desgraciados , s ino aquella singular poli-
tica , q u e nueftra Nación ha acoítumbrado tener con 
los Extrangeros. Diílantes d e sus amigos por t a n t i 
t i e r r a , y por tantos m a r e s , en un pais en donde n i 
se les podia e n t e n d e r , ni se les quería o í r , acudie-
ron al Señor de Lamoignon, como à un hombre i n -
corrupt ible , c i nexorab le , q u e tomaría el partido d e 
los debiles contra los pode rosos , y desembrollan'» 
aquel cahos de incidentes, y de procedimientos con que-
je havia enredado la causa . 

Hizolo as i , Señores ; encendió todo su zelo con t ra 
la avaricia ; levantó los velos q u e cubrían aquel mys -
ter io de iniquidad ; y relató despues de solos tres 
d i a sen el Conse jo del R e y el le n e g o c i o , con tan to 
o rden , y pureza , que hizo redimir à aquellos in fe -
lices lo q u e creían haver p e r d i d o , y les ob l igó i con-
f . sa r c o m o les havia cofiado mucho trabajo el creer 
q u e entre nosotros se pudiese hallar la fidelidad, y I» 
jufticia. 

P e -
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Pe ro aun paso J cosas mas importantes. Ve imos le 

en la primera Plaza del Parlamento , y m e d r e m o s por 
la Dignidad ( c o m o decía un antiguo ) qual fue el 
h o m b r e q u e la ha poseido. Los Reyes en siglos mas 
inocentes . f u e r o n e n otro tieir.po ellos mismos los J u e -
t e s del Pueblo. T r a e d sino á vueftra memoria aque -
l los primeros t iempos de la Monarquía . Hl f r a u d e , la 
ambición , y el in terés , vicios todavía t i e rnos , y poco 
conoc idos , apenas hivian comenzado í alterar la bue -
na f é , y la dichosa simplicidad de nueflros Padres. 
E l los vivían por la mayor parte contentos con lo q u e 
havian recibido de la fortuna. , ó con lo que havian a d -
qu i r ido por su t rabajo. C o m o poseían sus proprios 
bienes sin inquietud , miraban los de los otros sin e n -
v id ia . Sus esperanzas n o se ef tendian mas allá de su 
c o n d i c i ó n , y los l imites de sus herencias eran los de 
cus deseos. 

C o m o los p l e n o s eran tan r a r o s , y para juzgar-
los bailaban los principios comunes de la equidad na-
tura l , los Soberanos tenían ellos mismos su Par lamen-
t o , bajaban del T r o n o por subir al t r ibunal , y repar-
t i endo el t iempo entre el bien p u b l i c o , y el reposo 
«le los part iculares , después de haver calmado aque -
llas grandes tempeftades q u e turban las regiones supe-
r iores del Hilado , venian i disipar ellas pequeñas bor-
rascas , q u e se levantan algunas veces en las in fe -
r i o r e s . 

Pe ro despues que la juflicia g ime ba jo de un cu-
m u l o de L e y e s , y de formalidades enredosas , y d e s -
pues q u e se ha hecha un ar te de arruinarse los unos 
í los otros por la zizaña , y por el enredo , los R e -
yes no han pod ido bailar para el le empleo. O : u p a d o s 
en softener la rgas , y sangrientas g u e r r a s , en romper 
ligas q u e contra ellos forma la envidia , en reunir una 
infinidad de intereses, para dar al m u n d o u n a p a z d u -

ra-

rabie , se han vifto precisados í renunciar , c o m o M o y -
s e s , efta jufticía tumultuosa , y ponerla en manos de 
unos hombres sabios, q u e teman í D i o s , en quienes 
se halle la ve rdad , y q u e aborrezcan la avaricia. 

Lo q u e mas i m p o r t a , Señores , es e l elegirles una 
cabeza: y efta elección nunca fue mas acertada , y 
loable , que l a q u e se hizo del Señor Ai Lamoignon. 
¿Pero quales pensáis vosotros , que fueron los m e -
dios que le c o n d u j e r o n í elle fin? (Pensáis acaso, q u e 
f u e el favor? Pues sabed q u e no havia tenido mas 
conexiones en la C o r t e , q u e las q u e le d i e r o n , ci 
sus negocios , ó sus obligaciones. ¡Creeis por v e n t u -
ra , q u e el azar? Pues sabed , q u e se tardó mucho 
tiempo en de l ibe ra r ; y en un negocio tan delicado se 
c reyó q u e era necesario valerse del conse jo , y na-
da dejarle i la casualidad. N o fue el conc i e r t o : pues 
era del numero de aquellos q u e n o haviau seguido 
sino su obligación : y elle p a r t i d o , aunque el mas jus-
to , no havia s ido el m a y o r . Ñ o l a deftreza en servirse 
de las ocasiones , pues ya se havían pasado aquellos 
infelices t iempos en q u e se daban los empleos m i s 
p o r necesidid , q u e por elección ; y en q u e quer ien-
d o todos aprobecharse de las turbaciones del E f t a d o , 
vendían bien caros , ó los servicios q u e podían hacer, 
o los medios q u e tenían de arruinar. La reputación q u e 
se havia adquir ido en el P a r l a m e n t o , y en el Conse-
jo , fue la única solicitación para con las Poteftades. 
Ellas le dec la ra ron , q u e no débia su elevación s ; no i 
su m é r i t o ; y q u e no huviera sido p re fe r ido , sí se hu-
viese conocido en el R e y n o un sujeto mas fiel, y mas 
capaz de el le empleo. 

}Y qual fue entonces su >plicacion?Parecióle,que Dios 
le havia puefto en el T r ibuna l (como a Adán en el P a -
rayso ) para trabajar en é l ; y asi respondió despues i 
tos q u e le suplicaban que mirase por s i , y se cuidase, 

?<""• 4 - S out 
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qut su salud ,y ¡u vida eran del Publico , y no sayas. 
$Os diré y o q u e se hizo como una especie de Religión 
el oír las razones de las p a r t e s , y leer todos sus me-
moriales, p o r largos , y enfadosos que fuesen , sin 
fiarse de ex t raños mal d ige r idos , y muchas veces t r a -
zados de prisa , y 3 la ligera por manos infieles, ó n e -
gligentes , q u e confunden los derechos , y desfiguran 
una buena causa? ¡Os dice que haviendose empeñado 
en no dar jamás las Relaciones que sele pedian , hizo ver , 
y aprobar a un gran M i n i ñ r o , y i una gran Re) na , q u e 
110 se podia dispensar elle favor ; quitando de elle 
m o d o í los particulares la esperanza de obtener de él 
por impor tunidad , ó por amUlad l o q u e n o havia con« 
c e d i d o , ni al reconocimiento que tenia por su bien-
h e c h o r , ni al respeto q u e tenia í la mayor R e y n a del 
mundo? 

Pasemos de sus acciones i las reglas de el las; y 
digamos , q u e se despojó de ciertos intereses delica-
dos , q u e son origen de la flaqueza , y de la corrup-
ción de los hombres. ¡Qiié diñante ellaba del humor 
de cftos hombres vanos,é interesados, q u e n o aman 
la v i r t u d , s ino por la reputación que trae cons igo ; y 
que n o tendr ian placer en hacer bien si no tuviesen el 
arte de exagerar todo el bien q u e hacen! Haviase pues-
to superior i elle falso honor . Para asegurar un g r a n -
de negocio en que otros huvieran elegido los medios 
m i s l u í l r o s o s . é l elegía los mas s e g u r o s , y los mas ú t i -
les. Si havia de d i r su p a r e c e r , atendia , no al q u e 
f u e s : mas aprobado , sino al que creíi mas ju l io . N i 
se gloriaba d e ser Au to r de las buenas resoluciones, 
ballaba'e q u e se huviesen tomado , y seguido . 

¡ Q u a n t o s proyectos n o lia hecho , ó re formado! 
¡ Q u a n u s Audiencias n o ha dado ! ¡Y quantos servicios 
no h i zo , c u y a noticia ocul tó i aquellos que han expe-
rimentado los efectos! D e elle m o d o ú t i l sin inte-

• res 

r é s , virtuoso sin quererse honrar de su v i r t u d , c u m -
pl ió con sus obl igaciones, por sola la satisfacción de 
haver cumpl ido con ellas ; y n o quiso tener en todas 
sus acciones otra regla q u e su fidelidad, o t ro fin q u e 
la utilidad pub l i ca , ni o t ra recompensa que la gloria 
de hacer bien. 

Con elle mismo espíritu despreció muchas veces 
la fama del v u l g o , y satisfecho con sus buenas i n -
tenciones , le abandonó las apariencias. Parecióle q u e 
un Magillrado debía pensar, no en lo que se decía de él, 
sino en lo q u e él se debía así m i s m o ; y que para ser -
v i r bien al Publico era necesario algunas veces tener va-
lor para desagradarle. D e eílc m o d o (siguiendo el con-
sejo de uno de los mayores hombres de la an t igüe-
dad) (a) n o hizo caso de la falsa g l o r i a , ni de los fal-
sos honores ; y asi ni las alabanzas, n i las murmura -
ciones pudieron jamas apartarle de su obligación. 

C o n elle desinterés pudo m u y bien conservar aque J 

lia libertad de espiritu tan necesaria en la Dignidad q u e 
ocupaba. P o r q u e , Señores ¿qué es un Primer Magis-
t rado , ó Pres idente , sino un hombre sabio q u e e l U 
eftablecido para censor de la mayor parte de las locu-
ras de los h o m b r e s , q u e v iendo al rededor de sí t o -
das las pas iones , no debe tener ninguna en sí mismo? 
El u n o procura moverle i compasion por afeitadas i m i -
genes de su miser ia , el o t ro trabaja en ofuscarle con 
apariencias de Derecho , y con razones apirentes. Elle 
por sospechosos artificios quiere tenerle de su parte con-
tra la inocencia. Aquel emplea l i a u t o r i d a d , y aun al-
gunas veces se vale de la amillad ; corrupción tanto mas 
peligrosa quan to es mas dulce. Cada uno quisiera c o -

m u -

(a) Qj .Fav. Max. apud Uv. lib. 1. dtcad. j . 
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municarle sus preocupaciones , y d iña r l e la sentencia 
q u e forja en su imaginación según su cap r i cho , y d e 
Juez q u e es de su causa hacerle cómplice de su pa-
sión. El señor de Lamoignon se salvó de todos ellos la-
zos ; j uzgó ( como las Leyes j u z g a n ) por solas las r e -
glas de la e q u i d a d , y n o p o r eílrañas impresiones. 

¡Que no pueda y o haceros ver por lo menos , 
aunque á lo l e jo s , unas esperanzas despreciadas, q u a n -
d o pudieran obligarle á alguna baja condescendencia! 
¡Resentimientos ahogados, aun quando tuvo poder para 
vengarse! Reprehensiones sufridas conftantemente, aun 
q u a n d o tuvo i su favor el te l l imonio de su conciencia! 
L a amiltad , y el respeto pospuellas a la Ju l l i c i a , y su 
propria reputación sacrificada al bien publico! Pero aqui, 
S e ñ o r e s , alabcle mi silencio mas q u e mis palabras. 
Sin duda os parece mas grande por ¡as acciones q u e 
callo, q u e por las q u e he dicho. Lapof te r idad las v e r i 
a lgún dia , q u a n d o el t i empo ( q u e todo lo de í l tuye ) 
huv ie re corr ido los velos q u e las c u b r e n , y q u a n d o 
n o liavrá mas interés , q u e el de la verdad . N o obs-
tante , Dios las v e , y él mismo es su recompensi . 

¿Pero necesitamos para alabar su Integridad de des-
cubrir sus acciones secretas? ¿Buscamos acaso un telli-
monio mas i lu í l r e , q u e el q u e le d ió el R e y q u a n d o 
consintió en que las primeras Plazas del Parlamento 
fuesen ocupadas por su familia? Quiso dar «Ha señal 
extraordinaria de confianza á aquel de quien h iv ia 
recibido u n t a s pruebas de fidelidad. Parecióle q u e los 
q u e pertenecian á eíle grande hambre no eran capaces 
d e conspirar sino por su servicio , y por el bien de sus 
Vasallos; y q u e recibiendo desde mas cerca las influen-
cias pu ra s , y luminosas de la Cabeza , las comunicarían 
después á sus m i e m b r o s , y compañia . 

Y as i , n o temiendo de ellos aquellas peligrosas corf-
sequencias , q u e sabiamente Uavia precavido en otros, 

D E L S E Ñ O R DE L A M O I G N O N . 1 1 9 
creyó q ue podia violar una de sus Leyes á favor de los 
que har ían observar todas las o t r a s ; y q u e unirlos en u n 
mismo cuerpo n o era dar lugar á la corrupción, ó inver-
tir el o rden , sino recompensar la vir tud, y fortificar el 
part ido d e la Jud i e i a : Los servicios que cada u n o de 
ellos hace todos los días en sus empleos juftifican bas-
tante el juicio q u e de ellos ha hecho el le Principe. ¿Pues 
n o t engo razón de exortaros í imitar la prudencia, y 
la equ idad de elle celebre Magidrado? N i tengo menos 
f u n d a m e n t o para deci ros : Imitad como el ta bondad 
de Dios, 

S E G U N D A P A R T E . 

UN A de las verdades q u e J e s u - C b r i d o m i s m o nos 
enseña en su E v a n g e l i o , es q u e la bondad^ta* 

pr iamente h a b l a n d o , es el caralier de Dios solo , (a) 
ya p o r q u e n o pertenece sino i él el comunicarse 3. loa 
hombres por ella variedad d e d o n e s , y gracias, q u e 
son los tesoros de su miser icord ia , y las riquezas d e 
su bondad ; ya porque siendo infini tamente p o d e r o s ^ 
c o m o es infinitamente b u e n o , quiere todo el bien q u e 
puede hacer, y hace todo el bien q u e quiere. N o o b d a n -
te , el Señor elige, y separa en todos t iempos ciertas al-
mas bienhechoras , q u e sirviendo c o m o de in f l r t tmento i 
ella Bondad Soberana, no ponen mas l imitesá su car i -
dad , q u e los q u e Dios ha puedo á su poder . T a l era el 
Señor de Lamoignon. Si m e fuera licito alegar aqui aque-
llas expresiones v ivas , y nobles de que se sirvió para e x -
poner las necesidades de los pueb los , vosotros veríais 
quanto se compadecía de todos sus trabajos. D e j o 

aque-

(4 ) Nemo bonus niii mus Deas. M j r c . 10. v . 18 
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aquellas Audiencias secretas , en q u e la verdad prudenJ 
te , pero animosa, so f tuvo en las ocasiones la autoridad 
•de las L e y e s , y de la Jufticia. A mi no me toca reve-
la r lo q u e ha pasado en el Santuario. Y o hablo de aqueJ 
l ias representaciones, en q u e mezclando el respeto q u e 
debe un Vasallo i su Soberano , con la c o n t u n z i q u e 
debe tener un Magif t rado , q u e lleva la palabra de li 
Jufticia delante del R e y mas julio del m u n d o , hablo 
d e los intereses públicos según las reglas de su c o n -
ciencia. 

Pe ro seria necesario tener su prudencia para n o 
decir sino lo que conv iene ; su eloquencia para decir-
lo eficazmente; su v o z , y su acción para conservar t o d o 
el peso , y toda la gracia , que acoftumbraba dar i sus 
palabras. 

Veamosle en el exercicio ordinario de su e m p l e o . 
Apartad de vuellra imaginación aquella idea que o r d i -
nariamente se tiene de la Jufticia , de q u e debe ser 
s iempre ciega , siempre te r r ib le , y siempre armada. E l , 
eio re laxar la , la hizo dulce y tratable. Q u i t ó l a la v e n -
«la q u e ctibria sus o j o s , y la dexó echar algunas mi ra -
bas de compasión sobre los miserables: y sin cerce-
narla a l guno de sus de rechos , la qu i tó toda su aspere-
za. A q u i puedo traer por teíligo á la le publica. ¿Los 
q u e tuvieron necesidad de su socorro hallaron jamás 
e n t r e s í , y elle Magiftrado algunas barreras impenetra-
bles? ¿Fue preciso llevar i su puerta po r t e s , ni malos 
ratos p o r aguardar un momento comodo , y favor able? 
¿Fue jamás inaccesible, n o digo 1 sus amigos , sino aun 
í los indiscre tos , y á los importunos? ¿Negó á alguno 
la l iber tad de decirle las cosas necesarias? ¡ N o concedió 
i muchos el consuelo de decirle halla las superfluas?. 
¿Hablandole cada uno de su negocio , n o pareció s i e m -
pre q u e n o tenia otro á que a t e n d e r , según la pacien-
cia con q u e o y ó á rodos sin moftrar disguílo í n i n g u -
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no? ¡Afligió por ventura i los miserables,ni Ies hizo c o m -
prar por alguna dureza la jufticia q u e les admimftraba» 
Hablo con tanta mayor confianza , qúanto tengo poc 
tefiigos de lo que digo á la mayor parte de los q u e 
m e oyen . 

Jamás atendió al Valimiento , n i a la desgracia 
de las personas, para reglar la buena , ó : mala acogiJ 
da q u e podían hallar en él. O ía con paciencia, y res-
pondía con dulzura. No les añidamos ( dixo muchas 
veces ) á la desgracia de tener fleytos, la de ser mal 
recibidos de sus jueces, nosotros eftamos pueftos parí 
examinar sus derechos,y no para proba)- su pacien-
cia. Avergüénzense a q u e l l o s j W n severos, q u e séguri 
la expresión del l ' i ophc t a , (a) hacen los frutos de la 
jufticia amargos como el axenjo , y pierden el mérito 
de su equidad por su aufteridad melancólica -, fieros 
por su p o d e r , y aun p o r su v i r t u d , formidables indife-
ren temente a inocentes , y á cu lpados , hacen creer q u e 
adminillran la jufticia á los unos con repugnancia,y á los 
otros con enfado . Pe ro a q u e l , cuyo eiegio hacemos, 
tenia una conduela muy diferente. Jamás molef tó i 
nadie. Favorable á los que merecian su pro tecc ión , y 
atento con aquellos que no podían disfrutar !a,hacia cono-
cer i los b u e n o s , q u e huvicra quér idó satisfacerlos sin 
darlos el trabajo de sol ic i tar lo; y á los m nlhs , q u e 
huviera quer ido corregirlos sin tener el di sgufto de 
caftigarlos, 

Qyantas veces probó á def terrar de los tr ibunales 
aquellas lenti tudes afectadas, y aquellos casi infinitos r o ' 
déos que la avaricia ha inventado, para hacer que dnrert 
los pleytos por las mismas Leyes q ú e sé-han hecho 

P a -
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para acabarlos, y aprovecharse al mismo tiempo de lo» 
despojos del que p ie rde , y del que gana su causa! 
iQyantas veces contuvo la licencia de los que en I* 
( i , y con la noticia de que hay enemigos , y envidio-
sos , esparcen impunemente al defender sus pleytos, 
negras maledicencias, y con satyras picantes procu-
ran hacer ridiculos por lo menos i los que n o 
pueden hacer criminales! ¡ Quin tas veces por ajus-
tes razonables, detuvo el curso de aquellas divi-
siones , que pasan de padres á hijos, y se perpetúan 
en las familias! 

Acaso dudáis vosotros, Señores, si quando cita-
ba retirado de los ojos del publico fue aun igual i st 
mismo. Entremos en su vida privada. ¡ Q u e no pue-
da yo moftrarosle entre aquel numero de gentes esco-
gidas que formaban en su casa una Asamblea, que la 
ciencia , la urbanidad , y la atención hacian tan uti!, 
como agradable! Alli no reservándose de su autoridad 
sino aquel dominio que le daba sobre los demás hom-
bres la facilidad de su gen io , y la fuerza de su espí-
ritu , comunicaba sus luces , y se aprovechaba de las 
de I9S otros. Allí iluftró muchas veces las miterias mas 
enredosas; y sobre qualquier genero de erudición que 
cayese él discurso, parecia que havia hecho en él su 
e l ludió particular. Alli despues de haver escuchado 
i los demás , bolvia á tomar algunas ve:cs los asun-
'tos que creían haver apurado ; y recogiendo las es-
pigas que se havian dejado despues de la siega, ha-
cia de ellas una cosecha mas abundante que la siega 
piisma. 

, ¡Que no pueda yo representárosle tal como era, 
quando despues Se un lirgo , y penoso t raba jo , ret i ra ' 
d o del ruido de la C iudad , y del tumulto de los ne-
goc ios , iba i descargarse del peso de su dignidad y 
i gozac de un noble reposp .en su, r t f j r o . d e Bivdld 

Vosotros le veríais, tan prefto dado a lo; placeres ino-
centes déla agricultura , elevando su espíritu i las co-
sas invisibles de Dios por las maravillas visibles de la na-
turaleza : tan prefto meditando aquellos d o q u e n t e s , y 
graves discursos, que enseñaban , é inspiraban todos los 
años la Jufticia , y en los que formando la idea de uu 
hombre de b i en , se describía c l á sí mismo sin pensar 
en ello: Tan prefto ajuílando las diferencias que la' 
discordia, la envidia , ó el mal consejo suscitan entre 
los habitantes del campo; mas contento en sí mismo , y 
acaso mas grande á los ojos de Dios , quando entre una 
verde enramada, ó sobre un Tribunal de cespedes 
havia asegurado el reposo de una pobre familia, q u é 
quando decidialas fortunas mas brillantes sobre el pri-
mer trono de la Jufticia. 

Vosotros le veríais recibiendo un tropel de amigos, 
copio si cada uno fuese el único, diílinguiendó á ' l o s 
irnos por su cal idad, í otros por su m é r i t o ; acomo-
dándose,} r o d o s , y lio prefiriéndose á ninguno. 'Jamás 
se levantó sobre su frente serena ninguna de aquellas 
n u b e s , que forman el d i sguf to , ó la desconfianza. J a -
m3s exigió de nadie, ni circunspección inolefta , ni una 
continuación servil. O y ó s e l e , según les tiempos, hablar 
de grandes cosas, como si lluvi era despreciado las pe-, 
quenas ; y hablar de las pequeñas como si hu'viese igno-
rado las grandes. Viósele en conversaciones agradables, 
y familiares, obligar í los unos ¿escucharle con pla-
ce r , á otros á responderle con confianza , dando a cada 
uno el medio de moflrar su talento , sin haversc valido 
jamás de la superioridad del suyo. 

Qu izá , Señores, eftas acciones os parecerán c o m u -
nes. }l?ero quien 110 sabe , que la verdadera virtud se 
dilata , y se comprime quando la conviene? <Y que Jiay 
grandeza en cumplir conftantemente con' las meViá-es 
obligaciones? En los asuntos de lucimiento ellos mismos 

l Q m - 4 - T alien-
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ali ciuau para obrar por el deseo del h o n o r , por las 
esperanzas de ¡ a f o r t u n a , por el ruido de las aclama-
ción e s , y de las alabanzas. Pero en una vida pircicu-
la r , y r e t i r a d a , donde el alma sin in te rés , y sin p r e -
caución se abandona á sus movimientos naturales , se 
descubre uno lodo enteramente . Pues c n c P n c o n d u c . 
ta ordinaria fue donde el Señor de Lamoignm d io 
á entender lo q u e era . J aml s se desmintió á . s í mis-
m o , jamis se relaxó en nada. Aun en las cosas menos 
importantes no de jó d e seguir las grandes reglas. A u n -
q u e obrase de diferente m o d o , el espiritu q u e le hizo 
obrar fue siempre el m i s m o ; y fácilmente se reconoció, 
q u e la prudencia havia llegado a ser en él c o m o natu-
ra l , y q u e su bondad c o n f i a n t e , y siempre igua l , no 
provenia de un esfuerzo de ref lexión, sino del fondo de 
inclinación q u e tenia a e l l a , y del habito q u e havia ad-
qui r ido . 

Pero y o me ap re su ro , S e ñ o r e s , por pasar. í los 
mas nobles efeétos de ella b o n d a d ; quiero decir al 
cuidado q u e tuvo de los pobres de Jesu-Chri í io . Le-
vantóse cerca de las murallas de ella Cor te un v a d o , 
y sobervio edificio,;*») q u e la autoridad de los Magil lra-
dos, y las limosnas de los Ciudadanos mantienen treinta 
años ha ' , y q u e Dios por unos medios , q u e la prudencia 
humana no praveia.y su providencia ha señalado, sol ien-
d o e i los tienpos v e n i d e r o s , í pesar de las re la jacio-
nes del siglo , y la tibieza de la piedad. Allí es donde el 
hambre se sac ia , d o n d e la desnudez es vellida , don -
de la enfermedad e s c u r a d a , consolada la af l icc ión, é 
in t imida la ignorancia , y donde cada especie de mi-

se-

(•'i El Hospital General. 
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scria de a lma, ó de cuerpo , halla una especie de mise-
ricordia que la alivia. 

E l amor que naturalmente se tiene p o r el buen 
orden , el honor q u e se recibe de tener parte en las 
grandes obras de piedad , cierto fervor q u e de o r d i -
nario se tiene por los nuevos ellablecimieiitos, y sobre 
todo la gracia de J e s u - C h r i f l o , q u e aviva de quando 
en q u a n d o las almas tibias i todo cont r ibuyó al prin -
cipio para fundar ella Santa Casa. Pero bien p r edo f u e 
pueda en confternacion. Los que havian emprendi -
d o el sodene r l a , cayeron ellos mismos por accidentes 
impreviitos. Vieronse d e repente agotar las principa-
les fuentes de la caridad. Pero el Señor Presidente, por 
e' derecho de su D i g n i d a d , y mucho mat por su p r o -
pria inclinación, emprend ió mantener una obra q u e su 
iluílre predecesor ( a ) havia comenzado con tanto suceso. 

¡ Q u é cuidado n o se t o m ó por bascar fondos , en 
lin t iempo en q u e haviendose aumentado la miseria, 
y res f r iado la caridad , los pobres tenian mas necesi-
dad de socor ro , y los ricos tenian menos voli intad, 
y menos medios de socorrerlos! ( Q n è aplicación n o 
t ivo i edablecer la disciplina entre aquella tropa d e 
mendigos rec lusos , q u e miran muchas veces su asilti 
c o m ò p r i s i ó n , y c r e e n , q u e i nadie tienen q u e con-

t.-tupiar , porque conocen quenada tienen que perder! 
¡ Q u é ordenes n o dió para acodumbrai ios al t rabajo, 
y á la piedad,con el fin de q u e llegasen í s í r mas agrada-
bles i Dios , y menos gravosos í la caridad de los fieles I 

Entonces f u e q u a n d o se le vió en la C o r t e , y pe-
dir en ella con indancia muchas audiencias. ;Quién lio 
huviera d i c h o , que con el pretexto de dar cuenta de su 

c m -

(•a) Momieur de Bellievre. 
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e m p i e o , buscaba el feliz momento do y j l e j f e d e sa» 
servicios , y solicitar las gracias que podia esperar de 
un Principe? ¿Quien n o huvicra pensado , q u e era erte 
un o m e n a j e , q u e iba á rendir à la for tuna ; v que des-
pués de haver obtenido las dignidades , buscaba l ' js 
b i e n e s , q u e aun faltaban á su familia? Pero ns elimi-
náis , prudentes del siglo ; pedia para los pobres ei> u n 
lugar en donde se hace un punto de honor , y de as-
tucia el no ped i r , sino para s i , y donde se ignoran f a -
ci lmente las miserias de o t r o , porque n o se p.idece n in -
guna . Jamás se preció tanto de ser persuas ivo, c o m o 
cu eftas caritativas solicitaciones ; y no fue tan sen-
siblemente mov ido de las gracias q u e se hicieran á 
su casa , c o m o de los socorros q u e ob tuvo para los 
Hospitales. 

N o se c o n t e n t ó , Señores , con la protección ; pasó 
también halla las asillcocias efec t ivas , y j u n t ó í su 
credito sus proprias limosnas. Porque sin contar aque-
l los ( requemes rocíos que de r r amó sobre l i s tierras de 
s u j u r i s d i c i o n . y dependencia , n i aquellos abundantes 
•ocorros con q u e cont r ibuyó á las calamidades publicas, 
«onsagtó l o q u e sacaba todos los años del trabajo a c -
tual del Parlamento i lasubsUtcncia de los pobres. N o 
«daba satisfecho con haverles.dídribuido c j p a n f s ¡ n 0 

l o bavia ganado él mismo. N o les ofrecía lo> residuos 
de su van idad , ó ' d e su fo r tuna , s ino los f ru tos de 
sus proprias manos . Diilribuíales por la misericordia 
fo q u e bavia adquir ido por la Jullicia. E d a porc i™ d e 
su hacienda la tenia por sagrada; y asr ppnia en ella 
su c o r a r o n , c o m o en su tesoro. Bien os confia e l lo , 
piadosa Confidenta (a) de sus secretas l imosnas , q u e 

- m a " ' ' le 

{")• Madama dehùram'm. 
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le haceis 'oj i día los of ic ios publico« de u t a sant» a m i j i 
t ad ; bien sabéis, con q u é alegria dispensaba las r en - . 
tas de -su caridad . .por rescatar sus pecados , y por hon -
t a r á D i o s c o a su sullancia. 

¡ O j i e dirán á ello los q u e porque n o han hurta-
d o su hacienda á o t r o s , les parece tener derecho 
para abusar de la suya? ¿ C o m o si la limosna no fuese 
una obligación indispensable para todos los Chridianos; 
c o m o si se pudiese abandonar á los pobres d e Je su -
C h r i í l o , porque 110 los han oprimido ; y c o m o si'nada 
debiesen á D i o s , porque nada lian tomado i los h o m -
bres? ¿Ojié dirán aquellos q u e quieren dar por devo-
ción lo q u e han q u i t a d o con violencia ; q u e se prome-i 
ten las recompensas d e los j udos , porque hacen a lgu-
nas dadivas de aquellos b i e n e s , q u e son el precio de 
sus in judic ias , y se honran para con los pobres de los 
mismos hur tos q u e Ies ha»hecho? Q u e sigan e l e x e m -
plo de un hombre j u d o , q u e haab ie r to su c o r a r o n , y 
sus en t rañasásus hermanos; q u e les ha hecho una o f r e n -
da p u r a d e la-hariend* mas leg í t imamente a d q u i r i d a ; « 
después de haver imi tado la bondad de l S e ñ o r , l e í » 
buscado por la p i edad . 

- : . » m Ó w ó w w . j w q i o n r u f a » k - r e a » i&ukpi „fa 

T E R C E R A P A R T E . 
..i 

« í A i - j í s í o j s r w wl « ra , t n r f i t ? W m n Y ¡ 
X T O sin razón , Señores , el Espír i tu de Dios ; que ' 
I > da a cada eflndo' las índrucciones q u e le son-pro-^ 
pnas , m a n d a i los Jueces de la t ierra,que busquen al Se-
n o r ; porque c j l jndo .por una parte ligados í i i n a i n f i n j - ; 

, obligaciones , y p o r ot ra siendo tenidos por a rb i - ' 
« o s de la suerte de los h o m b r e s , es ditícil que su espirita 
no se apegue , ó i eda multiplicidad- de negocios qu® 

o c u p a n , ó á la complacencia de aquella autoridad 
<1« los d id íngue . Y asi es necesario i que salgan d e 

t i 
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sí mismos para ir á Dios por una piedad simple, y 
sincera, (a) 

D i g o por una piedad simple ,y sincera ; porque. 
Señores , se ha levantado en la Iglesia una especie de 
Chr i í l i anos , q u e adquiriéndose á expensas de la devo-
ción , una reputación de d e v o t o s , ocultan sus pasiones 
con capa de piedad , y ba jo un ayre exterior de r e -
f o r m a d o r conseguir mas fácilmente sus f ines , y por 
engañar la aplicación del m u n d o , haciéndole creer q u e 
ya son enteramente de Dios. Son ellos unos h o m -
bres , que hacen de humildes para poder m a n d a r , de 
Utiles para hacerse necesarios; y juzgando de t o d o , m e ' 
t iendose en todo , y moviendo mil resor tes , siendo su 
religión, solo apa ren te , si n o se hacen e f t i m w por su 
v i r t u d , i lo menos se hace.i temer por sus e n r e -
dos. 

Hablo aqui de u n verdadero Chr i í l i ano , q u e n o 
tuvo m i s guia q u e i a l ' é ; q i c n o a tenJ ió sino a l a ; m i -
ximas del Evangel io ; .que n o fue ni de A p o l o , ni d e 
C e p h a s , ni de P a b l o , sino de J e s u - C h r i l l o ; q u e repri-
m i ó los impios , y n o tuvo parte co;i los hypocr i tas ; y 
s igu iendo , 110 su í n t e r e s , sino su obl igación, y refirien-
d o todas las cosas á su p r inc ip io , conservo su R e -
ligión p u r a , y halló í D i o s , p o r q u e le buscó p o r sí 
mismo. 

¿Y entraré y o , Señores , en los secretos ejercicios 
de s u piedad? ¡ D i r é y o , q u e hurtaba e l t i e m p i á su 
sueño por darlo á la oracion? ¿Qye c o m e n t ó todo; sus 
dias por un sacrificio q u e hacia i Dios de sí n r s m i ? 
¿ Q u e leyendo todos lo sd i a s de rodillas alg.inov ar t i -

(4) In simplicitate cordis, & slnceritate Dei. 
J . a d C o r . i . v , i » . 
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culo; de la Ley (de D i o s , bebía en las fuentes, puras de 
la verdad las reglas d é l a verdadera sabiduría! ¿ Q u e 
n o d . j ó pasar semana alguna sin avivar su fervor por 
el uso de los Sacramentos? ¿ O s e . se tomaba quen-
ta á si mismo de todos los.juicios que havia h e c h o , y 
repasaba de qíianelb en quandó todos los años de su. 
vida en la amargura de su a l m a , por excitarse á la pe-
ni;; ncia? ¿Diré y o q u e se encerró cuidadosamente den-
tro de sí m i s m o , y q u e n o mof l ró sus buenas obras, 
sino qur.nJo t ran necesarias para edificar í los pue -
blos? ¿Qi_:e n o interrumpió el curso de su devocion 
ni en medio de sus mayores embarazos de negocios ; y 
que la cof tumbre , y el largo habito q u e havia f o r -
mado , nada dúminuy ó de su f e r v o r , r,i de su afecto? 

Pero aun dió mas extensión á su p i e d a d , y y o 
tengo que decir mayores cosas q u e las q u e e f t ín l i -
mitadas i su salvación particular. Porque ¡qué amor 
n o tuvo por Jesu-Chri í lo! ¡Q¡iézelo no tuvo p o r la R e -
ligión! ¿De donde p rov tn ia aquel cuidado q u e se t o m ó 
de reducir las ordenes antiguas á la p: ¡mera pureza de 
sus Inf t i tu tos , y de renovar en los hijos el espiiitu d e 
sus padres , reparando las b r e c h a s , q u e el t iempo ha-
via hecho en su disciplina? ¿De donde aquella protec-
ción que daba i todos esosObreros Evangélicos, q u e 
van a plantar la C r u z en t re Naciones El l rangeras , y 
á sembrar la Fé de Jesu-Chr i f to en las Islas del N u e -
vo Mundo? ¿De q u é procedía aquella alegria interior 
que s e n t i a , quando veia en el C le ro hombres digno» 
de su miniílerio u n i r s e , y conspirar para disipar por 
sus in í l rucciones , y por el exempio de su vida las maxi • 
mas de e r r o r , q u e el m u n d o inspira á los q u e le siguen? 
¡ i qual fue el principio que le hizo o b r a r e n ellas 
ocasiones, sino el z e l o q u e tuvo por la Iglesia? 

P e r m i t i d , Señores , q u e y o b u c l v a i tomar alien-
te , y que recoja lo q u e me relia de fuerza para r e -

p r e -
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presentaros lo q u e hizo por la Disciplina. ¿ Q u i t a nti 
sabe que la Iglesia elVaba en una especie de esclavi-
t u d , y servidumbre? La jurisdicción Secular casi no 
dejaba obrar i la Espiri tual . C o n el pretexto de impe-
d i r una demasiado aullera dominación , ó de mante -
ner privilegios q u e la necesidad de los t i empos ha 
hecho c o n c e d e r , se invertía el o r d e n , y muchas ve-
ces se autorizaba la desobediencia. Los que sacudían el 
y u g o de la obediencia , y n o defendían su libertad sino 
para mantener su l i be r t i na j e , n o dejaban de ser o ídos , 
y de hallar protectores. Los Obispos no tenían ya d e -
rechos incontcílables. Si querian caftigar í un pecador 
ob l l inado , una jufticia cftraña les quitaba de las ma-
nos aquellas armas que Jesu-Chr i i to mismo les ha 
dado . Si emprendian repr imir la l icencia, su zelo pasa-
ba por un atentado contra las Leyes . Ellos gemían en 
secre to , y ¿n vano llevaban de guando en quando sus 
quexas halla el pie del T r o n o . 

Pero ba jo de una Cabeza , y un G e f c tan religioso 
se m u d ó de Jurisprudencia. El derecho natural ya no se 
vé sofocado por las esenciones. La oveja q u e se des-
carria , se buelve a embiar i su Paí lor . Conf i rmase en 
el Parlamento lo q u e se dispone en el Santuario. Los 
pecadores no hallan refugio srno en su pen i tenc ia ; y 
n o ellando las Leyes del Príncipe armadas sino para 
hacer observar las de D i o s , qualquier Prelado puede 
hacer bien , y corregir el mal sin oposicion. Sagrados 
Miniltros de Je íu-Chr i f to , cuyos derechos tantas ve-
ces favorecio elle grande h o m b r e , vosotros le alabas-
teis en vuellras Asambleas ; ¡vosotros le difteis por 
vuefiros Diputados tef t imoníos públicos de vuel i ro 
reconocimiento! La capacidad , la prudencia , y la pie-
d a d de su ilulire sucesor os prometen los mismos so-
c o r r o s ; y vueitros deseos sétStr cumplidos quando elle 
A u g u f t o Parlamento (que debe ser la regla , y • el flto-

de-

délo de todos los o t ros) Ies huviere comunicada su es-
píri tu , y sus maximas. 

Por mucha gloria q u e el Señar de Ltmoignon haya 
adquir ido haciendo observar la disciplina, le alabaría 
con t e m o r , si él m i s m o no la huviese observado : ala-
baría su a u t o r i d a d , y desconfiaría de su desinterés. 
Pero c o m o sus juicios ti;- ' ion ju l i o s , su conducta tam-
bién f u e siempre irreprehensible. <No reusó una g r a n -
de Abadia que le o f rec ie ron para uno de sus h i jo ; , 
porque aun no era capaz de determinarse por su p r o -
p r i s elección ; y p o r q u e el gozc de una gran renta 
k podía ser en lo sucesivo una especie de ompen» 
para vivir sin vocacion en el EHado EdesiaRico? ¡ D o n -
de eltán los padres escrupulosos , que desprecian unos 
medios tan s e g u r o s , y tan fáciles de eltablecer la for-
tuna de sus hijos ; q u e n o atraygan sobre ellos alguna 
porc ion del pa t r imon io de Jesu-Chr i i to , quando n o 
pueden darles del s u y o ; y que n o suplan por med ia 
de dispensa; , la inconllancía de su voluntad , y la i n -
capacidad de su e d a d ' ¡ Dichoso aque l , q u e n o corr ió 
tras de las riquezas! ¡Pero mas dichoso el que las r e u s ó 
q u a n d o ellas corr ieron 3 é l ! 

N i tuvo menos cuidado de examinar U vocación 
de sus dos virtuosas h i j a s , que llevan el y u g o de lSeñor 
en uno de los mas Santos O r d e n e s de ¡a Iglesia. 
¡ D ; q u é santas aducías n o se val ió para descubr i r , si 
el deseo q u e tenían de consagrarse í Dios era una r e -
solución c o n f i a n t e , ó un fervor pasagero! ¡Qu mtas ve-
ces las representó las peligrosas consequencías de un 
ret iro precipitado! ¡ C o n q u é ternura no pidió i Dios, 
q u e las determinase por su divina v o l u n t a d , y que la t 

con-

(4) Lt Visitación. 
T A M - I . , V 
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eonduxesc por su prudencia! Después de haverlas mos-
t rado las vanidades del m u n d o que havian resuelto d e -
ja r , las hizo v e r l a s cruces á que debían citar abraza-
d a s ; y nada omi t ió de quan to podía asegurarle de 
la solidez de un designio q u e le era importante co-
nocer , y n o le era permit ido tral lornar. 

Unas virtudes tan p u r a s , y tan chriftianas fue ron 
c o m o otras tantas disposiciones 4 una s a n t a , y d i -
chosa muer te . N o necesito de prepararla por lentas 
e n f e r m e d a d e s , ni hacerla sentir por crueles dolores. 
Haviendola considerado m u c h o t iempo a n t e s , n© solo 
c o m o indispensable á todos los h o m b r e s , sino t a m -
bién c o m o ventajosa a los Chr i f t i anos , f u e her ido de 
e l l a , pero n o fue so rp rehend ido . Llenó fel izmente su 
espiritu de funef tos presagios de su lín c e r c a n o , se 
a r m ó contra los temores de lo venidero por largas, 
y serias reflexiones. M i r ó sin aterrarse el aparato de 
su sacrificio. Vió al mundo pronto í da vanearse ( a ) 
para é l , pero jamíshavia cre ído que fuese sólido. V i o 
acercarse la eternidad , y r edob ló sus fuerzas para aca-
bar lo q u e tenia q u e disponer para su carrera. V i ó los 
juicios de Dios , y los t e m i ó ; pero los aguardó con c o n -
fianza. Aquel amor tan vivo , y tan t i e rno q u e t u v o 
p o r su familia , se contundía insensiblemente en la 
caridad q u e tenia por Dios . D e cite m o d o , despoja-
d o de todos los afe&os de l m u n d o , n o pensó sino 
en su salvación ; y jun tando todas las criaturas en el 
seno de su C r i a d o r , se r ind ió él mismo por irse á juntar 
í su p r inc ip io , y recibir de él la recompensa de sus 
v i r t u d « . 

N o aguardéis , S e ñ o r e s , que haga aquí el u l t imo 
es-

(a) Spiritu magno vidil ultima. Eccli . 4 8 . v .17 . 

esfuerzo para moveros á la compas ion , y al do lor . O f e n -
dería y o 1 ella alma s a n t a , q u e después de haver lava-
d o en la Sangre de J e su -Chr i f t o aquellas manchas qu» 
el pecado deja en nosotros despues de nuellra m u - r r ; , 
goza sin duda de ana felicidad eterna en los taberná-
culos de Dios v i t o . ¡Vos lo sabéis, D i o s m i ó , y y o n o 
hago sino presumirlo ; pero tantas gracias c o m o vos lo 
haveis h e c h o , y tantos votos c o m o os han hecho á vos; 
Jesu-Chr i f to tantas veces invocado , tantas veces sacrifi-
cado por él sobre el Altar (sin en t ra rme á ¡nveíligar vues-
tros juicios) me dan ella confianza! 

¡ O j a l a , q u e haya recibido de vueftras manos aque-
lla Corona d«juft icia q u e d á i s á los q u e os aman! [Ple-
gue á D i o s , q u e ellas hachas , y ellas luces q u e la pie-
dad Chrilliana ha encendido sean señales de su gloria, 
mas q u e pompa de sus funerales! ¡Permita D i o » q u e 
e ñ e Sacrificio de expiación que se ofrece por é l , se» 
oy dia un Sacrificio de acción de gracias! Y q u e voso-
t ros , Señores , podáis hacer revivir despues de su muer -
te las virtudes q u e ha p r a f l i c a d o , á fin de conseguir l i 
gloria q u e él se ha adquir ido . 

t 

OR.A-
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ÜETN A DE FRANCIA, 

Y DE NAVARRA, 
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EN LA. IGLESIA 

BE LAS RELIGIOSAS' 

D E V A L D E G R A C I A , 

DONDE REPOSA SU CORAZON: 
E N P R E S E N C I A 

DEL SEÑOR DELPHIN, DE LOS 
Señores Duque , y Duquesa de Orleans, 

de Madamosela, y de los Principes, 
y Princesas de la Sangre 

Real. 
- / ¿ O .; T ^ 

e " f f unebre i p j r a t o , t a 
K a í p s y - J c f te Sagrado T e m p l o , en d o n d e 
R y g l ^ J ! a f u e r t e recoge grandes despo jm, 
| J j í g S j J w i »¡Ha de ese tril le tumulo , y de 

C ! e R«al c o f t t o i ) , q u e n o es ya m a t 
B ^ S C - g S ^ q u e ceniza , pensareis acaso q u e os 
. - , . , he de hablar de Ja fragilidad » y de 
Ja nada de las g r a n d m a i huni.irws, " 

. Si -Espitiiu de D i o s nos C B S t í , e n „ » t s c r M . r « , 

q u e 

DE MARIA THERESA 
. . • 

D E A U S T R I A , 

REYNA DE FRANCIA , Y DE 
Navarra. 

. v i 
Tundamenta tierna ¡apra petram solidam , & mat-

data Dei in corde ntulierh lanci*. 

Vos fundamentos eternos sobre la piedra solida , y 
firme, y los Mindamien tos de Oíos ellán en e l 
corazon de la muger santa. En el Libro del Eilt-
tiaflico, tap. 16. v. 2 4 . 

! s - E u " , j ! ' , r n ' ' • » » « " f i r i . 

SEÑOR. 



q u e es necesario llorar la suerte de los pecadores. S» 
vida pasa como !a sombra ; (a) llega un fatal dia 
tn que pcncin todos sus pensamientos; (b) su me-
moria hace un poco de ruido , y va í perd.rse en 
un silencio eterno, (c) Los bienes que han adquirid* 
se ¡es escapan de sus manos avaras j (d) su gloria 
se seca como ¡a hierba; sus coronas se marchitan, y 
casi se ca;n ellas mismas. (e¡ Verdad es que lo q u e 
sirve í la vanidad , n o es sino vanidad ; y q u e to lo 
aquello que n o t iene sino al m u n d o por fundamen to , 
se dis ipa, y se desvanece con el Mundo. ( / ) 

Pero el mismo Espiritu de Dios nos enseña , que 
la grandeza es so l ida , quando sirve i la piedad. H i y 
Coronas que se arrojan á los pies del Cordero, (g) 
riquezas q u e se derraman en el seno de los pobres, 
un Reyno.que pertenece á Jesu-Cbríflo, y que nt 
es de efte mundo j (h) una Gloria que sale de la Cruz 
del mismo Salvador, (i) y una elevación de los jujlos, 
que permanece eternamente, (fc) porque efta fundada 
sobre la piedra ; ( / , y e/Ia piedra , según el Apollol , 
(m) es nueftro señor jesu • Chrifio. 

Y o 110 v e n g o , pues ,.á desengañaros aquí de las 
grandezas humanas , sino á m o f e a r o s el buen uso, 
q u e se puede hacer de e l las , n o es mi an imo el m o -
veros con mi d i s c u r s o , sino inftrulros con exemplos; 
y el dia de oy os e x o r t o , n o á llorar una R e y n a , 

si-

(a) Psalm. 1 4 5 . v . 4 . (¿ ) Psal. 1 4 5 . v . 4 . 
(c ) Psalm. 9 . v. 7 . ( d ) Psa lm. 7 5 . v . 6 . 
(••) Psal. 8 9 . v . 6. ( / ) 1 . C o r . 7 . v . 5 1 . 
( £ ) A D o c . 4 . v . 10. ( i ) Joan. 1 8 . v . 5É. 
( i ) G a l . 6. v . 1 4 . E c c l . 1 7 . v - 9 . 
(/) Psalm. 16.v . (5 . ( r a ) 1 . C o r . 1 0 . v . 4 . 

D E M A R Í A T H E R E S A DE A U S T R I A , I 3 7 
sino á imitar una Santa. D e elle modo l lamaba en otro 
t i empo San Pablo (a) a los Chr i l l ianos ; y asi llamo 
y o a la muy alta, muy poderosa . muy excelente, y 
muy religiosa Princesa María Theresa , Infanta de 
España , Rcyna de Francia , y de Navarra, á quien 
uija piedad sin in t e r rupc ión , y una confiante fidelidad 
en observar la Ley de D i o s , han hecho digna de ser 
alabada a la villa de sus Altares por los Miniftros de su 
Evangel io . 

Q u a n d o el asunto de el le genero de elogios es 
una de aquellas vidas mundanas , de las quales no se 
puede alabar s i s o el fin , en q u e t o d o su Chril l ianismo 
se reduxo á algunos a&cs de Rel igión , h tchos en el 
discurso de la e n f e r m e d a d ; ! 0 quan dificil e s , q u e 
n o se adule la vanidad , <5 q u e i l o menos n o se la 
perdone! ¡Qjje n o seconfunda la for tuna con la vir tud, 
y se ofrezcan , quasi sin querer , al M u n d o , q u e es u n 
Ido lo , algunos granos del incienso q u e solo se debe 
á Dios! Pe ro ¡desdichados de noso t ros , si alabamos lo 
q u e D i o s n o ha aprobado! ¡Si consagramos sin discer-
nimiento aquellas victimas purificadas apresuradamen-
te al pun to de recibir el golpe mortal! ¡Y si escusamos 
m u c h o s años de vanidad con algunos días de peni-
tencia! 

Mas gracias i Jesu-Chr i f io q u e o y efioy libre 
d e ellas dificultades , y de ellos temores . Y o hablo 
de una R c y n a , que el Cielo havia prevenido de sus 
bendic iones , y cuya v i r tud jamas se ha desmentido, 
n i relaxado. Su vida f u e una preparación cont inua 
para mor i r bien , y su muer te es para vosotros una 

e x o r -

(a) Eplies. i . v. 4 . y ad Pliilip. ¡. v. i.&c. 
. m & U s ' . í % . x í M * f X - t J .7 - i .o i . ! . . i«<l l * 



exortacion á bien vivir . Cualquiera parte de sus ac -
ciones q u é t o q u e , todo es v i r t u d , todo es piedad. Ar -
tes , de C o r t e , negocios de M u n d o , razones de Ella-
d o , vosotras n o haveis tenido aq.ii n inguna parte -, y 
la grandeza de mi asunto es verse reducido á una vida 
de l todo Chrií l iana. L i condu í t a de Dios sobre la 
R e y n a , y la condu í t a de la Reyna para con Dios; 
ó para mejor dividir mi discurso con las palabras d e 
m i T e x t o ; 

I.Lo¡ designios de Dios.funiamentos et;r-
{ n o s de la piedad de efta Princesa, cum-

plidos en ella: 
I I . Los hianiamientos de Dios gravados 

en su corazón, y pueflos en prtüica: 
Son toda la materia de su elogio : fundamenta 

*terna supra petram solidam , &• maniata Dei in 
eorde muUeris satiílj. N a d a digo q u e su corazon 
(que aqui tenemos presente) no l uya sentido en sí 
mismo. N i t e m o mezclar sus alabanzas con el Sacrifi-
c io q u e se of rece por ella , y t o m o del mismo Al ta i 
todo el incienso q u e q u e m o sobre su sepulcro. 

P R I M E R A P A R T E . 

AU n q u e n o haya delante de D i o s diferenc ia de d i a -
dos , n i de personas, y su Providencia vele iu-

d i fe ren temente s o b r e t o d o s los h o m b r e s ; no obl lante , la 
Escr i tura nos ensena , q u e tiene particular cuidado de 
aquellos q u e eleva sobre el T r o n o , y p o c e á la f ren te 
d e su Pueblo, (a) Ellas son sus criaturas mas nobles. 

( a ) Psalm, 1 0 4 . v . i j . y Psalm, i-j.per sotum. 
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reveílidas de su P o d e r , y de su G r a n d e z a , y hechas 
propriamente á su imagen , y semejanza. El las con-
duce por su espír i tu , las fortifica por su v i r tud , y Ias 
carona en susmisericordias. (a) El tiene sus corazo-
nes en sus manos, y los m.meja como le place , (b) 
para que sirvan al cumpl imiento de sus voluntades , y 
al adelantamiento de su gloria. R e c o n o z c a m o s , S e ñ o -
res , ella p ro tecc ión , y ella c o n d u í t a de Dios sobre 
la R e y n a . 

Era de una Casa tan augulla , q u e í un t iempo ocu-
pa muchos T r o n o s , q u e da mucho t i empo ha E m p e -
radores , Reyes , y Reynas á toda la Europa , y mira 
í la g lor ia , y í la piedad c o m o í sus bienes heredita-
rios. Era hija de aquellos R e y e s , q u e por la fuerz i d i 
las a r m a s , p o r la prudencia dé lo s consejos , ó por e i 
derecho de sucesión, reunieron muchas C o r o n a s ; q u e 
cíliendcn su dominación mas allá de los M a r e s , y de 
los M o n t e s ; q u e se hacen obedecer en el a n t i g u o , y 
nuevo M u n d o ; cuyo poder se dilata t an to , que g i -
men (digámoslo asi) ba jo el peso de tantas Provincias, 
y R e y n o s ; y su grandeza misma les llega á ser gravo-
sa. Pero lo q u e mas realza su nacimiento es que le 
debia á una hija de Henr ique el Grande ; q u e la San-
gre de nuellros Reyes (esa Sangre la mas nob le , y 
la mas pura que jam3s cor r ió por ninguna Casa R e a l ) 
ella felizmente mezclada con la Sangre de A u l l r i a , y 
la de Catlilla. 

El Cielo no adornó con tanta grandeza á ella Prin-
cesa , sino para bailar mayor model l ia q u e coronar en 

ella. 
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el la .No se de jó deslumhrar de todo elle explcndor .En lo 
ex te r io r , Rcyna magnif ica; in te r io rmente , humi lde 
sierva deJesu -Chr i f to . Llevando sobre su ro f t ro la 
magellad de tantos R e y e s , de quienes descendía . c o n -
servaba en su corazón la humildad deh i j a d e D i o s . d e 
lo qual dependía toda su vir tud. Veía en la serie d e 
sus antepasados , n o lo q u e la ennoblecia delante d e 
los h o m b r e s , sino lo q u e podia santificarla delante de 
D i o s , en cuyo seno buscaba su fin, y su or igen. 
, -Y asi jamas se la oyó gloriarse sino de laqual idad 

c e C l m l l i a n a . Viósela muchas veces abat i rse , y d e -
f raudar a su dignidad por arrojarse á los pies de los 
p o b r e s ; y si los ojos de los mortales pudiesen penetrar 
"quedos v c l o s 1 U C cubren en lo interior de nosotros 
las operaciones de la g r a c ¡ a , y los sentimientos de 
nueflras conciencias , se la huviera vi l lo eftablecer den-
tro de si misma elReyno de Dios, según las reglas 
Evangélicas ; (a) plantar la C r u z de Jesu-Chr t f lo so -
bre un monton de C e t r o s , y de C o r o n a s ; valerse de la 
Sangre del Salvador para' purificar la sangre de sus 
pad re s ; borrar los t í tulos de su casa para gravar los de 
su baut i smo ; y en ese corazon , á quien la m e n t i r a , y 
la lisonja jama's se a t revieron á acercarse para darla, 
una falsa g l o r i a , o í r l a v e r d a d , que la enseñaba sus 
obligaciones , y ta descubría sus flaquezas. 

Pero aunque D i o s por su gracia huviese in fund ido 
tan santas inclinaciones en su a l m a , quíso-que se a y u -
dase de las i n f t r u c c í o n e s , y de los exemplos de una 
Madre i quien una- sincera p iedad, una ternura res-, 
pe tuoia por su esposo , u n a bondad oficiosa, y liberal 
r - I .11.1 „ . I I . p a -

W Lúe . 1 7 . V. 2 1 . 
Z • 4 . m r 
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para con sus Vasa l lo s , un a n i m o varonil en las necesi-
dades urgentes del L i t a d o , y una sabia paciencia en 
los t r aba jos , y en las tribulaciones domel t icas , havian 
hecho vonerable , así en la España en donde reyna-
ba , c o m o en la Francia de donde havia salido. 

D e ella aprendió ella joven ín l in ta las prime» 
ras reglas d é l a sabiduría Chr i í t i ana : Q u e es necesa-
r io dar i Dios por reconocimiento lo q u e tenemoa 
de su bondad ; q u e la felicidad de los ricos no con-
silte en los bienes q u e t i e n e n , sino en el bien q u e 
pueden hace r ; y q u e entre tantas cosas vanas , y su-
perfiuas c o m o rodean á los G r a n d e s del m u n J o , de-
ben mirar su salvación c o m o í la única cosa nece-
saria. D e elle m o d o se acoílumbraba en su infancia 
í temer i Dios , y a m a r l e , y de ella se puede decir 
lo q u e la Escritura dixo de ot ra Reyna ; que n o des-
dixo de su educac ión : Etnonmutaait EJlber eiuca-
tionem suata. 

Providencia eterna , para nosotros formabais ese 
corazon chri í l iano. V o s gobernabais esas dos Prince-
sas , y las conducíais á vueftros fines por caminos se-
cretos ; y para repart ir vueftros favores á los dos p r i -
meros R e y n o s del m u n d o , queríais qac la hija vinie-
se c o m o á ref t i tuir i la Francia u n t o s v o t o s , y t an-
tas v i r tudes , c o m o la madre havia llevado a la Es -
paña . 

E l Ciclo hizo nacer al mismo t i e m p o , y crecer ba ja 
de una semejante educación í un R e y , c u y o nac i -
miento milagroso prometía i t odo el universo una v i -
da llena de milagros.Veíase con jubilo acercarse el dicho-
so día de elle auguf to enlace ; ellaban los nudos apreta-
dos en la eternidad ; y por c ier tos derechos secretos q u e 
el C i e l o havia decidido , la Princesa mas pe r feáa del 
m u n d o pertenecía al mas G r a n d e de los Reyes . T r a -

X i ba-
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bajaban ( s in pensar en e l l o ) en agradarse, y merecerse 
el uno al o t ro . Luis recogia en su espíritu aquellos 
grandes principios q u e componen el arte de reynar , 
q u e exerce con tanta gloria . Tbereit se adelantaba en 
el conocimiento de las virtudes Ctir i f t ianas, q u e con 
tanta edificación ha practicado. E n el pno la p ruden -
cia , y el valor se fortalecían con la experiencia: en la 
o t ra la m o d e f t i a , y la piedad por la oración. Dios da-
ba al R e y su jufticía , y su juicio para el gobierno 
de su P u e b l o , y á la Rey na su misericordia , y su cari-
dad para el alivio de los pobres. Cr iado el uno en 
sus c a m p o s , y en s u s E x e r c i t o s , comenzaba í adquirir 
aquel glorioso habito que t iene de vencer ; la o t ra 
criada al pie de los Al ta res , se acof tumbraba í rogar 
por las v i so r i as . T a l fue el cuidado que t u v o el C i e -
lo en climas diferentes de aquellas dos grandes A l -
mas q u e hivia de juntar al¿un d i a ; y tales eran en 
los designios eternos de D i o s , los preparativos de ci te 
P o d e r , q u e es oy dia el t e r r o r , la admi rac ión , 6 la 
envidia de todos los otros . 

La for tuna del mundo entero cftaba un ida í la de 
cfta Princesa. Cada u n o creia ver en ella el fin de las 
miserias publ icas , y particulares i y los pueblos la mi -
r iban c o m o aquel Angel del Apocalypsi (a) embiaio 
i: Dios al ¡rumia con un arco Iris ¡obre ¡a cabeza, 
para denotar la paz , y las misericordias del Señor, y 
il rofiro como el Sol, para disipar las nubes q u e c u -
brían toda la Europa , y para encender en el corazon 
de un >>ven R e y victorioso fuegos mas du lces , y m i s 
puros q u e los de la guerra. Eftaba reservada para ella, 

Se-

(<; A p o c . 1 0 . v . i . 

Señores , ella gloria ; y únicamente ä s u s oraciones se 
hav iade conceder una paz firme, y general, (a) 

La Francia la havia deseado aun en medio de su 
prosperidad. U n a R e y n a , e n t o n c e s Gobernadora , la 
ofrece i los hombres , despues de haverla pedido i 
Dios . Sagrados Altares , vosotros sabéis m u y bien 
c o m o unas tropas de Vírgenes chrift ianas, empleadas 
en pedirla i D i o s , r e d o b l a r o n sus O r a c i o n e s , y los 
Sacerdotes de Je su -Chr i l l o hicieron una parte de v o -
tos de sus mismos Sacrificios. ¿Quien n o huviera dicho 
q u e todos los Principa* iban í aceptar la , unos a r ru i -
nados con sus p é r d i d a s , y o t ros cansados de sus vic-
torias! N a d a parece q u e podía retardar un tratado, 
en q u e la Jufticia , y la Religion tenian tanta p a r t e , y 
en q u e cada uno debia bailar su c o n s u e l o , ó su a d e -
lantamiento. 

Pe ro D i o s n o juzga c o m o . nosotros. N o havia lle-
gado aun el dia de su p a z , y de su misericordia. Las 
pasiones de los particulares opueftas al bien común ; 
las dificultades acaecidas en aquel gran numero de 
negociaciones , y de partidos -, las convenciones traílor-
nadas por la mala fe de los u n o s , ó por la impacien-
cia d e los o t r o s ; y el a j u í l e , tan en breve concluido 
entre la Francia , y la A l e m a n i a , hicieron ver q u e la 
paz no es MU bien q u e el m u n d o da ; y q u e Dios 
(que la concede q u a n d o le p l a c e , y c o m o le place) se 
reservaba el darla por la intercesión d e nueltra Prin-
cesa. 

Ella f u e en e f e í l o , S e ñ o r e s , la primera bendición 
d e su M t r imonio . Acordaos de aquella Isla famosa en 
q u e dos hombres encargados de los in tereses , y de la 

f o r -
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for tuna de dos Naciones , empleando su habilidad en 
disputar los derechos de las coronas , cediendo unat 
veces con prudencia , y otras juntando la aducía , y 
la persuasión í la jufticia , ó al eflado actual de los 
negoc ios ; despues de haver empleado todos los secre-
tos de su política , concluyeron en fin ella dichosa 
clianaa ¡ alianza q u e f u e , n o obftante , obra de la Pro-
videncia de D i o s , y n o f r u t o de los trabajos ,y de 1» 
sabiduría de ellos grandes hombres. ¡Que dichoso fué 
aquel día en q u e se la víó salir ( c o m o la paloma del 
Arca) de ese pequeño espacio de tierra q u e las olas 
respetaron eternamente , para anunciar í las Prov in-
cias Sil f e l i c idad , y'Ucvar por donde pasaba la p a z , y la 
alegría á los corazones de los pueblos! ¡Qual f u e eñe 
t r i u n f o , q u a n d o rodeada de la gloría de su Esposo, 
y de la suya p r o p r i a , nos pareció un Angel de Dios , 
p o r Su modell ia entre las aclamaciones, y h i ¡ licitas de 
ella C o r t e ! 

T e m p l e m o s , si p o d e m o s , Señores , nuef l ro dolor 
con la memor ia de nueftras alegrías pasadas; y e levan-
ikinos á las grandezas invisibles de Dios por las visibles 
d e las criaturas , fo rmémonos una ligera ¡deade la G lo -
ria q u e g o z a , por la gloria en q u e la vimos. P e r o bien 
ti la ligera pa só por ella. • 

Q¡¡af l tos obsequios se tributaban i su Dign idad , 
ó á MI Virtud , eran otras tantas Of rendas , q u e i n t e ' 
r iormente-hacia á Jesu C h i í f t o crucificado' . y lis a r -
dientes ansias con (jue se deseaba ocultar en algún apa«-
c i b l e , y San to ret iro para darse en él i 1a Orac ión ; 
daban í en tender ba i la r te , qúan molel tos la eran los 
ap lausos , y las vanas a labanusde los -hombrcs . 

Sus pr imeras ocupaciones fue ron ir de Iglesia en 
Iglesia , para reconocer i Dios en quantas partes quie-
re ser adorado . Bajo la conduéla de una R e y n a , qué 
la servía de m a d r e por su t e r n u r a , y que descargada 

del 
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del peso del gob ie rno , y libre de los cu idados , y de 
las dillracctones d é l o s negocios , n o tenia mas pensa-
mientos q u e por el Cielo , y por su Sa lvac ión , ba jo 
de ellos auspicios (digo) se la v io en todos los L u -
gares Santos consagrar las primicias de su R e y n o , y 
poner al píe de cada A l t a r , la mas bella corona de l 
mundo . A ella Santa casa venian para unirse por la 
(? , y por la caridad , mas cl lrechamente q u e lo e l la -
ban por la sangre , y por la naturaleza i asegurar por sus 
votos la paz quando ellaba dudosa ; y atraer las luces de 
Dios sobre el R e y , y süs bendiciones sobre el R e y n o . 

Vírgenes de Jesu-Chr i f to q u e m e o í s , acordaos 
de aquellos dichosos días . El zelo q u e tenéis p o n 
vue f t ro Esposo , os hacia ve r con gü i lo á ellas M a -
geftades humilladas en su presencia ; y el fervor de 
sus oraciones os sirvíó de cll imulo muchas veces para 
aumentar e l de las vuefiras. Vosotras viftéis í citas 
D u e ñ a s , y Señoras de l m u n d o , vivir en t re vosotras 
c o m o vosotras m i s m a s , q u e - l o haveis d e j a d o ; c a n -
tar los Cánticos del S e ñ o r ; acompañaros en vuel l ros 
exercicios de penitencia ; hacer en . el le desierto un 
Sacrificio de los placeres, y de las alegrías del s ig lo; 
y derramar sus corazones delante de Dios ; esos co-
razones que le amaron mientras vivieron , y .que v o -
sotras guardais secos, y consumidos , n o tanto p o r la 
m u e r t e , como p o r e l deseo , y la impaciencia q u e t ie -
nen de bolversfc i animar para amarlo eternamente. , 

No- creáis q u e tuviese parte , n i i la , p l l tn tacion,-
n i la razón humana en la Re l ig ión d e efia Princesa.i 
P r o p ú s o s e , n o e l servir de espectáculo al pueblo ; ni: 
grangearse desde el principio una reputación de pie-
dad por aquellas devociones exter iores , q u e son o r -
dinarias en-su N a c i ó n , y n o - s e introducen tan prcí tb 
e n la nueftra-.i. sino; amar- - í d J íwsen - h - . ' s impl i id ld de 
su corazon , cumplir sus j s l j l ^ac ión t s i »'.y. buenos 

e x e m -
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txemplos . U n ayrc de prudencia , y de verdad der-
r amado en todas las acciones de su vida , daba a 
en tender la pureza de sus intenciones. La modcilia 
de su roftro correspondía i la sinceridad , y a l a bon -
dad de su c o r a z ó n ; y su perseverancia en la piedad 
hacia v e r , q u e ctlaba fundada sobre la caridad , y s o -
b r e la gracia d e Jesu-Chri f to , y no sobre los ju i -
cios , y sobre la aprobación de los hombres. 

N o porque ella no se creyese deudora á los h o m -
bres : Porque í lodos los C h á m a n o s ha mandado Jesu-, 
Chr i f to en su Evangelio hacer frutos de pen i t enc i a ; / 
d e ju f t i c i a , i fin de q u e se edif iquen los unos í los 
o t ros por las buenas obras q u e hacen , (a ) y se exciten 
todos á glorificar al Padre celettial, q u e los da el po-
d e r , y la voluntad de hacerlas. Y elle mandato habla 
especialmente con los Reyes de la cierra : porque es -
tán mas e l e v a d o s , y sus acciones son mas notables; 
t ienen mayor a u t o r i d a d , y sus exemplos son mas efi-
caces ; participan su Grandeza de la de D i o s , y deben 
servir í su gloria. 

T a l f u e la R e y n a en todo el discurso de s u vida. 
Haviala elevado Dios sobre el T r o n o , i fin de que 
lionrasc su Religión ; unióla al mayor Rey del m u n -
d o , para que su v i r tud fuese mas observada ; y ef ta-
blccida en un R e y n o en donde la mas libre c o m u n i -
cación de los Reyes con sus Vasallos hace q u e se p ier -
dan menos sus 'buenos exemplos , siguió su vocacion-, 
y jamls huvo vida ,mas p u r a , mas r e g u l a r , mas un i -
f o r m e , ni m i s aprobada. Porque ¡se le des l i zó , acaso, 
alguna indiscreción i su juventud? ¡Su hermosura n o 

(a) Ut videmt opera vejira bona, & gkrifi'trt 
patrtm, &c. Matth, j . v . t í , 
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ef luvo s iempre cuflodiada de la m i s escrupulosa v i r -
tud? ¿GILfió por v e n t u r a , d o que se la alabase con-
tra la verdad , ó q u e se la divirtiese con agravio de la 
caridad Chril l iana? ¿ A q u é especie de sus obligaciones 
publ icas , ó particulares de Re l ig ión , o domellicas fal-
t ó alguna vez? ¿ Q u é libertad se t o m ó , que fuese , 
digo digna de reprehens ión , pero ni aun de ser mal 
interpretada? 

El t e m o r de Dios reglaba todas sus acciones , y ja-
más t u v o la maledicencia ni m o t i v o , ni valor para 
hablar d e e l l a : Tiinebat Dorn'ntim valie , me erat 
quiJoqUfretUr di illa verbum malum.l,a) Ulogioque 
la Escritura da á Jud i th ; pe ro q u e es mas ilullre en el le 
t i empo J e n que h ly u n pocas reputacómes ¡nocentes, 
c i 1 reprehensibles , y mayor en l i C o r t e , en donde la 
malicia nada perdona i ía flaqueza , y en donde la 
misma inocencia con dificultad se l ibra de las sospe-
chas , y de los m i l o s juicios. 

Sirvióse de ella la P rov idenc i a , para dar i unos 
envidia d e su pe r fecc ión , y qui tar á otros los pre tex-
tos de sil negligencia. ¡A q u i n t a s almas tibias , y t í -
midas a len tó por su profesión publica de devocion. 
y por l i s seni les visibles de la misericordia de Dios 
sobre ella! ¡Quan tas falsas v i r tudes r c á i f i c á por las r e -
glas q u e prescribió á la suya! ¡Qiiantos desordenes 
contuvo , n o t i n t o por la fuerza de sus correcciones, 
c o m e por la eficacia d e s ú s exemplos! 

Ve rdad e s , q u e todo el peso de la au to r idad , y 
toda la Grandeza del E f t a d o ellá en la Persona de 
los R e y e s ; pero se puede decir q u e la disciplina de las 
cü f tumbrcs , y el suceso de la piedad en la Cor te 

es-
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ef t i en U de las Kcyius . Al rededor de el la; se 
junta ordinariamente todo el espíritu del s ig lo ; el 
deseo de agradar ,1a envidia de llegar á e l l o , y el de-
seo de v e r , y d e ser villas. AUt se forjan aquello! 
dardos de fuego, (según los términos del Apollol (<i) ) 
de los quales se sirve el enemigo para av'var su« 
pasiones en las almas vanas , q u e son los Idolos del 
m u n d o , y sus idolatras al mismo t iempo ; allí se apren-
den todas las modas del luxo , de la vanidad, de la a m -
bición , y de la delicadeza ; allí se fo rman unas pasio-
nes que lucen mover á todas las o t r a s ; y p o r un co-
mercio faralá la salvación de las a lmas , los unos se for-
man un ar te de e n g a ñ a r , y los otros una gloria de ser 
engañados. Y -como el vicio es tan con t ag io so , se es-
parce desde alli i las Regiones inferiores de los R e y -
nos ; f ó r m a m e modelos de ellos desarreglos de cos-
t u m b r e s ^ por una serie f u n e í l a , pero n a t u r a l , los 
pecados de los Grandes llegan á ser las modas de los 
p u e b l o s , y la corrupción de la C o r t e se eíl iblece en 
fin c o m o una policía de las Provincias. 

¡ H a d a d o n d e n o llegan e l los excesos, quando una 
Princesa mundana los sol l íene , ó losautoriaa! ¿Quien 
n o sabe que el espíritu del siglo os un veneno , q u e 
se in f lama, y se cíliende con semejantes exemplos? 
{ Y q u e esperanza de salvación puede h a v e r e n un lu-
gar , que llega í ser el cent ro de la vanidad , el R e y -
n o de los ma los d e s e o s , la habitación de las tenta-
ciones, y el pa(s de la Idolatría? 

Pero la R e y n a , S e ñ o r e s , santificó su C o r t e , santi-
ficándose á si misma. Para ser admitidos en su servicio, 
y eftar en su gracia no bañaba seguir la; era necesario 

t am-
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también imitarla en sus praíticas de piedad. La pru-
dencia , y el orden reynaban en ella por todas partes; 
el pudor era mas ell imado que la hermosura ; y la 
v i r tud tenia mas crédito que la fo r tuna . Meditar lo« 
Sagrados Myf le r ios , asiílir al Santo Sacrificio de la Mi-
sa , oír la palabra de D i o s , rezar las Oraciones de la 
Iglesia eran sus ocupaciones quotidianas. La visita ex-
traordinaria de un Hospital en t iempo de urgente) 
necesidades, un viage de devocion para honrar la s o -
lemnidad de un S a n t o , un retiro en un Monaf te r io pa-
ra hacer una revifta general de su conciencia eran los 
negocios que su Re l ig ión , y su caridad hacian mirar 
co .no ¡mpoitantcs. Los q u e por su e f t a d o , ó por SU 
o.(ligación tenian el honor de tratarla , eran edificados 
con ellos buenos exemplos ; v el pueblo , q u e la veia 
en sus devociones ( y en q u é devociones no la vio?; la 
admiraba , la bendecia , y la imitaba. 

N o obftante ; n o os figuréis, S e ñ o r e s , q u e ella 
R e y n a , aunque toda ocupada en su salvación, n o t u -
viese parte alguna en los sucesos , y en los negocios del 
siglo. T u v o en ellos toda aquella q u e la Providencia 
la havia señalado. N o hablo aqui de aquellos cuida-
dos , y de aquel lo! crueles temores , q u e untas : veces 
hicieron llevar á su corazon el peso de tantas, y tan d i -
fíciles empresas. N i de aquella Regenc ia , q u e aunque 
d u r ó poco, n o de jó de manifef tar las luces , q u e reci-
bió de D i o s , y la confianza que el R e y su Esposo t e -
nia en ella. Hablo , s i , de aquella piedad q u e f u e el 
origen de las prosperidades c o n f i a n t e s , y aun muchas 
vec«s inesperadas de eñe R e y n o . N o temo disminuir 
la Grandeza de las accionesdel R e y ; el le Principe gus-
ta de partir su gloria con la R e y n a , y juntar lo q u e d 
Cic lo ha hecho por é l , i lo q u e el Cie lo ha hecho po t 
ella. Si él meditaba en secreto grandes, é impenet ra -
bles des ign ios , la Reyná invocaba aquella Sabiduría 

Y a " é ter-



«terna que preside al- consejo de lós Reves . Si la v i c -
toria volaba delante de él , los votos de la Reyna 
havian volado delante de la viétoria. Si marchaba en 
m e d i o de los inviernos , la Oración de ella Prince-
sa penetraba las nubes para prepararle las ed ic iones . 
Si el combada los enemigos , ella levantaba sus inocenrcs 
manos al Cielo ; y nuellros exercitos se cnardccian mas 
con el iérvor de sus Orac iones , q u e con el fuego del 
combate . Si se exponía el Rey a' los peligros , ¡Ange-
les de D i o s , d e f t i n a d o s á la guarda del R e y , y de la 
R e y n a , quantas veces os suplicó , q u e acudieseis, q u e 
velaseis , , y conservaseis una Cabeza tan eíl imada , y 
tan preciosa! 

D e efte m o d o se cumplian los designios de Dios 
asi en el R e y , c o m o en la R e y n a , y 'se verificaban 
ellos oráculos de la Escritura : Que la mugir virtuo-
sa es la recompensa del hombre de bien; que ella trie 
gracia ¡obre gracia d su familia,(a) y es la corona de 
su Esposo, (b) Las ordenes del Señor , de q u e ella 
R e y n a ellaba encargada , fueron los fundamentos de su 
G r a n d e z a ; y los preceptos del S e ñ o r , q u e havia g r a -
vado en su corazon , fueron las reglas d e su piedad. 
E l l o es lo q u e me r eda haceros ver en la 

1 : , . p t i l . v . fcJi'ji . dIí , i » , ' 11..6Í 
»« i t t f t a t - 3 : . 

sn-

(a) Eccli. a á . v . 3 . ) - 1 9 . 
(¿ ) P r o v . cap. t i . v . 4 . 

* . t ' o • -
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S E G U N D A P A R T E . 

A U n q u e la piedad tenga sus reg las , y sus pr in-
cipios ;.auñciue (Sc^un el A p o f t o l ( n : J ti culto 

que se da a Dios deba ser siempre razonable : se pue -
de decir que hay e n u e los hombres pocas. devociones 
p i u d e n t e s , y bien gobernadas. U n o s cen capa ue v i r -
t u d , ocultan los d e s e o s , y los atcéti .sdel , dan 
las obras a la Religión , y guarden el coi azor. p « a 
el m u n d o . O l i o s v iv iendo según su cspiiiiu en up* 
excesiva severidad , ó en una cobarde indulgencia, SU 
hacen una devocion de l i t m o r , de g e n i o , y de na* 
tural ; y haciéndose guias de si mismos , quieren ser -
vir á D i o s c o m o les place , y n o c o m o él les o rdena . 
M u c h o s dejan sus obligaciones esenciales por n o v e -
dades supt rñ ic iosas , y ponen en lugar d é l o s m a n -
damientos de D i o s > los m é t o d o s , y las tradiciones 
de los hombres. 

La R e y n a , S e ñ o r e s , se l ibró de todos ellos d e -
f e f t o s ; y nosotros hemos vi l lo en su condu<3a ,una 
devocion solida , y arreglada ; buscando los conoci-
mien tos necesarios , y h u y e n d o una vana , y peligro-
sa curiosidad ; dando á la edificación del próximo 
l o q u e d e b i a al e x e m p l o , y a su propr ia santificación 
lo q u e d e b i a á su conc ienc ia , oponiéndose a la c o s -
t u m b r e , quando era contraria í la Ley ; n o hallan-
d o r ada pequeño en la Religión , n i nada dificil por 
su eterna sa lud ; adióla á todas sus obligaciones > c o -

• «.!••/ . . . . • , n o 

(a) Rationab'ile obsequium vefirum. R o m , t í , 
v . , , " ^ t . V i o i , : ) 
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m o si no huviese t e n i d o mas q u e una sola que cum-
p l i r ; humilde sin bajeza , sencilla sin superllicion, exac-
ta sin escrupulo , sublime sin presunción i animada en 
fin del Espi iru de D i o s , fundada sobre sus verdades, 
y arreglada a sus preceptos. 

C o m o todos ellos se reducen í amar i D i o s , j 
a l p r o x i m o ; c o m o á solos ellos dos puntos se r e d u -
ce toda la Ley , y toda la disciplina de los Profetas ; 
y c o m o todas las buenas obras (según la expresión de 
San Aguftin { « ) ) son hechura de la caridad sola , por-
q u e de ella nacen l o , pensamientos p u r o s , los buenos 
d e s e o s , y las acciones san tas ; y c o m o todas las v i r tu -
des chr i l l i anasson , ó los f r u t o s , ó los oficios de a q u e -
lla : V e a m o s , Señores , qual fue sobre el le principio, 
el e sp í r i tu , y la piedad de la l í e y n a . 

Una perfef ta docilidad de espíritu , y de cora-
i o n , un deseo sincero de la per fecc ión , y de su eter-
n a salud , una in tención señor i l de o b e d e c e r , y agra-
o s r i Dios ; elle era el I j i u l o de su a l m a . A otros se les 
exorta á obrar bien : pero bailaba el proponérselo » 
ella Princesa. V o s , Seño r , nos atraheis p o r vuellras 
p r o m e s a s ; V o s . D i o s m í o , n>s hacéis te n e r vueílros 
j u i c ios ; A ella le bailaba hacerla conocer vuellras vo-
lun t ades ; y lo q u e nosotros hacemos por obligación, 
y con trabajo , ella lo hacia por su inclinación , y por 
amor vue l l ro . 

Nosotros la v imos por sola u n í simple adver ten-
c i a , practicar con rigor to-la l a au l l e r i d id de los ayu-
n o s , y de las abl l inencias , y privarse de cier ta : m i -
t igaciones , q n e los privilegios, y lis -collumbrcs de 
su Pais , la havian hecho mirar c o m o permi t idos , y 1» 

a d u -

U ) A u g . in P s . I J . »1 .V 
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adulación la hivía aconsejado c o m o necesarias. Reci-
bió todos los conse jos , que la dieron acerca de su sal-
vación , como otras tantas leyes que la imponían, persua-
dida á que todo chrilliar.o debe obedecer í la verdad , y 
buscar siempre con Jesu-Cht i l lo lo q u e es mas agrada-
ble i su P a d r e : Qun plaíiia ¡uní eifachstmpcr. (a) 

D e aqui nacía aquella delicadeza de conciencia , q u e 
la hacia pesar todas sus acciones en el peso del San -
tuario , de aqui aquellos f r e q u e n t e s , y exactas exa-
menes , haíla llegar á los mas escondidos senos de su 
a l m a , para descubrir los menores deseos que el espí-
r i tu de l siglo , y el a m o r proprio podían ocultar en 
ella : de aqui aquellas santas alegrias, o aquellas sa lu-
dables tri l lczas, que tantas veces se notaron sobre su 
ro l l ro al fin de sus o rac iones , y de sus retiros , según 
los m a s , ó menos progresos q u e creía haver hecho e n 
los caminos de D ios : d e aqui aquellas reiteradas c o n -
fesiones , q u e denotaban q u e en su coraren contr i to , 
y humi l lado , sentía el peso aun de las faltas mas r e -
mis ib les , y mas l igeras : de aqui p r o v e n i a , en fin,, 
aquella loable impaciencia de cumplir con todas las 
obligaciones de su e i l a d o , y de el lender su car idad , 
aun m a s allá de lo q u e debía. 

Almas tibias casadas, y satisfechas con vueílra t í -
m i d a , y escasa piedad ,. que creeis haver hecho s iem-
pre lo bailante por vuellra salvación ; almas cobardes , 
a quienes el pecado pesa m e n o s , que la penitencia; 
venid a q u i , y con fund i ro s ; ó por m e j o r decir : almas 
p u r a s , q u e lleváis el yugo del S e ñ o r , y caminais por 
las sendas de sus mandamien tos , y de sus consejos,, 
ven id á excitaros con los exemplos de una R e y n a . 

ü n a 

(<0 Joan. 8 . v. i p . 
J f í m . 4 . ' • . / 
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U n a villa interior de Dios U quitaba todo el güito 

de los placeres del siglo. L . figura del M u n d o d e q u e 
habla el A p o r t o ! , pasaba delante d e s u s o ) o s sm de-
tenerse en ella ; y aun en sus mismas diversiones ha-
v i a . n o solamente d i g n i d a d , sino c h n l W m o . Gn-
medio de los j uegos , y de las Asambleas, en d >nde el 
alma se d i s i p a , y ordinariamente se evapora , l a suya 
se recogia en sí mismaiy tantos objetos de vanidad c o m o 
se derraman al rededor de los T r o n o s , eran motivos de 
reflexiones para su piedad , y no ocasion de d i f r acc io -
nes para su oracion. 

¡Con que aceleración n o iba i borrar llalli lis me-
nores ideas en el secreto de su O r a t o r i o , y á presen-
ta r í J e su -Cbr i f to un c o n z o n liecho todo pira a d i r a r -
l e , y pira bendecirle! Alli llevaba su reconocí n ien-
t e , v su .-.k-gti» por las sssur idades d e l i p a z , y por 
! r,ÜS SÙCCKB de la guerra. Allí de,-ra naba sus la-
g n i n e , >• , t - . i t ; ro«r» ,y» en la perdida de su ; hijos, 
q u e e l i -I" la iTk) pi ra cumplir sus deseos , y l l q u i -
t ó para probar su resignación ; ya en la ausencia del 
R e y .quando , el ardor de s i v a l o r , y l a j ' n ece i i d i i e s 
d c i I i i U J o le ob'.igíbua á aquellas expediciones Milita-
r e s , en que c o m b a b a á colta de sus peligros su r e -
ttàtacwovy sil gloria ¡ya en aquellas i n q u i e t u l e s , y 

en .aquellas penas secretas que la providencia d : Dios, 
para la salvación de sus escogidos, mezcla machas veces 
con las grandes fortunas. 

Pero n o sondeemos nosotros, lo q u e «pasaba entre 
D i o s , y ella. Los gemidos, d é l a palomi s e tAjbeiv d e -
jar parala soledad , y el s i lencio , à quien iella los ha 
conf iado . H i y c ruces , cuya suerte es permanecer ocul-
tas á la sombra de ,la de Jesu-Chr i í to ; y baila decir , 
para gloria de ella Pr incesa, que todo s i rvió para su 
salvación , y que el Padre dé l a s mí ".èri cord i l i , y'el D i o í 
de toda conschcíon, á quien ella Jinó.síempre igualmen • 

te, 
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t e , la Softuvo , asi en las dulzuras, como en las a m a r g a -
f a s de la vida. 

Y as i , nada la movió jarais tan v i v a m e n t e , como 
el interés de la Rel ig ión. Porque ¿qué Misión ha 
havido i que n o haya , ó concurr ido con su reputación, 
ó sollenido con sus beneficios! ¿Que conversiones h i 
l legado á s a b e r , en q u e n o haya tenido la misma ale-
gría , q u e los Angeles tienen en el C i e l o , según las 
palabras del Evangelio? ( a ) Desde que se o y ó bramar 
la t e m p e l l a d , que acaba de descargar sobre el Imper io , 
y sobre la Ungr ía ; ¿no añadió á sus ordinarias devocio-
nes u n a hora de oración por d ia ! ¿ N o dixo muchas ve-
c c s ; Quei'unío Chri/liana sobre todas cosas, aun 
temía mas por su Religión que por su Casa> Y puede 
s e r , que eñe golpe del C í e l o , que acaba de disipar elle 
nub l ado , y de arrancar la corona de los Emperadores 
casi de las manos de los Inf ie les , sea un efecto de las 
intercesiones de ella Princesa. 

E f l e z e l o que tenia por la fe de Jesu-Chrif lo la ha-
cia admirar todo lo q u e el Rey hacia por ella. Alli e s -
taba c o m o el cent ro de aquella v i v a , y confiante ter-
n u r a , q u e fomentaba por él en su corazon. ¡Quan 
grande era , y quan amable la parecía , q u a n d o por la 
severidad de sus Leyes contenia la l icencia, y la i m -
piedad! Q u a n d o í exemplo de aquellos religiosos Pr ín -
c ipes , cuyo elogio luce el Espíritu Santo en la Es -
c r i t u r a , abatía las a l tu ras ; quie to d e c i r , los t e m p l o t 
que la heregía havia levantado sobre las ru ín i s de n u e s -
tros A l t a r e s ; q u a n d o refta jleeia el cu l to de Dios en 
sus conqui l l as ; y quando caminando sabré sus mura -
l i a s , que acababa de abrasa r , iba ¿Ofrecerle por pr i -

m e r 

- (« ) . Euc . t j . v . 7 . 
i % m . 4 . z 



mer omenage al pie de sus renovados Al ta res , los lau-
reles que havia c o g i d o ! ¡ Qual e fiaba el coraron de 
la R e y n a en ellas ocas iones , en q u é el interés de !a 
Iglesia citaba un ido al del E l l a d o ; y en donde el 
amor de Dios , y e l amor del R e y eran casi una mis-
m a cosa! 

| Q u e n o os la pueda y o representar en las prac-
ticas de l Chr i i l í an i smo ! ¡ Q u é espectáculo mas edi-
ticativo , q u e verla en las Iglesias, y mas de ordina-
rio en su Parroquia , mas notable aún por su vir tud, 
q u e por su comitiva ; mezclándose entre las mas s im-
ples ovejas , para oír la voz del P a l l o r ; y no d i f t ih-
guiendose de la m u l t i t u d , sino por su humildad , su 
recog imien to , y s u aplicación i la O r a c i ó n . 

Suspended p o r un t i empo vue l l ro d o l o r , fieles, 
y desconsolados domci l icos de eft.i Princesa , y dad 
a q u í tc l l imonio d e la verdad. Luego q u e entraba en 
la Casa de Dios j n o olvidaba q u e era Reyna ? ¡ La 
vi liéis por ven tu ra diflraer su & por una mirada c u -
riosa , ó por una palabra indiscreta ? En los mas crue-
les Inviernos en m e d i o de los abrasados Ellíos , < lle-
gallcis j amís i perc ib i r alguna relaxaclon, ó alguna i m -
paciencia en sus l a rgas Orac iones ) } N o ef tuvo en t o d o 
t iempo igualmente a t e n t a , i m m o b i l , y anonadada en 
j í misma í ¿ Q u a n t a s veces la vifteis árraer los Cor -
tesanos al execicio d e la Fe por las señales q u e daba d e 
la suya; inspirar sen t imien tos de Rel igión i las Almas 
mas desarregladas, y contenerlas en el s i lencio , y en 
la obligación n o t a n t o por el respeto de su dignidad, 
t o m o por el e x c m p l o de su modeft ia t 

Los sucesos d e u n í Regencia t u m u l t u o s a , d va lor 
de un H e r o e , una serie de gue r ras , y de v i f tor ias , 
vir tudes brillantes , y casi mundanas , acaso moverían 
mas vueltros e s p í r i t u s , pero y o no vengo & sorprehen-
deros por acciones ex t raord inar ias , vengó Si i edifica-
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ros por unas v i r tudes , q u e por comunes q u e parezcan, 
n o dejan de ser heroyeas-

¿Con qué sumisión oía la palabra de Dios .' Leía en 
su corazon la impresión q u e la hac ia , y el f ru to q u e 
debía hacer : con tal q u e Jesu-Chr í l lo fuese anuncia-
d o , y que su Alma fuese a l imen tada , quedaba satisfe-
cha. E n nueitros Sermones, hermanos m í o s , buscaba sus 
de f ec to s , y nos perdonaba los n u e l l r o s ; y para m o v e t 
nuei l ro auditorio (confesémos lo claramente) su presen-
cia fue algunas veces mas eficaz , q u e nueflras palabras. 

¡ Q u é respeto , c-n fin , no tenia i todo q u a n t o 
mira í Jesu-Ciirifio á sus San tos , á sus Al ta res , i 1» 
Cabeza visible de su Iglesia , y i sus Sacerdotes! A ellos 
Sacerdotes , q u e las gentes del mundo n o eiliman ordi-
nariamente sino por s u calidad , 6 por las rentas de s u s 
Beneficios , y que los G r a n d e s miran algunas veces; 
c o m o í los menos i m p o r t a n t e s , y á los menos titiles d e 
sus criados ^envileciendo de elle m o d o el Sacerdocio d e 
Jesu -Chr i t loyy pasando insensiblemente de la poca e f t i -
macíon del Mini i l ro al poco respeto del Miniiterio. 

D e sus manos recibía el c u e r p o , y la sangre del 
Hi jo de D i o s : ved aqni el origen de su respeto. C o m o 
d e e i l ea l imen tó celeílial recibe el Alma Chrifliana s u 
fo r t a l eza , su consolación , y.su caridad , la Reyna sa 
disponía i aprovecharse de ellas ventajas. A u n q u e 
se acercase a los Altares muchas veces , era por R e -
l i g i ó n , no por co l lumbre . Comulgaba con tanta p u -
reza , c o m o si huvicsc comulgado todos los días, 
y con tanta p reparac ión , c o m o si no huviese comul -
gado otra vez en el a ñ o . El la íamiliaridad ( digámos -
lo asi ) t o n los sagrados Myí l e r io s , la hacía mas respe-
tuosa , y mas circunspecta ; y el uso frequenie que de 
ellos hacia , siempre humilde , y siempre temblando, 
no dis-minuía su f e r v o r \ y redoblaba su reconocimien-
to . Ella se -probaha , se. c o r r e g í a , yve labasobre sí m i s -

Z a m a 
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ma á imi t i c ion .de aquella maravillosa muger de quien 1 
habla la Escritura : Ella visitaba toios los lugani de 
tu Casa, y no comía su pan en ociosidad ; ( i ) tan 
prci'to t rab i jando en humillar su Grandeza por volun-
tarios aba t imien tos , tan p r e d o on sujetar su voluntad 
í difíciles condescendencias , y muchas veces en repr i -
mir por su paciencia las vivacidades na tura les , y s iem-
pre en socorrer al proximo en sus necesidades, y en 
sus penas. 

A q u i , Señores , se presenta nueva materia i mi-
discurso ; por lo q u e necesito que el Espíritu de Dios , 
pbrá el poco t iempo, , q u e me re-Ita , levante mi espirita 
y mi voz para alabar las misericordias q u e h i zo , é ins J 
p i ró á ella Princesa. D o s cosas endurecen ord inar ia -
men te el.corazon de los ricos, y de los poderosos del 
siglo para con los pobres ; e l orgullo de la-cohdicion, 
y la delicadeza de la Persona. C o m o s o n - v a n o s , t ie -
nen dificultad en descender á mínillcrios , q u e son. 
d e c e n t e s , però que n o parecen honoríf icos ; y óomo 
c l t á a á cubierto de la mayor parte de las miserias h u m a -
n a s , tienen menos compasion de los q u e las padecen. 
N o obliarne , l a Escritura les; manda humillar sus a l -
mas . delante "del p ó b r ó , y tener compas ión de .su po-
breza , y de Slis trabajos. ; . o u f c i b » , : : . > . :i,i 

E l i e era , Señores , ' e l caraí ter de la Reyna J Aque-
llos desdenes , aquellos disgul los , q u e el cont inuo res-
pe to de los G r a n d e s , y el abatimiento de los pequeños 
causan f requentemente en el in ter ior de los Principes^ 
jamás m (l idiaron al miscr iblc„ . 'n i ,al desdichado q u e 
imploró su socorro. T o d o lo q u e la representó 4-Jesu-
-so>si « m RI.. I Í' , Í ' -ÍT ' M f.-bí- i i ie » 1 noChtís<.-

i(") Gonsideravit semitas domus sute, & p.i. 
1 x m otiosa non comeiit, Prov . j r . » . 2 7 . . , ¡ 

TM C S 
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Cl i r i í lo paciente , y s u f r i d o , f u e el objeto de su c o m -
pasión , y de su'aprecio ; y su car idad n o t u v o otros l i -
mites , que los q u e D i o s havia dado á su poder , ó í sus 
deseos. Re t i ros obscuros , en donde la vergüenza ocu l -
ta la pobreza ; ¡ quantas veces hizo llegar halla vosotros 
sus consuelos , y sus l i m o s n a s , inquieta de vueilras ne-
cesidades- , de vueilras trillezas , y mas cuidadosa en 
ocultar sus socor ros , que lo ellabais vosotros en ocultar 
miserias I Mona f t e r ío s , q u e no teneis sino á la C r u z 
de Jesu-Cbr i í to por posesión , y por herencia ; ¡ Q j a n -
tas veces os hizo ver q u e podíais poner en su P e r -
sona vueflra conf ianza , y que nada falta á los q u e 
le temen ! ¡ A quantas tropas de enfermos no asistió! 
¡ A quantas doncellas hizo criar en comunidades 
de vírgenes Chríf t ianas I ¡ Quan ta s Comunidades so-
cor r ió con sus pensiones , y con sus Beneficios! 
¿ Pe ro quien podrá contar aqui t o d o quan to hemos 
conocido de su c a r i d a d , y descubrir todo lo que su 
humildad nos ha ocul tado? 

i Pero qué necesidad hay de correr el velo q u e 
echó sobre ellas acciones? Veamosla en esos Hospi -
tales , d o n d e practicaba sus publicas misericordias. E n 
esos lugares donde se juntan todas las enfermedades, 
y todos los accidentes de la vida humana ; en d o n d e 
ios g e m i d o s , y los llantos de los q u e padecen llenan 
el alma de quien los oye de una trifteza impor tuna ; en 
d o n d e el olor q u e exhalan tantos cuerpos enfermos lle-
va al corazon de los q u e los sirven el dísguflo , y aún 
el d e s m a y o ; en donde el d o l o r , y la pobreza exercen 
i porfía su funcl to I m p e r i o ; y donde la imagen de 
la miser ia , y de la muerte entra casi por todos los s e n -
tidos : A l l í , elevándose sobre los t e m o r e s , y la deli-
cadeza de la na tura leza , por satisfacer á su caridad con 
peligro de sü salud , se la v ió todas las seminas enjugar 
las lagrimas de el le , proveer í las necesidades de aquel , 
procurar á unos r e m e d i o s , y lenitivos í sus m a l e s , y 
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i otros consolaciones de e s p i r i t a , y socorros para 1, 

C ° n Compañeras fieles de su p i e d a d , que la lloráis oy 
dia ; vosotras la segu ía i s quando marchaba c n e f t a p o m -
pa chr i f t i ana : mas g r a n d e , quando depoma su M a -
eeftad , y mas g lor iosa quando entre catervas de p o . 
b r c s . d e e n f e r m o s , ó de mor ibundos imitaba la Hu-
mi ldad , y la paciencia de J e s u - C h r i f t o , q u e q u a n d o 
entre filas de t ropas victoriosas, en un ca . ro brillan-
te , y magelluoso participaba de la gloria , y de ios 
t íunfos de su E s p o s o . . 

Admiraos, mugirá ricas, y temblad, dice ci 
P r o p h e t a ; (<a) v o s o t r a s que por gallos super i taos , y 
excesivos precisáis á vueftros maridos á buscar en la 
opresión de los p o b r e s con q u e proveer í vuellras va-
iiidides , y á v u e l t r o luxo ; vosotras , q u e os e l t r e m e -
ceis á villa de u n H o s p i t a l , que hacéis servir a vues-
tra delicadeza de p r e t e x t o á vuellra dureza ; q u e lejos 
de aliviar los males de tantas personas afl igidas, alee-
tais ignorarlos. 

Pe ro lo q u e c o r o n a la vida de ella Princesa es -
q u e siempre f u e i g u a l : las mismas v i r t u d e s , los mis-
mos r e t i r o s , l a s m i s m a s o r a c i o n e s , e l mismo uso de 
Sac ramentos , los mismos pr incipios , y las mismas re-
glas. Excitándola , v softeniendola la gracia vivía en 
Jesu-Chrii to , y Je s ' u -Chr i f to vivía en ella. C o m o su 
fe n o fue fingida, su perseverancia no la fue moleña : y 
su fervor se r e n o v ó , aun con aquello q u e d e b í a , al 
parecer , ent ibiar la . O c u p a c i o n e s , d ivers iones , obliga-
ciones publ icas , neces idades , y servidumbres del R e y -
nado , nada la p u d o hacer perder la continuación de sus 

ora-

(a) Obflupescite opulenta, & conlurbminl. Isai. 
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oraciones. Sabía redimir el t i e m p o , según el consejo 
de l Apo í lo l , (íi) y tomar del preciso para su descan-
so las horas usurpadas á su retiro, i D o n d e hallaba re-
poso en las (litigas de l o sv i agcs , sino en los C l a u s -
t r o s , á los pies de los Al ta res? ¿ Y quien de noso -
tros no la v ió descansar en ellos exercicios de piedad, 
y dif t r ibnir t imbicn el t i e m p o , q u e sin retardar los 
designios del Rey , y sin omitir n inguna de sus d e v o -
ciones , tenia toda la complacencia q u e una tniiger 
debe á su esposo , y toda la fidelidad, q u e una chris-
tiana debe á Dios! 

T a l f u e mientras vivió la perseverante fidelidad 
de la Reyna. V o s , D i o s m i ó , lo haveis d i c h o : Q¿" 
quien perseverare bajía el fin seri ¡alvo; (b) y vos lo 
haveis h e c h o , dando vuellra corona , y vuellra salva-
ción í ella predeftinada Princesa. V o s la haveis arre-
batado comedio desús sat isfacciones, de su felicidad, 
y de su alegría; y n o obf tante haveis hallado su co-
razon ocupado de vos mismo. Vos nos la haveis qu i -
tado por un accidente imprevi l lo ; nosotros adoramos 
vuel l ros j u i c io s , y reconocemos vuellras misericor-
dias. La confianza q u e tenia en vos no debia deb i l i t a r -
se por ningún t emor ; que la inocencia de su vida equi-
valía á la penitencia de los mor ibundos . 
- Havia vivido la Reyna con el mismo cu idado de 

su salvación , que de ordinar io se tiene en la ult ima 
hora. C o m o Holl ia viva de Jesu Chr i l lo havia pre-
parado con sus proprias manos la hoguera donde d e -
bia consumar su sacrif icio; y era jul io perdonarla los 
horrores d e la m u e r t e , en recompensa de su buena vida. 

Pero 

(a) Ephes. j . v . i í . y Colos . 4 . V. 5 
( i ) Mat th . 10. v . Ü . 
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Pero i n o s o t r o s , S e ñ o r , q u e tantas V « s í viola-

mos vueftra Santa Ley , hacednos conocer q u e d í a , 
raos muriendo mucho t i empo antes de m o r i r : U¡ie 
un Propheta nos venga i decir de vueftra P » " e : ? " -
pon:i Je vueftra casa, porque vueftra ultima bora 
se acerca, (a) Conducidnos paso i paso i la muer te ; 
y p i r a expiar miélicos pecados , haced durar n u e l t r o 
sacrificio. Q u e nueftra alma tenga t iempo de purificar-
se por la t r ibulac ión, y por la paciencia d e u n a enfer -
m e d a d ; y que la imagen de la m u e r t e , y el t emor de 

vueftros juicios lleguen i mover nuef t ros corazones, 
y exciten en ellos el fervor de la penitencia. 

¿Qiie la q u e d a b a , S e ñ o r e s , q u e pedir a! Cielo, 
ni que desear sóbrela tierra? lilla veía al R e y colma-
do de prosperidades h u m a n a s ; amado de u n o s , t emido 
de o t r o s , ellimado de t o d o s ; pud iendo todo lo q u e 
qu i e r e , / no quer iendo sino lo q u e debe; superior a todos 
por su " lo r i a ; y p o r su moderación á su gloria misma. 

Ella veía en v o s , SEAOR, (b ) todos sus deseos 
cumplidos. Ese caroSer de g r a n d e z a , y de bondad , 
de moderación , y de valor , de juft icia, y de Rel igión; 
esc respeto que el Rey os inspira siempre por la R e -
ligión , esa sumisión q u e la Religión os inspira siempre 
para con el Rey. ; esas vir tudes de ambos unidas en 
vueftra persona que oshacen ser conocido como ima-
gen del u n o , y del o t r o ; esa unión tan p u r a , y t an 
tierna con tan augufta Princesa, que el Ciclo parece 
havernos dado para recoger duplicado el espíritu de la 
R e y n a , y representarnos su g randeza , y su piedad; 
esas bendiciones que Dios ha der ramado , y v i a d e r -

ra-

( 4 ) Jsai. 58. v . i . 
(b) Habla con el Delpbin. 

r a m a r d e nuevo sobre vuef i roauguf to matr imonio, t o d o 
f u e origen de alegria, y de consolacion pira ella. 
¡Ojian tocado fue su corazen quando os vió en e s u 
Campañas , en que supliendo vueftra inteligencia, 
vuellra ac t iv idad, y vueftra aplicación la falta de ex-
periencia , pra&icabais las reglas del m a n d o , sin tener 
casi necesidad de aprenderlas; p ron to í recibir l a s o t -
denes de l R e y , y i darlas i sus exerc i tos ; capaz de ha-
cer executar sus grandes designios, y d e seguir sus 
grandes exetnplos; hecho para obedecer í él so lo , y 
para mandar á l o reliante del m u n d o ! Dios quiso q ie 
fuese efta su ultima alegria; dichosa por haver vifto halla 
donde puede llegar vueftra gloria, sin e f ta r expuella á los 
temores, q u e podia darla algún dia vue f t ro gran valor* 

¿ Q u é pod¡3 esperar despues de su muer te nueftra 
Reyna? Sobresal tos , y t e m o r e s ; los pesares , y el dolor 
d é l o s p u e b l o s ; los monumentos e r ig idos i su gloria; 
las oraciones , y los Sacrificios ofrecidos por su alma; 
las lagrimas de los pobres d e r r a m a d a s ; tef t imonios da-
dos á su virtud por la voz publica ; sus buenas obras 
anunciadas para la edificación de los fieles; todo e l lo 
realza, y bendice su memoria. Vos m i s m o , GR.Vi 
RET, único objeto de su respe to , y de su ternura , 
augufto tel l igo de su virtuosa , y sabia conducta ; V o s 
la haveis amado ; Vos la haveis l lorado ; Vos la ha-
veis alabado , y V o s haveis d i c h o ; To jamas be reci-
bido otro sentimiento de ella que el de baverla per-
dido ; Y si entre los gozos del C i e l o , aun les quedan á 
las Santas a lmas .a lgunosaf té los por las consolaciones 
d e elle m u n d o , sin duda e(U ella tocada de el le ; y 
m e parece q u e veo ese corazon (enmedio de e f t í r 
insensible) rev iv i r , y enternecerse í ellas palabras. 

Pe ro los honores que ha gozado , y los que se ha • 
cen i su m e m o r i a , son inút i les , y débiles socorros; 
l o único q u e nos puede consolar en la imprevifta 

Tom. 4 . Aa m u e r -
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muer te de ella Pr incesa, es la seguridad de su salva-
ción. Ello es también , Señores , lo q u e nos debe ins-
«ru/r , y hacernos preveer los peligros. Despues de al-
gunos desgraciados dias q u e nos q u e d a n , viene una 
«"'be, dice el H i j o de D i o s , en que nadie puede 
trabajar. Venit nox, quando nemo potefi operari. 
(a) U n a ceguedad voluntaria padecida por muchos años 
p o r el descuido d e s ú s obl igaciones, forma en fin unas 
tinieblas impenetrables. Hillase uno asaltado de una 
en fe rmedad , y entonces n o se vé , n i la importancia 
d e lo p a s i d o , ni las consequencias de lo fu tu ro . Se 
na come t ido el pecado sin t e m o r , y se reciben los 
Sacramentos sin reflexión. Lisonjease u n o , ó le l ison-
jean con vanas esperanzas de salud ; y se mucre antes 
q u e se haya p e r c i b i d o , que se podia mori r . 

A u n quando les alumbrase algún rayo de c o n o -
cimiento , las potencias del a lma se hallan , ó liga-
das p o r el d o l o r , 6 corrompidas por la cof tumbre . 
L i son jéame de nuevo con los vanos proyectos de una 
convers ión imaginar ia , ó con una confianza presun-
tuosa en la misericordia Divina ; y en ellos misera-
bles m o m e n t o s , en q u e n o se p u e d e n , ni pr.iéticar 
las v i r t u d e s , ni vencer los v i c io s , caen en las manos de 
la ju í l ic ia de D i o s , con la desesperación de no poderle 
satisfacer. 

Q u i e r a el C i e l o , Señores , q u e nosotros preven-
gamos eflos pel igros; y q u e si n o t e n e m o s , c o m o la 
R e y n a , los meti los de una vida p u r a , é inocente, 
tengamos , i lo m e n o s , las precauciones de la peniten-
cia , para alcanzar por los m é r i t o s de la Sangre de Jcsu-
Chr i l lo la gloria que ella p o s e e , y q u e y o o s deseo. 

O R A -

(a) Joan . 5 . v . 

i<5$ 
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muer te de eíla Pr incesa, es la seguridad de su salva-
ción. Ello es también , Señores , lo q u e nos debe ins-
«ru/r , y hacernos preveer los peligros. Despues de al-
gunos desgraciados dias q u e nos q u e d a n , vitn: um 
«°'be, dice el H i j o de D i o s , en que nadie puede 
trabajar. Venit nox, quando nemo potefi operari. 
W U n a ceguedad voluntaria padecida por muchos años 
p o r el descuido d e s ú s obl igaciones, forma en fin unas 
tinieblas impenetrables. Hallase uno asaltado de una 
en fe rmedad , y entonces n o se vé , n i la importancia 
d e lo p a s i d o , ni las consequencias de lo fu tu ro . Se 
na come t ido el pecado sin t e m o r , y se reciben los 
Sacramentos sin reflexión. Lisonjease u n o , ó le l ison-
jean con vanas esperanzas de salud ; y se mucre antes 
q u e se haya p e r c i b i d o , que se podia mori r . 

A u n quando les alumbrase algún rayo de c o n o -
cimiento , las potencias del a lma se hallan , ó liga-
das p o r el d o l o r , 6 corrompidas por la cof tumbre . 
L i son jéame de nuevo con los vanos proyectos de una 
convers ión imaginar ia , ó con una confianza presun-
tuosa en la misericordia Divina ; y en ellos misera-
bles m o m e n t o s , en q u e n o se p u e d e n , ni pradicar 
las v i r t u d e s , ni vencer los v i c io s , caen en las manos de 
la juflicia de D i o s , con la desesperación de no poderle 
satisfacer. 

O l i e r a el C i e l o , Señores , q u e nosotros preven-
gamos eflos pel igros; y q u e si n o t e n e m o s , c o m o la 
R e y n a , los meti los de una vida p u r a , é inocente, 
tengamos , i lo m e n o s , las precauciones de la peniten-
cia , para alcanzar por los m é r i t o s de la Sangre de Jesu-
Chr i l lo la gloria que ella p o s e e , y q u e y o o s deseo. 
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(a) Joan . p . v . 
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ORACION FUNEBRE 

D E L S E Ñ O R 

MIGUEL LE TELLIER,, 

C H A N C I L L E R D E F R A N C I A . 

Vsijue in senettutem prrmmsit illi Virtus , uc 
ascenaeret m txcüsttm terr* locum , & 
semen ipsius obtimit bareditaeem , ut v,dc-
rent onwesjuij Israel, quid bormm efe ob-
sequi Sánelo Deo. 

S i t v i i t u d s e h a i o t a d d ó h a l l a l a v e j e z ¡. e l la l e 
h a h e c h o s u b i r á l o s p u e r t o s m a s e l e v a d o s 
d e l a t i e r a : . s o p o ü e r i d a d h a r e c o g i d o s u 
b e r e n c i a - , a fin d e q u e l o s h i j o s d e l s r s e ! c o -
n o z c a n , q u e e s b u e n o o b e d e c e r á D i o s S a n t o . 
tonel Libro deiEclesiafuco.c.^.v.it.y n . 

Q | j é fio, Señores , oshave is jun ta -
d o a q u í , y qué idea fencis voso-
t ros de mi minifterío? ¿Vengo y o 

. acaso , i des lumhra res con e! e s -
plendor de los h o n o r e s , y de las 
dignidades de la t i e r r a , y venís v o -

, , • > , S t " c o s * W r r u m p í r Ja atención 
que d e b t .s i los Santos Myfterios, p o r alimentar vueftro 

es-
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espíritu de la especiosa narración de una mundana fe-
licidad! ¡Aguardáis q u e en lugar de excitar vueftra pie-
dad con inftrucciones saludables irri te vueltra ambición 
con vanas representaciones de b s prosperidades de la 
vida? ¡Me atreveré y o i villa d e ese sepu lc ro , fatal 
escollo de las grandezas humanas ; en presencia de esos 
Al ta res , sagrada habitación de J e su -Chr i f t o anonada-
d o , i alabar las vanidades del s i g l o ; y en el d ia de 
trifteza , y luto poner í vuefiros ojos la imagen l i -
sonjera de los favores , y de las alegrías de l .muudo? 

E n el elogio q u e l u g o o> día d e l w a y ilto po-
deroso Señor, el Señor Miguel Le TeUier, Mini/lro de 
Jftado, Caballero,y Chanciller de Francia, y o miro , 
no su for tuna , sino su v i r t u d ; los servicios q u e ha h e -
c h o , no los empleos q u e ha ocupado ; los dones q u e 
ha recibido del C ic lo , r,o los honores que le han he-
c h o sobre la t ier ra : en una p a l a b r a ; los excmplosque 
vueftra razón os debe hacer seguir , y n o las grande-
zas q u e vueftro orgullo os pudiera hacer desear. 

N o porque y o quiera , Señores , vituperar aque -
llos minif ter ios honoríficos i q u e la Providencia de 
Dios le e l e v ó , que son los frutos de la reputación 
y del m e m o . Y o bien sé , que su crédi to n o ha h e -
cho sino autorizar su probidad ; q u e sus grandes em-
pleos han servido de m e d i o s , y de materia i sus bue -
nas obras ; y q u e respetamos en sus dignidades aque l 
caracter singular de una vida sencilla en su sabiduría, 
modefta en su elevación, tranquila en el embarazo 
y en el tumul to de lo , negocios , un i fo rme en sus d i -
ferentes condiciones , siempre l o a b l e , siempre ú t i l , v 

Siempre (por felicidad q u e le acompañase) mas dicho-
so para el Pub l i co , q u e para si mismo. 

Verdad e s , que el Cielo le cumpl ió sus deseos, 
y q u e tuvo (digámoslo as,) la felicidad de los P a t r i a f 
cas ; aquella p lemtud d t á m q t * consuma la p r u d e t ó a 

de l 
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del hombre j u d o ; aquella serie de buenos sucesos, 
q u e el t i e m p o , y la f o r tuna (que lo mudan todo) no 
se han atrevido í t u r b a r ; aquellas inocentes riquezas 
q u e han mantenido s u h o n e f t a . y frugal opulencia; 
aquel espíritu q u e á pesar de los a ñ o s , y de los n e -
goc ios , ha conservado su f u e r z a , y su v i g o r ; aquella 
gloria q u e ha m a n t e n i d o , y ha vifto renacer en Sus 
h i jo s de generación en generación; aquella muer te en 
la paz , y en la e s p e r a n z a ' d e l S e ñ o r , q u e ha mirado 
c o m o el fin de su t raba jo , y e l t e rmino de su peregr i -

n , C E ( t a s son las recompensas visibles de la v i r t u d ; pero 
n o son la v i r tud misma. Son las bendiciones de la Ley 
ant icua n o las gracias de la nueva. Yo me de tengo 
e n ella vir tud pe r seve ran te , y continuada según las 
palabras de mí t e x t o ; y v o y 4 medraros por q u e e m -
pleos havia p reparado el Cielo l elle grande h o m b r e , 
p o r q u é caminos lo ha c o n d u c i d o , por q u e auxilios lo 

ha soden ido en las dignidades eminentes j y a reco-

c e r en su persona 
fc , I. La fidelidad de un Vasallo: 
División, s II. La sabiduría de un Mui/ro dc íftado: 

lili. T la ¡Upela de un Chanciller. 
•Quiera el Espíritu Div ino q u e la Religión reyne 

en ¿ i d i s c u r s o , y q u e los hijos de ef te siglo, apren-
dan o y de mi la prudencia d e l o s h „ o s de la luz! 

P A R T E P R I M E R A . 

EN e l R e y n o espiritual de J e sa -Chr í f to h iy dife-
rentes vocaciones ; u n o s en el r e t i r o , y en el 

silencio obran en secreto su propria salud ; O B « « » 
acc ión , y en los oficios públicos de Religión traba,™ 
en la salvación de sus h e r m a n o s , gobiernan la C a s a b e 
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Dios , y son losMini í l ros de Jesu-Chrí f to para u t i l i -
dad de su Iglesia. Asi en los Reynos t empora le s , la 
Providencia D i v i n a , q u e por secretas disposiciones 
conduce los h o m b r e s á sus fines, reprime el corazon 
de los u r . o s , y los contiene en los cilrechos limites de 
una adminiUracion d o m e f t i c a ; eleva el espíritu de 
otros para hacerlos J u e c e s , ó Conduc to res de su Pue -
blo , ó para ayudar con sus consejos i los Soberanos 
que le "ob ie rnan . E l Señor se forma unos siervos fieles, 
él mismo los guia por las sendas de la ju l l ic ia , y poco 
í poco los revela los secretos de la prudencia . 

D e efte m o d o f o r m ó í elle h á b i l , y fiel MmidrOj 
cuva memor ia venís í honrar aquí oy dia.La bondad del 
naiural previno en él los cuidados d e la educación. E l 
e f i u d í o , el genio, y las reflexiones fortificaron bien pres» 
t o su razon.Vióse en t i desde joven lo q u e apenas se ha-
lla en una edad mas abanzada, q u e es regularidad, y c . r -
cunspeccion.Manifeílóse su espíritu,asi en lo q u e su viva-
cidad producia .como por lo q u e ocultaban su juicio,y s * 
modeí l ia . U n a y r e dulce,y expresivo le atrahia la efl ima-
cion, y la confianza: y un n o se q u é de honedidad , y d e 
gracia,esparcido cu sus acciones,y sobre su redro,dejaba 
ver en elcaraéter de su virtud el presagio de su f o r t u n a . 

L a primera pasión q u e tuvo f u e la de hacerse Util; 
y c o m o havia nacido en el seno mismo de la Magi í l ra tu-
ra , y tenia delante de los ojos la imagen J e la equ idad , 
y J e la reputación de sus padres , concibió el designio 
d e entrar en una de aquellas compañías cé lebres , en 
donde reynan el h o n o r , y la integridad , y en donde se 
txercen no los juicios de los hombres,sino los de D:os, 
según eí lenguage de las Escrituras, ( a ) Inf i ruyóse en 

(a) í . P a r a l í p . i s - v . á . .= 



I YO O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
sus obligaciones, consultó los Oráculos de [a Jur i spru-
dencia : y en sus tribulaciones domel l icas , q u e de o r -
dinario atrae sobre los hijos la muerte de un p id re , 
y una madre viuda , obligado á defender los d e r e -
chos de su sucesión contra pretensiones ilegitimas, se 
fo rmó de la molefta prosecución de su Pleyto un loa-
ble eftudio de su vocacion. Aprendió por sus proprios 
trabajos á compadecerse de los ágenos. Discernió tas 
razones de una buena causa , de las prevenciones , y 
los artificios de la mala. V¡ó lo q u e prescriben las Le -
yes , lo que inspiran la c a r n e , y ¡a sangre ; y sacando 
de la c o n d u i t i de sus Jueces inftrucciones para la suya, 
a p r e n d i ó , solleniendo su proprio de recho , á conservar 
el de los o t ro s ; y la jufticia que él ped i a , le hizo c o n o -
cer la jufticia que algún día debia hacer. 

C o n ella disposición entró en el gran Conse jo . 
El conocimiento de los negocios,la aplicación á sus obl i -
gaciones , y ta diftanciu de t o d o interés le dieron £ 
conocer al públ ico, y produxcron aquella primer flor de 
repu tac ión . mas olorosa que loi perfumes, (a) q u e 
a d o r n ó todas las acciones de su vida. Los placeres n o 
turbaron la disciplina de sus cof tu inbres , ni e l o rden 
d e sus ejercicios. Jun tó á la balleza de su espiritu, 
y a l z e l o d e la jufticia , la continuación de l t r aba jo , y 
despreció aquellas almas oc iosas , q u e n o llevan otra 
preparación i sus empleos que la de haverlos desea-
d o ¡ q u e ponen su gloria en adquir i r los , n o e n e x e r c e r -
l o s ; q u e se arrojan á t i los sin discreción , y se mant ie-
nen sin méri to; y que no compran esos tirulos vanos 
de ocupación, y de D i g n i d a d , sino para satisfacer su 
orgul lo , y para honrar su pereza. 

Las 

(4 ) Eccl. 7 . V. » . 
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Las solicitaciones de sus a m i g o s , y las ocasione» 

de! t iempo le pusieron bien pref to en o t ro empico , y 
haciéndole Soldado , y dándole una grande jurisdicion, 
d ió mas eftension á su v i r t u d , y mas materia á su glo-
ria. A*lli encargado de la protección de las L e y e s , y 
de las policías humanas en m e d i o de un confli í io t u -
multuoso de g r a n d e s , y pequeños in te reses , q u e d i -
viden los Ciudadanos , reprimía la licencia de unos, 
aliviaba , y softcníala debilidad de los o t r o s ; y desde su 
r e d o T r i b u n a l , á prueba de importunidades , supe-
rior á las pasiones q u e le rodean , perseguía el d e -
lito , a rmado de la espada de la jufticia , y cubría la 
inocencia con el broquél de las L e y e s , y de la au to -
r idad Real . 

La natural dulzura de su espiritu aumentaba el 
respeto que le tenían. ¿ Q u é miserable n o esperaba, e a 
llegando á é l , el soco r ro , ó la compas ión ? ¿ La bue-
na causa perdió jamás delante de él la confianza, 
y la libertad q u e le es debida ? ¡ A qu ien reusó ja-
m á s el t i e m p o , y la paciencia de escucharle ? ¿ Se le 
v ió moleltar á algún p o b r e , ni despreciar su propria 
carne, c o m o habla el Propheta ? ( a ) / Q u é diferente 
era de aque l los , que juntando á la severidad de su 
profesión la aspereza de su g e n i o , afligen á los po-
bres de J e s u - C h r i f t o , y desesperan p o r su dureza í 
los miserables , que gimen demasiado ba jo el peso d e su 
mala f o r t u n a , q u e temen m a s ¿ los J u e c e s , q u e á sus 
Sentencias, y tienen al desprec io , q u e se hace de ellos 
por anuncio de la injuftícia que se les vá á hacer! 

P i -

f a ) Cama» tuam ne despexeris. Isai. 58. 
v. 7 . 
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Pe ro Dios le deflinabaa otras funciones mas no-

bles , y quer ia acercar í los Reyes una cabeza tan ca-
f í z de servirlos. E levase , y se hace admirar en el C o n -
sejo. i O y e creer ía is v o s o t r o s , Señores , d e ellas m u -
danzas , y de e l los acrecentamientos de gloria , si su 
moderación n o fuese tan conocida c o m o su for tuna? 
N o os figuréis q u e f u e ella una de aquellas repentinas 
e levaciones , q u e produce algunas veces en los Hilados 
la afortunada ambición de los vasallos, ó el ciego fa-
v o r d e los Pr inc ipes . N o penséis q u e o b r ó en él aque-
lla temeraria impaciencia de la mayor parte de los j o -
venes o c u p a d o s mucho menos en los cargos q u e t i e -
nen , q u e en los q u e desean ; q u e se dispensan del o r -
den del t i e m p o , y de la razón , por subi r precipita-
damente í los pr imeros Tr ibunales del R e y n o , c o m o 
si el honor pud iese adquirirse sin t r a b a j o , y la sabi-
dur ía sin experiencia. 

Acordaos m a s bien de la santa simplicidad de n u e s -
t ros padres. C a d a u n o media sus empleos con sus 
fuerzas . La ambic ión no era n i presuntuosa , ni in-
quieta. Se tenia por una especie de Religión el apren-
dcT sus p r i m e r a s obligaciones antes de pasar á las otras. 
Havia una p roporc íon , y c o m o un punto de madu-
rez , q u e cada u n o buscaba en sí mismo antes de e n -
t rar en las admini l l rac ioncs publicas. Los progresos 
q u e se hacian e n las Dignidades eran señales , y r e -
compensas del m e r i t o ¿ y los buenos servicios q u e se 
havian hecho e n las unas eran fiadores seguros de los 
servicios que se esperaban en las otras . 

D e el le m o d o se abanzaba el Señor Le fellier, 
lleno de sus obligaciones presentes , fiel en cada una de 
sus cond i c iones , c o m o si no huviese jama's deb ido salir 
de e l las , y preparándose por grandes v i r tudes a grande 
empleos. Q u a n d o el f u e g o de la rebelión se encen-

dió 
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dio en la Capital de una Provincia vecina, ( o ) y q u a n -
d o un ilulire Chancillér ( b j con la jullicia armada iba, 
ó i contenerla por la autoridad de las Leyes , ó á 
caltigarla por la fuerza de las a r m a s , f u e elegido para 
asillirle con sus conse jos , y para buscar con él a q u e -
llos difíciles temperamentos de amenaza , que espan-
ta , de reprehensión q u e corrige , de dulzura q u e apa-
cigua , y de severidad q u e calliga. ¡ Q u é cuidado n o 
se t o m ó en desarmar aquella mult i tud i r r i t ada , en d i -
sipar sus falsos t e m o r e s , en imprimir en aquellos áni-
mos q u e su palabra havia ca lmado , el r e s p e t o , y la 
obediencia ! Entonces aprendia él i pronunciar sen-
tencias , i conf i rmar gracias, y atraer en las mas i m -
portantes ocasiones todos los Pueblos i la autoridad 
Real . 

j Q u é diré y o de aquella Intendencia ( que f u e 
c o m o el primer ensayo de su minif ter 'o ) sino q u e 
hizo t e m e r , y amar á la Francia en la Italia : q u e a y u -
d ó por su induílria , i reunir los Principes de la A u -
gulla Casa de Saboya ; que se mol l ró buen ne-
gociador , y buen Cortesano ; y q u e sacó tanta eí l t -
mac ion , y afei to público de aquellos países eflran-
g e r o s , como d e j ó excmplos de una s a b i a , y vir tuo-
sa conducta! 

Pero paso i mas ilullres acciones, y comienzo í 
sentir el peso de mi asunto . Por cite t iempo ( por des-
gracia del R e y n o ) murió aquel Cardenal f a m o s o por 
la fuerza de su g e n i o , por el suceso de sus empresas, 
y por la belleza de su espiritu , i quien la Francia debe 
su grandeza , su r e p o s o , y su cu l tu ra . ¡ Q u e c ai da Se-

ñ o -

(a) Rúan. 
(b) El Señor Seguier. 

B b a 
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ñores ¡ y quantas fortunas vacilantes, ó traílornadas en 
una sola! ¿Qué son los h o m b r e s , quando en medio de 
sus esperanzas, y d e s ú s ef tablcc imientos , Dios , c u -
yos juicios son impenetrables , que branta el brazo de 
carne q u e los apoya? 

Unos se pierden sin r e m e d i o , los otros admira-
dos , é inciertos de su e l iado , no pudiendo ni so ( te-
ner su d i g n i d a d , ni soportar su desgracia , ni m a n -
tenerse en la Cor te , ni resolverse al r e t i r o , arraltran 
las débiles reliquias de un c réd i to , que aun se s o l t i e -
ne un poco por sí m i s m o , pero bien preito cae des • 
pues ba jo el peso de una nueva dominación. Los b e -
neficios se o lv idan , las amiltades se acaban , la c o n -
fianza se retira , y los mismos servicios son contados 
p o r recompensas. Q u a n d o uno haviade ser útil de ja 
de ser agradable : otros nuevos intereses hacen buscar 
nuevos sujetos. Ta les son las vicisitudes del m u n d o . 
Vos solo , Señor, sois siempre el mismo; y vueftros 
arios no se aeaban:(a/bienaventurado, aquellos que con-
fian en vos , porque sus esperanzas no serán jamás 
confundidas ! 

E n ellas revoluciones f u e en las que el Señor Le 
Tellier ( contra las apariencias , y contra sus esperan-
zas ) fue sacado de sus empleos para entrar en el cargo 
de Secretario de Eliado , y en el Minil ter io de la 
Gue r r a ; en un t iempo en q u e la discordia reynaba en 
todas las partes de Europa ; en que el ruido de nues -
tras armas resoniba por todas pa r t e s ; y en q u e nues -
tros enemigos , y nuellros envidiosos se alegraban de 
nueilras pe rd idas , y se irri taban con nuellras viítorias. 

Era 

( " ) Ta autem ipse es, & anni tui non ieficient. 
?sal. 1 0 1 . v . 2 8 . 

Era necesario un hombre laborioso para encargarse de 
una larga , y penosa individualidad ; exacto para man-
tener e l o r d e n , y la disciplina d e tantos Excrcitos; 
he! para dillribuir las rentas con manos puras . c ¡nocen-
tes ; j u f t o para representarlos servicios de los Soldados, 
y de los oficiales, y hacer elevar los mas dignos á las 
plazas q u e un loab le , pe ro desgraciado v a l o r , hacia 
vacan te s ; sabio para manejar en coyunturas difíciles 
aquellos espíritus vanos , y a l b o r o t a d o s , que son igual -
men te peligrosos de a b a t i r , ó de elevar ; i lultrado pa-
ra decidi r en los Conse jos , y hallar expedientes , y 
caminos en los negocios. 

T a l era el le n u e v o M i n i f l r o : el uso de las leyes, 
y de las judicaturas q u e havia e x e r c i d o , el conoci-
m i e n t o que havia adquir ido de f u e r a , y de den t ro del 
R e y n o , los principios q u e se havia f o r m a d o para la 
vida pub l i ca , y particular , las conversaciones q u e luvia 
t e n i d o con los mas famosos Polit icos havian f o r m a d o 
en él aquella extensión de l u z , y aquella prudencia 
universal de un Min i l l ro de E l t a d o , de q u e os he 
de hab la r en la segunda parte de el le elogio. 

S E G U N D A P A R T E . 

A U n q u e el poder de Dios sea sin l imi tes , y s ¡ n 

medida ; aunque la vir tud de su Espíritu se im-
prima por la fuerza de su palabra, y su voluntad sea la 
regla de sus acciones, no se desdeña de servirse a lgu -
nas veces para el gobie rno del U n i v e r s o . d e aquellos 
espíri tus b i enaven tu rados , que son en el Cielo i n -
mortales adoradores de su g lo r i a , invisibles executo-
ses de sus ordenes y de sus designios sobre la tierra. 
¿Y hay que a d m i r a r s e , si los R e y e s en su mortal con-
dición , cargados del p e s o , y de la multiplicidad de 

>uc 
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sus obl igaciones , eligen entre sus vasallos espíritus fie-
les , y prudentes , í q u i e n e s , ( reservándosela superio-
ridad de la decisión , y la autoridad del mando; d e -
jan la libertad del c o n s e j o , y la prudencia de la exe-
cucion? 

¿Un R e y , ( 4 ) cuya vida fue el r eynaJo de la R e -
l i g i o n , y de la Jullicia , podia al mor i r hacer una 
elección mas digna , q u e la del S?ñ)r Le Ttllurí El 
Dios de los Exercitos bend ixo luego nueftras guerras 
en sus manos ; la fama de nueftras armas 110 hizo sino 
aumentarse ; la perdida de un Rey victorioso f u e sua-
vizada por la ganancia de una batalla , y por una se-
n e de vi í lor ias ; la Francia , afligida , y t r iunfan te á un 
m i s m o t i empo , mezclóá las expresiones de d o l o r , y 
á los funera les , cánticos d e alabanzas, y acciones de 
grac ias : ) - la España s in t ió en Rocroe , que una tal 
revolución n o era capaz de i ra f to rnar la feliz admin i s -
tración de nuef t ros n e g o c i o s ; q u e la novedad de los 
a iüo res ( s i asi me atrevo 3 deci r lo) n o mudaba la Sce-
na ; y que si nueftros Reyes eran m o t t i l e s , la f o r t u -
na del Ef tado , el valor de la Nación , y la protección 
de D i o s vivo sobre ef te R e y n o 110 morían jamas. 

Para servir de apoyo en una menor edad , y en 
una Regencia tumul tuosa , se havia criado, y elevado en 
la Cor te u n o de aquellos hombres í quienes D:o> 
adorna con sus dones de inteligencia , y de Consejo , 
q u e saca de quando en q u a n d o de los tesoros de su 
Providencia para asiftir á los Reyes , y para g o b e r -
nar los R c y n o s . Su deftreza en conciliar los ánimos por 
m e d i o de dicaces persuasiones , en prevenir los acasos 
por negociaciones , ó l e n t a s , ó apresuradas , según lo 

p e -

(4) Luis XIII. 
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pedia la ocasion; en excitar, ó calmar las pasiones por 
in tereses , y designios p o l í t i c o s ; en hacer mover con 
habilidad los r e so r t e s , ó de la g u e r r a , ó de la paz, 
le havia dado i conocer por un Míni l l ro , n o sola-
mente út i l , sino necesario. La Purpura q u e le adornaba, 
la capacidad q u e m a n i f e f l ó , y la dulzura q u e usaba 
aun en medio de grandes tu rbac iones , le sobrepusie-
ron en fin i la env id ia , y todo concurr ió i su gloria; 
el Cielo mismo hizo servir a' su elevación , .asi su 
favor , c o m o sus desgrac ias ; t o m ó en fin las r iendas 
del E f t ado . Feliz por haver amado í la Francia como 
á su Patria , pe r haver t ra ído la paz i los pueblos f a -
tigados de una larga guerra , y aun n .ucho mas p o r 

haver enseñado el arte de r e y n a r ; y los secretos del 
R e y n a d o al pr imer Monarca del M u n d o . 

El discernimiento de el le Cardenal advi r t ió la 
gran prudencia del Señor Le Tellier, y la prudencia 
del señor Le Tellier s i rv ió para rellablecer la autor i -
dad de el le Cardenal en un t iempo de confusion , y 
de desorden. N o temáis , Señores , q u e os haga una 
trille relación de nueftras divisiones domefticas, ni q u e 
os hable aquí de reftablecinaientos , y de deftierros de 
pr i s iones , y de l iber tades , de reconciliaciones, y ' d e 
rompimientos . N o permita Dios q u e para honrar mi 
asunto aumente la vergüenza de mi Patria , renueve 
las l lagas, q u e el t iempo ha cerrado ya , ni turbe y o 
el placer de nueftras c o n f i a n t e s , y gloriosas prosperi-
d a d e s , con el lunefto recuerdo de nueftras miserias 
pasadas! 

í Q y é diré , pues? Permit ió Dios i J o s vientos v 
i la mar enfurecerse , y a lboro ta r se , y se levantó la 
(empel lad . U n ayre emponzoñado de facciones, y de 
revoluciones ganó el corazon del E f t a d o , y Se es -
parció en las partes mas remotas. Lis pa'siones q u e 
nueltros pecados havian encendido r o m p i é r o n l o s d i -

ques 
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ques de la juft icia, y de la razón ; y aun los mas 
sabios , y los mas prudentes arraftrados (por desgra-
cia suya) de los e m p e ñ o s , y de las ocasiones, contra 
su propria inclinación se ha l la ron , sin pensar en e l lo , 
fuera de los limites de su deber . 

La natural inquietud del espíritu humano ,1a igno-
rancia de los verdaderos intereses del E f t a d o , l i con-
fiinzaquc inspiró el nacimiento, la capacidad , los Ím-
petus de la ambición , y aun mucho m a s , la mano del 
Señor q u e se luce pesada q u a n d o quiere , y se sirve, 
para cailigo de los hombres de sus proprios desorde-
nes, fue ron las causas de q u e se formasen los part idos , y 
de q u e la autoridad soberana se viese o f end ida en hn 
en la persona del pr imer Min i f t ro . 

¿Y qual fue la conllancia del Señar Le Tell'er, en 
ellos dias de ceguedid , y de flaqueza? ¡Y quantas d i -
versas fo rmas no d i o i su fidelidad , y á su p ruden -
cial ¡Que aplicación pi ta descubrir el origen de los ma-
l e s , y la conveniencia de los remedios! ¡ Q u é circuns-
pección para ocultar los secreeos de la Regencia c o n -
fiados á su prudencial ¡ Q u é penetración para conocer 
las nubes de disimulación, y de a r t i f i c io , y descubr i r 
n o solamente los designios , sino también los m o t i -
vos , y las intenciones! ¡ Q u é presencia de animo q u a n -
do fue necesario acomodarse i las ocasiones , y tomar 
por el bien publico repentinas resoluciones! ¡Qué dcllreza 
en atraerse la confianza en los p a r t i d o s , y en reunir 
la diversidad de pareceres , y de conocimientos á el 
único pun to d é l a tranquil idad publica! 

¡Pero qual fue su firmeza, quando en fuerza de fac-
c iones , y de secretas con jurac iones , obligada la R e y -
n a á ceder á los t i e m p o s . s e vio precisad a i separarle 
del manejo de los negocios! Nada perd ió por su des-
gracia, porque se softenia menos por su f i v o r , q u e 
por su vir tud. Los que pedian su r e t i r o , hacian su elo-

gio . N o se le reprehendía orra c o s a , que los servicios,' 
q u e hacia al E l i a d o , y el afecto q u e tenia á su bien-
hechor. Sus delitos eran su reS i tud , su fidelidad , y su 
reconocimiento. T o d a la mudanza q u e se hizo en él 
f u e , que gozase d e su reposo , y de sí mismo. R e t i -
ró se á la s o l e d a d , l levando consigo su reputación , y 
su inocencia , y h a c i e n d o de l t r iunfo desús e n v i d i o » ; 
un sacrificio voluntar io á su Pr inc ipe , y á su Patria. 
Bailábale hacer cesar los menores pretextos de las t u r -
baciones de que e l l a b a agitada la Francia ¡ y n o pudien-
d o servir al R e y c o n sus acciones , y con sus discur-
sos , le sirvió con s u descanso , y con su silencio. 

¿ Q i l é digo y o . S e ñ o r e s , con su reposo,y con 
su s,Unció 1 Su r e t i r o n o f u e cobarde , ni ocioso. Aili 
»orinaba felices p r o y e d o s para la reunión de los áni-
m o s q u a n d o f u e s e n capaces de razón , 6 de arrepen-
t imiento . D e allí c o r r i a una fuente secreta de sabios 
consejos sobre t o d o s los vasallos fieles. Su soledad le 
servia como de v e l o para poner en seguridad la i m -
portancia de sus serv ic ios . Desde elle p u e r t o , á q u e 
la" tempeftad le h a v i a ar rojado , señalaba los rumbos 
q u e podían librar d e l naufragio . Diñase q u e no h a -
via salido de la C o r t e , sino para ser en ella mas ac re -
d i t a d o , y ser mas út i l ; y su ausencia no hizo sino 
moi l rar c! deseo d e m a n t e n e r l e , y la impaciencia de 
bol verle a' l lamar. 

Después n i n g u n a nube turbo la serenidad de s u 
v i d a . Su prudencia nada permit ió mas a! capricho de 
la f o r t u n a ; y la e n v i d i a , q u e persigne sin cesará las 
demás v i r tudes , t u v o - v e r g ü e n z a de livver atacado una 
sola vez á la suya . 

Q u e n o p u e d a y o representárosle después de su 
buel ta , con j q u e l l a elevación , y dominio que siem-
pre t u v ó s o S r e los espi r i tus , manejando los temores , 
y las desconfianzas d e los u n o s , animando los deseos, 

Tom. 4 . C e y 
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y las esperanzas de los o t r o s , un iendo á los G r a n d e s 
por t ra tados , y ganando los Pueblos por cxortacio-
i i e s , halla q u e D i o s huviere echado la bendición á 
sus t r aba jos , y re l labkcido por su misericordia la a u -
toridad del P r inc ipe , el honor del M i n i l l c r i o , y la 
concordia de un ¿ ( l a d o , que quería hacer superior á 
los otros por una dichosa p a z , ó por continuas v ic -
torias! 

O por m e j o r decir ¡ q u e n o pueda yo mof l ra -
ros la parte q u e tuvo en los gloriosos sucesos de un 
R e y nado lleno de maravil las! Los negocios de Efta-
do ( s e g ú n la Escritura ) (a) son myftirios d:l conse-
jo de Ios Reyes ; y solos los q u e entran en el San-
tuario pueden saber los secretos. N o se ven en si mis -
mos , porque mi l velos los hurtan á nueilros o jos . N o 
se ven s ino en los movimien tos q u e hacen , y en los 
e í i c t c s q u e p roducen . 

T r a e d , p u e s , á vueilra memor ia esas guerras 
tan famosas d e q u e fue D i r e c t o r , y Miniilro ; esa a f o r -
tunada p a z , q u e solicitó , y cuyo depositario fue d u -
rante el t ra tado ; esas admirables conqu i l t a s , de las 
qualcs havia s ido c o m o el P r o p h e t a ; esas negociaciones 
venta josas , q u e se gobernaron por sus proyectos . A ñ a -
did í todos e l los honores el teí t imonio de un R e y ( c u -
yas palabras son oráculos , el q u a l dixo : Que jamás 
havia havido hombre de mejor consejo en todo ge-
vero de negocios. 

N o o b i l a o t e , Señores , ¿Se vio en su conducta al-
guna apariencia de vanidad ? j Se apar tó de la hones-
ta simplicidad de sus padres ? ¿ Expend ió en super-
fluidades de f e f t i n e s , ó de edificios lo q u e gozaba de las 

l i -

0 0 Myfterium consilii sui. Judie. 2 . v . 1. 
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liberalidades del R e y , ó de su p r u d e n t e , y modelta 
economía ? ¡ Ha prodigado tesoros por adornar sus 
casas, y forzado la naturaleza, y los elementos por 
ataviar sus Casas de C a m p o ? i Q u é ha buscado en su re-
t iro de Chav i l e , sino las delicias puras del campo? 
í- Y q u é trabajo n o coi ló el persuadirle ellendiese un 
peco , por razón de su Dignidad , los l imites de su 
p a t r i m o n i o , y añadiese algunas culturas del arte í las 
ruiticas recreaciones de la naturaleza? 

D e t i l e f o n d o de moderación nacia aquella du l -
zura , y aquella afabilidad tan necesaria , y tan rara en 
les grandes e m p l e o s , en q u e la importunidad d é l o s 
h o m b r e s , la continuación del trabajo , y n o se q u e es-
píritu de dominación engendran un humor a u l i c r o , y 
melancólico. O í i con paciencia, concedía con b o i . d a j , 
y aíin negaba con gracia. Accesible p ro te í to r , h o m -
bre de b i e n , q u e sabía emplear el t i e m p o , y aun a l -
gunas v ,ees perderlo por compadecerse de los mise -
rables , í quienes no les queda o t ro consuelo que el 
decir enfadosamente su miseria ; se comunicaba según 
las necesidades, y no p o d í a sufrir í esos hombres c a r -
gados de negocios del púb l ico , y de part iculares , q u e 
se encierran , y se hacen como invisibles, y se for-
man de sus gavinctes c o m o una especie de asylo á su 
ociosidad , ó 3 sus placeres, contra las molcl l ias , y 
las obligaciones de su Minii lerio. 

i P i r o qual era i l l a dulzura quando se contenía 
t n el recinto de su famil ia , y t n los limites de tina 
i íe'a p r ivada? ; Q u é p r u d e n t e , y noble reposo ! ¡ Q u é 
ternura pa racen «us h i j o s ! ¡ Q u é un icn ccn aquella 
esfosa fitl , qi,f (según el litiga age del Espíritu 
lamo es la recompensa del hombre de bien ! ¡ Q u é 
sensibilidad , y qué ecnflat cia por sus amigos 1 ¡ Qi ian-
to huvicra gui lado ele gozar en repeso del i lu to de 
sus ti*ebajes en tina dichosa vejez ¡ Dejaba al L i t ado u n 

C e t h ¡ . 
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h i j o , cuyo espi r i ta , y c u y o corazón havia fo rmado ; 
ellos ocupaban los mismos empleos con las mismas vir-
tudes ; y huvieran sido u n o , y o t ro inimitables , si el 
padre no huviese tenido al hijo por sucesor , y si el hijo 
n o huviese tenido al padre por exemplo. Pero su v i r tud 
debia continuar halla el fin, y elevarle al primer T r o -
n o de la Jull icia, quiero d e c i r , i la Dignidad de C h a n . 
cillér de Francia : Ut ascenderct in excelsum térra 
locum. 
-1* * r"V i t-ji . ' * 

T E R C E R A P A R T E . 

EL primer oficio de los R e y e s , y la parte mas 
esencial de la dignidad Real es la Jullicia. La 

Escr i tura , despues de haver representado el valor de 
Dav id en sus comba te s , y su reconocimiento en las 
vic tor ias , al punto añade ( c o m o la perfección de s u 
R e y n a d o ) que hacia jullicia , y juzgaba á su Pueblo: 
Regnavit David super omntm Israel , t f r facie-
bat juiicium , & jujlitiam mam populo, (a) N o 
tienen sino por casualidad enemigos que v e n c e r , y 
p o r inftítucion vasallos q u e gobernar : y asi c o m o les 
conviene elegir hombres poderosos para ¡levar el r ayo 
en la conduela tumultuosa de la g u e r r a ; también las 
importa aún mucho m a s , elegir hombres julios para 
exercer sus juicio; en un empleo en que residen el 
o rden , y la paz interior del E ü a d o , y q u e es c o m o 
u n canal espiritual por donde la protección de las 
Leyes , y de la jullicia baja del Principe a los Pue-
b l o s , el r c s p e t o , y la fidelidad de los Pueb los su -
ben acia el Sob'.rrno. 

Qu ien 

(a) z. R e g . c . 8 . v . 1 5 . 
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¿ Quien ha cumpl ido mas dignamente con ella su -

prema Magiltratura , q u e el Seftor Le Tellier ? fil-
t r a n d o en el Minifterio no se apar tó de la jíifticii . c o n -
servó en ella tas l u c e s , y las maximas en m~dio de la 
política, y se unió mas el l rechamente con ella , acercán-
dose á un K.ey q u e la tiene p o r regla de su ; d eseos, 
y de sus acciones, q u e quiere q u e rcyne sobre sus va-
sallos , y sobre sí mismo , y q u e lo sujeta todo i ella, 
halla sus in tereses , y su gloria. 

Pero quando se vió arbitro soberano de las Leyes, 
se f o r m ó principios inviolables de una exac ta , y se -
vera equ idad . Aplicóse ó discernir la causa del ju l io , d e 
la del p e c a d o r ; a' descubrir la verdad debajo de los ve-
los de la m e n t i r a , y de la ¡mpc.ftur* con que la codicia 
humana las cubre ; a separar las formal idades precisas en 
las causas de los inútiles , y artificiosos rodeos de 
las malignas sutilezas , q u e la avaricia ha in t roduc ido 
en los negocios ; y para ahogar la iniquidad en stt 
origen , a r m ó su zelo contra los Jueces q u e la c o m e -
tían , ó la toleraban. 

En medio del augullo Palacio , y casi sobre el 
T r o n o de nucllros R e y e s , se erige con el nombre de 
Consejo , un T r ibuna l soberano , doiide se reforman 
los juicios , y se juzgan las Jufl ic ias . Alli la desvali-
da inocencia viene á ponerse á cubier to de la igno-
rancia , ó de la malicia de los Magillrados q u e la p e r -
siguen. D e ílli wlen esos r a y o s , q u e van i consumir 
la iniquidad halla en los mas remotos T r i b u n a l e s : alli. 
se arregla la suerte de las jurisdicciones dudosas ; y 
desde lo alto de su D i g n i d a d , el pr imero , y univer-
sal Migi l l rado, en medio de Jueces de una probidad c o -
nocida , y una experiencia consumada , vela sobre todo 
el Imper io de li ju l l ic ia , y sobre la buena , ó mala, 
eonduí ta de los q u e la exercen. 

E l mantuvo el orden q u e sus predecesores havian 
es-



t l t a b k c i d o en el Consejo , y lo aumen to . N o sufrió 
en t i ninguna de aquellas relajaciones , que el t iempo 
int roduce con facilidad en las Comunidades mas a r r e -
gladas. ¿ H u v o , por v e n t u r a , ninguna cosa tumul tuo-
sa , o desarreglada t n su gobierno i ¿ Se vio dar sen-
tencia contra sentencia , ni confund i r los derechos, y 
las esperar ías de las partes con escandalosas contradi-
ciones? i C o n pretexto de que n o | ertcnecen al asunto 
preciso d e l e s ncgocios , deben d t spuc ia r se ? ¿Se vio 
jamás debilitar la jullicia á favor de los J u t c e s , y e n -
tregar la buena cau-a á sus pasiones con pretexto de 
remitirla á ¡ u concitrcia? 

La l i ú d a , y el huérfano jamás se quejaron de su 
lentitud , ni d e la flaqueza de su edad. Nur.ca se oyeron 
(fias trilles peticiones -.juzgailnos, Sei:or, porque no 
b*y ju/iicia solrc U tierra. Sabía q u e un Juez debe 
d . r í t t r . u , n o solamente de su t r a b a j o , sino también 
de su descanso : que es igualmente n o en dejar t r iun-
fa- la n.alicia de los u n o s , ó desatender la miseria d e 
los " i o s : q u e d é t e rcscitir el t i e m p o , y sb i e s i a r l e s 
n:a!c s eias e i . e el I l e j t o dá á los miserables , q u e no 
padecen i r . e ros por la dilación de les procedimien-
t o s , que por el error del juicio. 

El Scf.or U 7 M ' e r , ecn-.o otro Movscs , (o) d in ' , 
d .ó su espíritu con los que se hallaban asociados á su 
Jud ica tu ra , r e i o un Of i i i i u de regu la r idad , y de o r -
den. A r i o j s t a s e i r a t imcrar ia juventud sin ef ludio 
y sin c c r c c i m i c n t o i les c a i f c s , y empleos de lá 
T o g a ; (i i r . b r n n t t h o s <n el Santuario de las l e y e s 
v : < h r d o la p i n n a de e l las , q u e m a i d a que eflén 
l i .Uiuicos n i su | io f t s icn . Para o b u r . t r los pnv i le -

(<0 íitd. i e. 
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gios de los Jurisconsultos bailaba tener con q u e c o m -
prarlos , la equidad en otros se perdia entre la c ien-
cia , y las for tunas de los particulares caían en las ma-
nos de ignorantes voluntar ios , i quienes el p o -
der de defenderlas servía de m e d i o para arruinarlas. 
Reílableció los e i l u d i o s , y resucitó en las escuelas 
del Derecho aquellos exercicios púb l i cos , y solemnes, 
y esas rigurosas pruebas, q u e liaran reflorecer las L e -
yes , y la eloquencia de nuef t ros Padres. 

¡Qué cuidado no tuvo de contener en muchas o c a -
siones un ¡luxo de espíritu , y un atrevimiento de es-
cribir , en muchos , que por un vano deseo de gloria se 
forman una desgraciada ocupacion de recoger sus va-
nos pensamientos; y para divertir su ociosidad , y ha-
cer perder á otros el t iempo , arrojan al Publico los 
amargos frutos de sus elludios, f r ivolos, ó mal digeridos! 

¡Que precauciones n o solia t omar en las remisio-
n e s , ) ' las gracias q u e c o n c e d í a , temiendo igualmen-
te p r o d i g a r , q u e escasear los beneficios del Principe! 
acordándose (como dice Ter tu l i ano ( a ) ) del poder de la 
jurisdícion , y n o olvidando las flaquezas de la huma-
nidad. 

¡ Q u é zelo n o m o O r ó siempre por la Iglesia, asi 
por su propria piedad , c o m o por los cuidados q u e 
tuvo de aquel h i j o , que l lenó las dignidades con es -
p l e n d o r , ) - sofliene sus derechos con firmeza! ¿Perdió 
alguna ocasion, ó de mantener sus privilegios , ó de pa-
cificar sus diferencias , o de apoyar su disciplina, y aun 
de eilender su fé sobre la ruina feliz , é inesperada de la 
Heregía! ¡ Q u é 

(a) Potes, ó- oficio tu* jurisdiílionisfungi, 
bumari.tat'u meminiue. T e r t u l . ad S cap. 
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¡ Q u e espectáculo se abre aquí i mis o j o s , y adon-

de me conduce mi asunto! Y o veo la dieftra del Al-
tísimo m u d a r , ó a lo m e n o s , m o v e r los corazones, 
juntar lai diipeniones de hrail, y romper aquel fa-
l l í v a l l a d o , que separaba largo t i empo ha la herencia 
d e nuellros hermanos de la nuel t ra . Yo veo á hijos ex-
traviados bolver en tropas al seno de . su M a d r e , a' la 
j u l l i c i a , y á la v e r d a d , deftr.Mir las obras de las t inie-
b l a s , y d é l a men t i r a ; formarse una nueva Iglesia en 
el circuito de elle Rey n o ; y á la H c r e g í l , nacida por 
la concurrencia de tantos intereses, y negociaciones, 
acrecentada con t r amas , y facciones d iversas , fortifica-
da por tan tas guerras , y revo luc iones , caer de un go l -
pe c o m o otra Jcricó; al ru ido dé la s trompetas Evan-
gélicas , y de la potellad soberana q u e la conv ida , ó que 
la amenaza. 

Y o veo á la p rudenc ia , y 4 la piedad del Princi-
pe excitanelo i los unos con piadosas l iberalidades, atra-
y e n d o a los otros con señales de benevolencia, real-
zando su dul iura con su Mageltad , moderando la se -
veridad de los Edictos con su clemencia ; amando á 
sus vasallos, y aborreciendo sus errores ; a t rayendo i 
linos a' la verdad por la persuasión , y á otros á la cari-
dad por el t e m o r ; s iempre Rey por a u t o r i d a d , y siem-
pre Padre por afe i to . 

Ya 110 le reliaba sino da r el ult imo golpe á ella sec-
ta mor ibunda . ¿Y que m a n o mas propria para elle mi -
n i i l e r io , q u e la de elle Sabio Chanciller? A vida de su 
cercana m u e r t e , 110 teniendo ya que hacer en el mun-
d o , ni pensando sino en la eternidad . e n t r e la esperan-
za de ia misericordia del S e ñ o r , y la espcétacion terr i-
ble de su ju ic io , merecía acabar la obra del Principe: 
i por mejor decir , la o b r a de D i o s , sellando la revo-
cación de aquel famoso E d i c t o , q u e tanta sangre , y 

tan-

tantas lagrimas havia collado á nuellros padres. Sos-
tenido por el zelo de la R e l i g i ó n , mas q u e por 
las fuerzas de la naturaleza, consagró con efla santa 
función todo el mérito , y todos los trabajos de t u em-
pleo. 

Vieronse correr de sus ojos ( q u e sola su fé parccia 
tener todavía abiertos) aquellas dichosas lagrimas q u e 
sacaba de su corazón enternecido la piedad del R e y , 
y la reun ión de su pueblo. Vie ronse caer por su pro-
p r io peso aquellas manos fa ta les para el e r r o r , q u e 
n o debian servir ya en adelante para ot ra cosa. R e c o -
gióse al i n t e r i o r , y v iendo c o n alegría la salvación 
del S e ñ o r , y la revelación de la v e r d a d , espa rcida en 
toda la F ranc i a , acabó el sacrificio de aquella vida 
m o r t a l , cuyo terrible aparato havia tenido presente sin 
alteración , y sin t emor ya hacia muchos dias. 

Havia conocido muy bien , Señores , q u e a q u e -
lla d i g n i d a d , y aquella gloria c o n q u e le honraban , n o 
era mas q u e un t í tulo pi ra su epi taf io . Descubr ió su 
r a d a enmedio délas grandezas h u m a n a s : vióse m o r -
t a l , y mur ió en fin. I lultres cabezas que m e escucháis, 
ved esa pompa f ú n e b r e , leed esos tri l les caracteres, q u e 
hacen el elogio de cite M i n i l t r o , y aprended a d o n d e 
te rminarán vueltros des ign ios , vueltras pretensiones 
y vuellras fo r tunas , si no las solteneis con vneílra« 
buenas ob ra s , y hacéis por m e r e c e r , c o m o é l , con 
vuellras oraciones , con vuellras l a g r i m a s , y con el uso 
de los Sacramentos , una m u e r t e , q u e no os dejará 
mucl io t i empo para la e n m i e n d a , y el arrepentimien-
t o , ó parala santificación de vuel l ras almas. 

C o m o vivió sin pasiones, m u r i ó tranquilo. N o 
padeció en su espiritu flaqueza q u e huviese que alen-
tar . La carne , y la sangre 110 a feminaron su valor, la 
muerte no le fue amarga porque no havia pueftosu 

Tom. D d paz. 



paz en sus prosperidades , ni en sus riquezas, (a) 
N o huvo necesidad de buscar para el aquellos r o -
deos ingen iosos , que no hacen percibir á los en fe r -
mos ei pel igro en que ellán , sino por medio de fin-
g idas p r o m e s a s , ó de vanas esperanzas de sanar. N o 
f u e necesario pedir prellada la voz de un Propheta i n -
cógnito para decirle , c o m o á Ezechias : ( ¿ ) Os morís. 
U n Hi jo se a t rev ió i hacer ef te t r i l l e , y caritativo o f i -
cio con su Padre ; y la fidelidad del u n o hizo ver la 
resignación del o t ro . 

R e c i b i ó sin surto la respuefta de la muerte, c o m o 
dice el A p o f l o l . («) Vióse en el aquella trifteza de p e -
nitencia , q u e obra la salvación , y n o aquel dolor d ; 
inquietud , y de a b a t i m i e n t o , q u e inclina al pecado; 
una conf ianza sin p resunc ión , y un temor sin flaque-
za ; una subl imidad chr i f t i ana , sin mezcla alguna de 
vanidad pli i losophica, tanto mas peligrosa en el fin d e 
la v i d a , q u a n t o el hombre cercano á ser j u z g a d o , debe 
humil larse mas delante de su Juez . 

Pe ro si el comercio de los h o m b r e s , si la disipa-
ción del espíritu inevitable en los grandes empleos, 
han d e j a d o alguna impureza en una vida tan pruden-
te , y chrif t iana ; a cabad , Dios m i ó , de purificar por la 
Sangre d e vuef t ro H i j o , esa a l m a , q u e vos haveis con-
ducido p o r los caminos de la v e r d a d , y de la ju l l i -
c ia , y haveis elegido para gozar sin fin de vueftro amor , 
y de v u e f t r a gloria . 

Sag rado Minif t ro de J e su -Chr i f to , (d) que en la 
C a -

( J ) E c c l i . 4 1 . v . 1 . (b) 4 . R.eg. 20. v . 1. 
(e) z . C o r . 1. v . 9 . 
(d) Oficiábala Mísael Sr.Bosuet,Obispo de MÍOS. 
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Cathedra Evangélica , concuna eloquencia v iva , y ch ris-
tiana haveis consagrado antes q u e y o la inmortal m e -
moria de efte grande h o m b r e , acabad de ofrecer por 
el esa Hoftia i n o c e n t e , y p u r a , q u e lava los pecados, 
y las fragilidades del m u n d o ! P u e b l o s , q u e aun dis-
frutáis los efeí tos de su exacta e q u i d a d , proseguid el 
cán t i co , q u e él havia comenzado d e las misericordias 
e terna , ! (3 ) Y v o s o t r o s , va l ientes , y desgraciados guer-
r e ro s , q u e arraltrais en cite Hospital Rea l las reliquias 
de vueliros cuerpos al pie de esos Al ta res , aguardan-
d o con paciencia una muer te q u e tantas veces haveis 
desafiado , sacrificad al Dios de la paz los laureles, que 
haveis cogido en las C a m p a ñ a s , y haced de las des-
gracias de vueftra a m b i c i ó n , y de vueftra gloria los 
f ru tos de vueftra penitencia : redoblad por su eterno 
descanso esos ardientes v o t o s , q u e tantas veces h ic i s -
teis p o r una vida tan ú t i l , y tan preciosa. 

a1
 "."-I . c H . ' T A D K - ' . " 1 • • 
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fies mei sicut umbra iecUnaverunt, & ego sicut 
ftenum arui: T a autem, Domine, in xternumper-
mines. 

Mis días se han desvanecido c o m o la sombra , y y o me 
he secado c o m o la hierba : Pe ro V o s , Señor , pe r -
manecéis e te rnameme. Inel Pialm. 101. v. iz.y ¡¡. 

SEÑOR. 

SI hablaba en o t r o t i empo un R e y 
según el corazon de D i o s , quando 
desfal leciendo sus d i a s , sus enfer-
medades morta les le acercaban al 
sepulcro , y no le dejaban sino a l -
g ú n r e d o d e vida para sentir su des-

. . . fi'íecimiento, y para adorar la gran-
deza , y la duración eterna d e Dios vivo. 

Considera su v i d a , ya como bu,„o que se eleva, y 

ta 
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en bavhniose elevado se exbala, y se desvane-
ce por los ayres ; (a ) ya como sombra , que se eflien-
de, se encoge, se disipa bajía que al fin desapa-
rece ; [b] ya como hierva que se seca en el prado; 
( r ) pierde en el medio dia la frescura de la mañana, y se 
m a r c h i t a , y muere herida de los rayos del S o l , que la 
havia hecho nacer, i D e quantas trilles ideas e l t ì lleno 
su e s p í r i t u , y quantas imágenes sensibles halla p o r 
t o d a s parces de nuef t ros frágiles placeres, y de nues-
tras grandezas pasageras! 

Pe ro q u a n d o se considera respeélo del Señor, 1 
ya como una de tantas criaturas hechas para ala-
barle , ( i ) ya como uno de los Rtyes que deben servir 
á su gloria, ( t ) queda suspenso entre la confusion, 
y la confianza. Se humilla á villa de su n a d a , y an i -
m a sus esperanzas i villa d e la b o n d a d , y de la e ter-
n idad de Dios : V é una vanidad , q u e p a s a , y dice: 
Vos los mudareis, Señor, y serán mudados. ( / ) V e 
una ve rdad , q u e pe rmanece , y exclama : Pero vos. 
Dios mio , sois siempre el mismo , y vue/lros años no 
n acaban, (g) Tiembla à ta vijla de ta indignación, 

y 

( a ) Defecerunt sicut famus dies mei. Eodem 
Ps. v . 4 . 

(b) Dies mei sicut umbra declinaverunt. Ibid . 
v . 1 1 . 

(c) Et ego sicut feenum arui. Ib id . 
(d) Populus qui creabitur laudabit Domimim. 

I b i d . v . 19. 
(e) Riges ut serviant Domino. V . 2 5 . 
( f ) Mutabis eoe, mutabuntur. V . 1 7 . 
( g ) Tu autem idem ipse es. V . 2 8 . 

y de la ¡ra de e¡le Dios,:' a) que corta el hilo des su 
dias , y lo arruina daputs de bavírio elevado; (o) 
pero se buche á asegurar en sus misericordias, que 
exercita ordinaria»,ente en el tiemfo dt nutjlras ma-
yores miserias, (r) 

¡ N o conocé i s , Señores , en '.os sentimientos de 
elle P r i n c i p e , los de la Princesa q u e lloramos? ¿No 
os parece q u e os dice con una voz t r é m u l a , y m o -
r ibunda : La luz de mis ojos se apaga , una nube 
sin te rmino se levanta en t re m i , y el m u n d o ; y o 
m u e r o , é insensiblemente huyo de mi misma? ¡Tri l les 
momentos , t e rmino fatal de mi languida juventud! ¡Pero 
si siento q u e n o hay s ino un pequeño numero de 
dias para m í , también sé q u e hay años eternos. La 
mano q u e me hiere , m e softendra ' ; y asi como per 
la ley del cuerpo tengo i el le m u n d o q u e pasa, por la 
esperanza , y por la fé tengo á D i o s q u e nunca se acaba. 

Si y o viniese á llorar aqui la muerte impre villa 
de alguna Princesa mundana , bailaría haceros ver al 
m u n d o con sus v a n i d a d e s , y sus inconl tancias: esc 
t r cpe l de f iguras , q u e se presentan í nueftros o jos , 
y se desvanecen : Lsa revolución de cond i c iones , y 
de f o r t u n a s , que comienzan , y q u e acaban , que se 
e l e v a n , y buelven á caer ; efla vicis i tud de co r rup -
ción , ya secretas , ya visibles, que se renuevan : ella 
continua alteración , en nuef t ros cuerpos por la c'e 
cadencia de la na tu ra leza , en nucl l ras almas por la 
inftabilidad de nuef t ros deseos; y en fin eftc desorden 

uni-

Oa) Afacie ira, & ind'gnationis tua. V . 1 1 . 
(b) Quia elevans allisifti me. Ib id . 
(r> Quia tempus miserendi ejus, quia venit tem-

pus. V . 1 4 . 
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u n i v e r s a l , y cont inuo de la; cosas humanas , que por 
n a t u r a l , y por desordenado q u e parezca í nuc i t ro j 
o j o s , n o obftanre es la obra de la M a n o Omnipo ten-
te de D i o s , y el orden de su Providencia. 

P e r o , gracias al S e ñ o r , y o vengo 3 alabar una Prin • 
cesa mas grande por su R e l i g i ó n , que por su naci-
m i e n t o ; y í mof t ra ros en lugar de las fragilidades 
d e la naturaleza, los efeítos con to rnes de la gracia: 
V i r t u d e s evangél icas , praéticadas en espi r i tu , y en 
verdad ; Sacramentos recibidos con afeétos de una d e -
voción exempla r ; oraciones a t en ta s , y perseveran-
tes : Una voluntad rendida , y conforme á la con-
ducta de Dios sobre ella : Sufr imientos unidos á los 
de Jcsu • C h r i f t o Cruci f icado: Consuelos venidos del 
seno del Padre de las miser icordias , y esperanzas in-
m o b l e s , fundadas sobre aquel q u e dice en la Escr i -
tura : (a ) To soy Dios ,yo no me mudo. Pero recojamos 
el le d iscurso , y reducazmoslc i haceros ver 

I. Una vida breve, pero toda reglada 
. . . ) por la sabiduría , y por la prudencia: 
ivision. < U n l mu¡rU ,ufrida con resig-

nación , y con paciencia. 

Ellas dos reflexiones compondrán el elogio de 
la muy alta , muy poderosa, y muy excelente Prince-
sa María Ana Chrífiina Vicloria de Baulera,Delpbi-
na di Francia. 

P R I -

( a ; Malach. j . v . 6. 

P R I M E R A P A R T E . 

. Ual e s , pues , mi designio , S e ñ o r e s , y de que 
sabiduría , y prudencia d e b o y o a q u i habla-
ros í N o de la del siglo , q u e se ap resu ra , y se 

i n q u i e t a , q u e conduce las negociaciones , y los enre-
dos , q u e disputa de in tereses , q u e trata de negocios, 
q u e causa, ó q u e termina las diferencias. Vosotros n o 
vercis en elle d i s c u r s o , ni aquellas digres iones polít i-
cas , q u e se acomodan al asunto con a r t e , y c o n d u -
cen muy poco í la Religión , ni aquellas pinturas in-
geniosas en q u e la imaginación viva , y atrffvida hace 
v e r , c o m o á lo l e jo s , las agitaciones presentes de el 
m u n d o , con los intereses, y las pasiones de los gran-
des hombres q u e le gobiernan. 

La hiftoria de c l l i Princesa n o eltá ligada í la del 
siglo ; ninguna parte tiene en la g u e r r a , ni en la Pai 
d e las Naciones. Sus acciones no tienen m a y o r esplen-
d o r , q u e el de la v i r tud : la providencia de Dios n » 
tanto se ha servido de ella para hacer grandes obras, 
c o m o para dar grandes exemplos. P o r honrada q u e fue -
se tuvo menos reputac ión , que merec imiento ; y d e 
ella podemos decir á la letra lo q u e decia el R e y 
Propheta , q u e toda la gloria de la hija del Rey ella 
recogida dent ro de ella m i s m a : Omnis gloria filia 
Regís ab Intus. ( t ) 

H a b l o , p u e s , de aquella s a b i d u r í a , q u e muel l ra 
i cada uno las reg las , y la decencia de su ellado; 
q u e dá discreción para c o n o c e r , y prudencia para obrar; 

q u e 

( a ) Psalm. 4 4 . v . 1 4 . 
Tom. 4 . E e 



q u e separa las verdades de las ilusiones ; q u e forma 
preceptos d e bien vivir , y los observa ; y en fin, de 
aquella s a b i d u r í a , de q u e dice el Apofiol Santiago: 
Que viene de lo alto , que es caña, apacible , modtfla, 
equitativa , susceptible de todo bien , dócil, llena de 
misericordia ,y de frutos de buenas obras ; que no 
juzga, y no es disimulada, ( a ) ¿ Es ella la sabiduría 
q u e alaba ? j E s ella la de la princesa í U n a , y otra casi 
son una mi sma cosa. 

¡ C o n q u é moderadora no usó de las ventajas 
que la daban s u c a l i d a d , y su nacimiento I ¿ Q u i é n n o 
s a b e , q u e la casa de Baviera es una de aquellas a u -
g u f t a s , en q u e el p o d e r , el v a l o r , y la piedad se pe r -
petúan , f c u y a gloria no envegcce con el t i empo í Sa -
l ieron de ella R e y e s , y E m p e r a d o r e s : Entraron E m p e -
ratrices , y R e y n a s . ¿ Quantos siglos seria necesario 
penetrar para descubrir su origen ? < Q u i n t a s C o r o -
nas unir para contar sus alianzas ? ; Y nombres , y 
acciones he royeas sería necesario referir para manifes-
tarla en t o d o su esplendor? 

La Seño ra Delphina ( y o lo confieso ) n o f u e in-
sensible í e l la especie de gloria ; pero tampoco se d e s -
l u m h r ó c o n ella. Fundaba su Grandeza sobre los 
e j e m p l o s , m a s que sobre los T í tu los d e sus antepa-
sados ; la i d e a q u e tenia de su nacimiento excitaba 
en su c o r a z o n , n o una elevación de o r g u l l o , sino una 
emulac ión d e v i r t u d ; y la pureza d é l a sangre la s i r -
vió d e e m p e ñ o para la pureza de sus cofiumbres. Sa-
bía q u e M a x i m i l i a n o , sil a b u e l o , solluvo por su zelo, 
y por s u va lor los Al tares , q u e la Heregia havia bam -
b o l e a d o , y s a lvó la Rel 'gion ¿tacada , y vacilante en 

la 

( a ) E p í f t . Ca th . 3 . v . 17 , . 
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a Alemania . N o ignoraba que G u i l l e r m o , su Íiís-

abuelo , después de haver gobernado con acierto sus 
L i t a d o s , se despojó de ellos por una abJ ic ic ion v o . 
Juntar ía , para gozar de una santa tranquilidad en un 
ret iro Rel igioso. D e aqui sacaba sus principio; de Re-
ligión , y de r e t i r o , y aquel deseo q u e tuvo en sus 
mas tiernos años de renunciar enteramente el mundo. 

Pero la reservaba Dios en los tesoros de su p r o -
videncia , para dar í la Francia por su dichosa f ecund i -
d a d , la unica bendición q u e la faltaba. La prudente Ade-
láyela meditaba el le noble designio. Ocupada del pn . 
d c r . y de la Mageftad de nuellros R e y e s , de q u i e -
nes descendía, ¡ q u é cuidado no tuvo de su infancia! 
i Quanras veces pidió al Cielo en sus oraciones acer-
case la hija al T r o n o á q u e la madre havia e s p e n -
d o en otro t iempo subir ! ¡ C o n q u é aplicación la f.-r-
m ó un genio sab io , un h u m o r p r u d e n t e , un espír i-
tu j u d o , y un corazon Francés! Feliz si huviese p o -
dido hacer pasar ellas inclinaciones í lo reliante de sa 
familia ! Cumpl iéronse en fin sus votos ; pero ella n o 
vio el dia del S e ñ o r , m u r i ó , c o m o Moyses , (a) sobre 
la montaña ; y D i o s para su consuelo se con ten tó con 
inoltrarle de le)os la tierra de promis ión . 

N o obliarne la reputación de ella joven Pr ince-
sa crecía con la edad . Su adelantada prudencia la s e r -
via de educación. Formóse en su Palacio una Cor te 
y un r e t i r o ; y gobernada de su n 2 0 n ap rend ió cì 
a te de hab la r , y el del silencio. Vióse aparecer en 
ella lo que despues hemos admirado noso t ros , la c->-
cuns^cc ion que inspira la so ledad , la politica atención 
q u e se practica en el m u n d o , una noble s e r cñd 

(a) D e u t e i . 31. v . 4 j . 

E e i 



1 9 8 O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
c.uc denotaba la Grandeza de su nüc in ieBto 5un es-
crupuloso p u d o r , que denotaba el f o n d o de su v i r tud! 
una vivacidad , q u e la hacia muchas veces preve-
nir los pensamientos de los o t r o s , una sabidur ía , q u e 
la daba siempre el t iempo de pesar las suyas ; una 
bondad pronta en todas ocasiones á procurar la fo r tu -
na de los u n o s , y á aliviar los trabajos de los o t ro s ; 
una s i n c e r i d a d , que la hacia incapaz de dis imular , 
ni por gloria , ni por fragi l idad; una tidelidad inviola-
ble en sus a m i l t a d e s , y en sus palabras; y en fin una 
p iedad , que ni era ni auíléra , ni r e l axada , q u e se 
hacia honrar de t o d o s , y temer de nadie . 

T o d a s ellas gcandes prendas brillan a su l legada. 
Aco rdaos , Señores , de aquellos felices d í a s , en q u e 
entre los v o t o s , y las aclamaciones de los pueblos apa-
reció enmedio de una Cor te mageftuosa con un ayrc, 
que nada tenia de ef t raño , ni de forzado , con una gra-
cia mas eflimable , y mas sensible q u e la belleza nnsma . 
Vosotros la vifteis sof tener las favorables miradas del 
mayor Rey del m u n d o , con los sentimientos de una 
alegría m o d e í l a , y de un humilde reconocimiento; e n -
cender al píe de los A l t a r e s , i villa de un amable, 
v Rea l E s p o s o , los fuegos sagrados de un callo Ma-
t r imonio , y recibir l o somenages , q u e se la rendían con 
nn semblante tan dulce , y tan risueño c o m o su fo r -
tuna . Aplaudida de todos, y en re torno a fab le , y atenta 
con todos, prevenía i e l l o s , respondía con urbanidad 
i aque l los , dando í la- ca l idad, y al méri to las p r e f e -
rencias de incl inación, y de ju f l i c i a , sin hacer malcon-
tentos , ni env id iosos ; conservando de su dignidad 
lo que le hacia conservar la decencia , y contando por 
nada lo que su bondad la hacia perder . 

Pero q u é I ?Me olvido y o de mi tril le asunto? ¡Y 
como he de componer y o aquí la memoria de ellas 
plausibles solemnidades con elle aparato de ce remo-
nias fúnebres? Es muy juf to , Señores , q u e vosotros es -

t í -

B E M A R Í A A N A C H R I S T I N A , & C . 1 9 9 
timéis la perdida q u e haveis h e c h o ; que sepáis las a le-
grías , asi c o m o l e s d o l o r e s , q u e la Señora Delphí-
r a lia padec ido , y q u e conozcáis el buen uso q u e ha 
hecho de los b i e n e s , y de los males de la vida. 

IQual fue la m o d e r a c i ó n de su espíritu! ¿Os habla-
ré y o de aquellas A u d i e n c i a s en q u e recibía los E m b a -
j a d o r e s , e n t r a n d o en los intereses de cada u n o , y 
hablando á cada u n o su lengua , acompañando los h o -
nores q u e les h a c i a , de un a\ re de g randeza , y de in-
teligencia , y j u n t a n d o s iempre á la elegancia del dis-
curso las g radas d e la m o d e f t i a ? ¡Os diré y o con q u é 
discreción j u z g a b a de las obras de espíritu? ¿Qué p r o - ' 
p r i e d a d , pero t a m b i é n , q u é circunspección era la suya! 
Exaéta sin cr i t ica , indulgente s in adu lac ión , alabando 
por conoc imien to , escusando p o r inclinación , y no re-
p robando sino p o r necesidad.Desconfiábase de sus luces: 
una sabia t i m i d e z la hizo casi siempre supr imir una 
parte de su p a r e c e r , bien lejos de decidir c o m o la 
m a y o r parte de las personas d e su elevación , y de su 
s e x o , q u e por h a c e r va ler sus sentimientos se sirven 
de la autoridad q u e tienen , y d e la complacencia q u e 
las muel l ran. 

¡Quanto m a s contenida era en materia de Re l i -
gión! Le jos de l a c u r i o s i d a d , y de la presunción , n o 
sabia s ino dos c o s a s , o b e d e c e r , y creer . N o reusaba 
ser infiruida , p e r o n o tenia necesidad de ser c o n v e n -
cida ; yendo á D i o s por la doci l idad de su corazon, 
n o por la agitación de su e sp í r i t u . El m e n o r ru ido de 
división en la Ig les ia la hacia t embla r . Las disensio-
nes , y las. d isputas d e los T h e o l o g o s asuftaban su pie-
dad , tanto m a s temerosa q u a n t o era conf iante , y 
so l ida , y c o m o se quisiese a lguna vez hacerla enten-
de r la diversidad de o p i n i o n e s , y de d o & r i n a s : De-
jadme (decía) en mi dichosa ignorancia, y no me 
quitéis ti mérito ,y Ia tranquilidad de mi f e . Adíela 
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a la Santa Sede , y á la Iglesia de Jesu-Chr i l lo por los 
vineulos de p a z , de c a r i d a d , y de obed ienc ia , sabia 
q u e todo fiel debe cautivar su entendimianto q u e 
asi c o m o hay un camino e(trecho q u e reduce las cos-
tumbres í la regla de l E v a n g e l i o , (b) hay también uní 
senda a n g o l l a , q u e l imita el espiri ta en la creencia 
de la Iglesia; y q u e en fin, n o p ide Dios í las personas 
de su sexo una sub l ime razón , ni una ciencia a r r o -
gante , sino una devoción tierna , y una fé sencilla acom-
pañada de un humi lde silencio. 

¿No es ella 12 la q u e la c o n d u x o , y la arregló en 
t o d o s los oficios de la vida chriílianaí ¡ Q u e o r d e n , y 
q u é atención en sus oraciones I Preparase por el reco-
gimiento > softicnese por el f e r v o r , y se perficiona por 
los deseos , las reso luc iones , y la vigilancia. Su i m a -
ginación se purifica , las ¡deas del m u n d o se apartan í 
la menor s e ñ a l , q u e ella dá , y su corazon por un 
santo habito se la r inde , ó por mejor d e c i r , á Dios 
en aquellas horas q u e ha señalado para implorar sus 
miser icordias , ó para recitar sus alabanzas. Si entra en 
los lugares santos para asillir á los Sagrados M y f t e r i o s , 
t o d o es humi l lac ión , a d o r a c i o n , y silencio. Lleva al 
C o r d e r o sin mancha , sacrificado sobre el Altar , votos 
s inceros , pensamientos p u r o s , afectos espir i tuales , la 
oblación de un corazon contr i to , y reconocido , y e l 
sacrificio de sus pasiones de l l ru idas , ó á lo menos h u -
milladas. 

¡Qué respeto n o tenia i los Sacerdotes de Jc su -
C h r i l l o á quienes consideraba c o m o los Minillros d e 
su L e y , y los dispensadores de su sangre , y de su pa-

la-

(4) a . C o r . t o . v . 5 . 
(b ) Leo Scrm. 1 4 . cap. 1 . 
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labra I O i d espiritus mofadores, y l ibertinos,que os c o m -
placéis en abatir á los q u e Dios eleva , y q u e bus-
cáis a expensas de su caraíter lo ridiculo de su p e r -
sona. Ella Princesa no sufria , que se tocase á los 
ungidos del S e ñ o r , honrándolos aun q u a n d o ellos pa-
recía hacerse menosprec iables , cubriendo sus faltas por 
su caridad , y viendo e n m e d i o de los defectos del h u -
m o r , y del espíritu de los que Dios toleraba en su Mi-
nif ier io , el honor de su vocac ion , y la dignidad de su 
Sacerdocio. ;Qyal era su regularidad en las observancias 
de la Iglesia, que consideraba , n o c o m o coi lumbres 
de d e c e n c i a , ó ¡nft i tuciones de una disciplina a rb i t ra , 
l ia , sino c o m o reg la s , y praíticas de salud de q u e no 
se dispensó j amas , sino después de haver examinado 
su necesidad , y haver dado á sus Pal lores las deferen-
cias necesarias? 

D e elle mismo principio de Religión , y de s a b i , 
d u n a , nació aquella bondad tan c o n o c i d a , y tan e x -
perimentada. ¡Que n o pueda y o descubriros aqui ¡as 
generosas inclinaciones de ella Princesa bienhechora, 
l ibe ra l , y caritativa! ¡A quien reusó jamas sus asifien-
Cias. ¡A quien n o hizo t o d o el bien q u e depend ió de 
t i la ! ¡ A quien no deseó t o d o aquello q u e ella no P u d o 
hacer! í o renuevo aquí sin pensar en e l l o , desconso-
lada casa de efta P r incesa , vuelira t e r n u r a , y vuc i l ro 
•do lo r , por la memoria de los beneficios , ó de la espe-
ranza q u e os quedaba de una tan buena , y tan podero-
sa Señora. Ella iba á la fuente de las g rac ia rcon una 
humilde confianza: empleaba para con el R e y sus cu i -
dadosas milancias, y sus eficaces suplicas, prudentes 

.su. t imidez , urgentes sin indiscreción , mo i l r ando mas 
impacicncia e n ,us deseos , q u e en sus peticiones, 
aguardando de la b o n d , d del Principe, mas q u e de su 
propr io c rédi to , las gracias que queria hacerla. Bol-
vía siempre satisfecha, ó bien traxese bienes presentes 
o promesas para lo f u t u r o , igualmente reconocida dé 

lo 
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lo q u e se la concedía con g ü i l o , ó de lo q u e se la ne-
gaba con dificultad. 

¡Quantas lamparas p rec iosas ,que arden en el San-
tua r io ; quanios vasos sagrados q u e sirven í la gloria 
del Sanro Sacrificio ; quantos dones brillantes pendien-
tes delante de los Al ta res , son eternos m o n u m e n t o s 
de su fé , y de su piedad l iberal! ¡Quantas famil ias , y 
Comunidades expueltas á cae r , fue ron softenidas por 
les socorros que las dio! ¿Y qué os diré y o Señores, 
de su caridad ! Sino q u e la compasión parecia haver na-
c ido con e l l a ; ( « ) q u c cl lcndió su m a n o sobre el pobre , 
q u e n o hizo aguardar inútilmente á la viuda , y al h u é r -
fano : (b) que la abundancia desús limosnas correspon-
dió á la ternura de su corazon: q u e alivió tantos m i s e -
rables como conoció verdaderas mise r i a s , y q u e en 
lin , á cxcmplo de D i o s , á quien ella s e r v i a , ha si-
d o (c) rica en misericordia. 

Atenta á todo quanto puede servir al p r o x i m o , 110 
lo es menos sobre t o d o aquello q u e puede o fender l e . 
¿Qyien de vosotros , sobre noticias inc ier tas , la oyó ja-
m á s hablar con daño de nadie!¿No se f o r m ó , c o m o 
una especie de R e l i g i o n . d e poner un f r e n o á la len-
gua en un s i g l o , en donde se murmura indiferente-
mente de los v i c io s , y de las v i r t u d e s , en donde se 
hace un el tudio de los defectos de o t r o , en donde la 
malignidad de los u n o s , se gloría de la flaqueza de los 
o t r o s . c n donde por un julio juicio de Dios la vani-
dad insulta á la v a n i d a d ; y en donde á los mas pru-
dentes les cuelta trabajo en librarse de la iniquidad 

de , 

(<a) Job . 3 1 . v . 8 . 
(b) Prov . 3 1 . v . ao . 
( Ó Ephes. 2 , r . 4 , 

de Jos juicios , y de la contradicion de las lenguas? 
<Se la escapó jamás ¿ su espíritu v i v o , y presen-

te algunas de aquellas satyras tanto mas picantes, 
quanto son mas ingeniosas , que ocultan mucho ve-
n e n o ba jo d e pocas pa labras , y dan la muerte r iendo, 
según el lenguage de la Escritura? (¡J) 

El la era su maxima ; q u e la saryra n o conviene i 
los q u e han sido elevados sobre los otros ; q u e los dar-
dos q u e s i len de lo a l t o , hacen heridas mas p r o f u n -
das ; q u e es inhumanidad o fende r á unas gentes á 
quienes el temor , y el respeto quitan la libertad d e 
defenderse , y de quejarse , y q u e semejantes discur-
sos citan envenenados por la dignidad del q u e habla, 
y por la mal igna , y lisongera aprobación de los q u e 
escuchan. 

Pero si la falta es de un cr iado . porque n o s i em-
pre se puede ser caba l , y perfecto en el c u m p l i m i e n -
to de sus obl igaciones; ó si la fuerza de sus males,i 
p o r q u e no se puede poseer s iempre su alma en la 
paciencia , havian c o m o arrancado de una boca tan sa-
bia , y tan circunspeíta , una palabra mas severa , q u e 
molelta ¿qué cu idado no tenia en suavizar , y curar 
la llaga q u e havia hecho! Escusaba la acción , alaba-i 
ba la intención , o f r ec i a , ó hacia sus buenos oficios,; 
concediendo el perdón c o m o si se le huviese p e -
d i d o , y juiiificando la pront i tud de su espiritu por 
la conf tanc ia , y por la ondad d e su c o razón. 

Pe ro si puso u n a guarda de prudencia í sus la-
bios para cerrarlos í la m u r m u ración , también pu-

so 

(a) P r o v . 10. v . 2 j . 
l o m . 4 . F f 



so (según el consejo del Sabio ( « ) ) un cerco de espinas 
í sus o í d o s , para c o n t e n e r , y herir i los m u r m u -
radores. R e c o n o c e d aqui vueilra ignorancia , ó vues-
tra injul t icia , v o s o t r o s , q u e dais oídos á la m e n t i -
ra , y r enunc iando por h o n o r , ó por conciencia el 
vender las murmurac iones , os liavcis reservado el 
derecho de c r e e r l a s , y el güito de escuchar las .¿Qué 
hacéis vosotros con vueílras c redu l idades , yvue i t r a s 
complacencias? Animáis al m u r m u r a d o r , acalorais la 
serpiente q u e pica , para q u e hiera mas seguramente, 
n o queréis ser asesinos, pe ro sois cómplices , y es 
ageno de razón q u e creáis ser inocentes de la san-
g r e de vueliros he rmanos , q u a n d o con vueítros aplau-
sos , afiláis las flechas con q u e se les hiere ; y en l u -
gar de p r o t e g e r l o s , apoyais el brazo q u e los mita . 
Guárdate de estuchar á la mala lengua, ( d ice el 
S a b i o ) note precies de complacerte con los que ha-
blan mal del proximo, si no quieres incurrir en 
su mismo pecado , ( b ) dice en otra parte. ¡Y q u é se-
ñal d i el Espi r i tu Santo de la ju l t i c ia , y de la ino -
cencia de un h o m b r e de bien! La de no h a v e r o í d o 
<on güi lo el o p r o b r i o , y la murmuración contra sus 
hermanos : Qui opprobrium non atcepit aduer-
sus próximos suos. (c) 

Elle f u e el carácter de la Señora Delphina: bien 
lejos de creer c o n faci l idad, ni aun t u s o paciencia 
en ellas ocasiones . R o m p i ó la i n i q u i d a d , é hizo la 
guerra al m u r m u r a d o r . Qiiantas reputaciones ¡nocen-
Ies l ibro de las malas lenguas , que iban í sembrar e| 

od io 

(a) Sepi aures tuas spinh. Eccli. 1 8 . v . S. 
0>) Eccli. I b i d . 
( c j l 'sal . 1 4 . v . j . ' 

odio de un enemigo , ó la envidia de un concur ren -
te! ¡Quantas veces por un t r i l le silencio , ó por una 
severa mirada ahogó en su nacimiento una calum-
nia , que huvicra causado eternas d iv is iones! ¡Quan-
tas veces contuvo por autoridad el mortal golpe que 
una cruel lengua iba á dar al h o n o r , ó á la f o r t u -
na de una familia! 

¡Qué esperáis de una vida tan sab ia , y tan chris-
tiana , sino lo q u e le a c o m p a ñ a , y es la r ecompen-
sa ? Una muer te sufrida con una santa resignación, 
y una dichosa paciencia. 

S E G U N D A P A R T E . 

Q1A vivamos, ora muramos, nosotros pertenece-
mos al Señor, dice el Apot lo l . El es quien 

m e ha hecho , y quien me ha c r i a d o , y quien m e 
reduce a' la nada sin q u e y o lo sepa : y o reconoz-
co en lo uno , y en lo o t r o su soberanía , y m i 
dependencia. Pero aunque nosotros vivamos en D ios , 
y que Dios nos haga vivir , parece q u e mur iendo , 
aun pertenecemos mas í él. El ell icnde su mano, y 
dilata sobre nosotros su p o d e r , entra en posesión por 
toda la e t e rn idad , asi de nueílros cuerpos , c o m o de 
nueltras almas , consuma en nosotros sus miser icor-
dias , ó sus jul t icias , nos arranca del m u n d o á nues-
tros p l ace re s , y i nosotros m i s m o s ; y en e l l ee l l ado 
de separación , y de humillación , nueltras vo lunta-
des para con el deben ser mas pacientes , y m a j 
sumisas. 

T a l era la disposición de nuellra Princesa. Y o n o 
he hecho halla aquí sino alabar vir tudes d ichosas , y 
a m o n t o n a r , digámoslo a s i , las flores q u e adornan la 
vi&ima. Ahora voy á las q u c produce la tribulación, 
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y q u e hacen el aparato, y la consumación de! sacrifi-
c io . No cspercis, Señores, que yo divierta vuellroi 
espíri tus, ó que por figuras efludiadas, lisongee, ó ir-
ri te vueflro dolor. La muerte de la Señora Delphina 
es una de aquellas muertes preciosas, que coronan 
una hermosa v i d a , que hacen nacer los suspiros, y 
que los ahogan; y que después de haver enternecido por 
lacompasian , alientan por la p iedad , y consuelan por 
la esperanza. 

Preparóse í ella por el retiro. Conoció las inuti-
lidades , y las corrupciones del m u n d o ; y no sé qué 
presagios de un fin cercano la causaron su disgufto. 
Viósela ranunciar insensiblemente los placeres,}' for -
marse una soledad en donde se pudiese hurtar á su 
propria grandeza , y gozar de una profunda paz , enme-
dio de una Corte tumultuosa. 

Yo bien sé que vosotros , Señores, pensáis que 
las Princesas como ella ordinariamente no se han he-
cho para la soledad ; que se deben dar al publico ; que 
aunque ellas no quieran ser sino de Dios , su condi-
ción las obliga i darse algunas veces al m u n d o , para 
ser como los enlaces entre los Soberanos, y los va-
sallos que se les acercan ; para llenar ios dias vacíos 
de los cortesanos, y para quitarles la moleftia de una 
trille , y penosa ociosidad ; para ca lmar , y suspender 
por boneltas, y necesarias diversiones, las pasiones se-
cretas que los devoran , y para mantener en t re ellos la 
p a z , y la sociedad, ¡untándolos todos los dias cerca 
del T r o n o que veneran. 

¿Pero quien no sabe, que según el A p o l i o l , (a) 
nosotros no somos deudores d la carne para vivir 

se-
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según la carne ; q i l c el despego del mundo es la pr i -
mera vocación, y el primer v o t o del aima chrilliana, 
y que la Rel igión d e Je su -Chr i i l o es una Religión de 
separación, y de soledad« Pero h a y , diréis vosot ros , un 
retiro de e s p í r i t u , y d e c o f t u m b r e s , y un retiro de 
si mismo, que en el comercio d e los hombres separan 
invisiblemente á los julios de los pecadores , y que po-
nen á los unos á cubier to d e las disipaciones, y de 
las codicias de l o s otros. 

¡Pero quan difícil e s , que enmed io de tantas pa-
stores , si la inocencia no se p i e r d e , á lo menos no se 
debilite! A tuerza d e ver la vanidad se acoftumbran í 
conocerla , y amar la . D e tantos objetos como hieren 
los sentidos, s i e m p r e se hallan algunos que se desli-
zan halla el corazon : y los Santos Padres nos enseñan, 
que hay en el s ig lo seducciones imperceptibles, y que 
se necesita m e n o s fuerza para renunc ia r le , q u e para 
mmtenerse en él c o n la prudencia , y con la moderación 
que Dios pide. 

/Santas verdades, de que mlef t ra Princesa efiaba pe-
ne t rada , que n o seáis conocidas de que aquellas a l -
mas , no sé si d iga engañosas, ó engañadas, que para 
agradar a D i o s , y p o r agradar a los hombres, acomo-
dan la Religión con los p laceros , miran algunas ve-
ces al Cielo sin perder de villa la tierra ; y se hacen 
una especie de h o n o r de una devocion , que no exclu-
ye los cuidados , ni los afectos del siglo : como si 
se pudiese mezclar con las gracias de Jesu-Chri l lo los 
consuelos, y las alegrías h u m a n a s , y gozar de la paz 
de la Santa Sion en t re las tu rbac iones , y la confusión de 
Babylonia! 

La Señora Delphina quiso evitar todos ellos pe-
ligros. Juegos, conversaciones, espectáculos, nada la 
saco de su soledad. El cxemplo reciente de una Rey-
n a . q u e la Francia a d m i r a r á y l tofar i eternamente, 

w 
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la parecía super ior a' lasfuerzas de su vir tud. jQ¿ie soy 
yo (decia) junto á una sania , en quien la gracia ba-
via purificado todos los sentimientos de la natura-
leza ; igualmente piadosa en sus aufteridades, y 
tn sus condescendencias; que sabia bailar d Dios 
alli mismo donde otros muchas veces te pierden\ 
Contenida de e l l e m o d o por una trille , y secreta l an-
g u i d e z , tan p r e f t o cultivaba su espíritu por l a l c á u r a 
de las Hidorias ed i f ican tes , y alimentaba su piedad 
con el jugo , y la sullancia de las Santas Escrituras. 
T a n pref to ocupada en el trabajo , mezclando indu l t r io -
sámente el o r o , y la s e d a , empleaba su habi l idad, y 
para hablar con el S a b i o , (a) el conse jo , y la p r u d e n -
cia de sus Reales Manos en el adorno de los Altares, 
y en la gloria del T a b e r n á c u l o . T a n prel lo , después de 
sus acol lumbradas oraciones , abatiéndose halla su nada, 
ó elevándose bai la Dios por la fé , y la meditación de 
sus M y llenos, le pedia su g rac ia , y le ofrecía uncorazon 
contr i to , y h u m l i ado . 

Entonces f u e , D i o s m í o , q u a n d o vos la habla-
bais en la soledad , i q u e vos mismo la haviais con-
duc ido ; queríais V o s , q u e ella muriese poco í poco, 
y c o m o por g r a d o s al m u n d o ; q u e perdiese insensi-
blemente el gü i lo d e lo , placeres, y de las vanidades; 
y que debiendo m o r i r en vucílra p a z , y en vuef l ro 
a m o r , su vida ef luviese antes ocul ta en vos c o n j e s u -
Chr i f lo . 

¡Qué vida, Señores! Una vida paciente, y crucificada. 
A sola ella palabra ¡quantos trilles objetos no vienen í 
ofrecerse i mi pensamiento! Una entermedad.que apare-
ce al principio mas i n c o m o d a , q u e peligrosa; males t a n -

to 

(a) P r o v . 3 1 . v . i j . 

t o mas dignos de sentirse , quanto n o s iendo bai lan-
te conoc idos , acaso no t ran hadante llor a d o s ; r eme-
dios tan crueles c o m o los males mismos; ' , dolores v i -
v o s , y Jargos i un mismo t i e m p o ; las humil laciones 
del espíritu juntas á las del cuerpo ; las f u e r zas de la 
naturaleza gadadas por el mismo cu idado que se t i e -
ne en sodener l a ; el ar te de la medicina impoten te , y 
todos los recursos reducidos i la paciencia , y i la 
muerte de eda Princesa. 

N o temo el profer i r aquí la compasiva relación d* 
sus trabajos. ¿Por q u é no he de decir y o sin temor , 
lo que ella ha previfto , y lo q u e ha sufrido sin des-
mayarse? Hizo de todos sus m a l e s , como la esposa 
de los Cán t i cos , (a) un haceci l lo , ó ramillete de m i r -
rha , q u e recibió de las manos de su a m a d o , y que 
puso en su pecho , c o m o una señal preciosa de su amor 
y de sus voluntades para con ella. Aguardó aquel des-
graciado dia q u e el Cic lo le preparaba para componer 
con sumisión los exercicios ele su piedad , y el curso 
de su penitencia. V i o todas las dimensiones de su 
c r u z , y resolvió dejarse clavar í ella sin que ja rse , y 
hacer del suplicio de sus pecados un sacrificio volun-
tario de su vida. Prevenida de las bendiciones , y de 
las misericordias del S e ñ o r , aun en medio de ías n u -
bes q u e un cuerpo corrupt ible , y mor ibundo levanta 
h a l h en el espíritu, los ojos i ludrados de su fé, descubrie-
ron la m i n o paternal que la he r í a , para probar su fi-
delidad , y su confianza. 

t e j o s de ef iender su vida sobre las falaces espe-
ranza; de una dicha f u t u r a , se dixo mil veces a'sí mis -
ma : El dia del Señor se acerca, (a) Próxima í c o m -

p a -

(a) Cant . t . v . i ; . [b, Isaí. i j . v . á . 
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parecer delante del Tr ibunal de su jufticia , Se presen-
tó muchas veces al de su misericordia, después de 
una (X.icfa pe«c»iisa de sus acciones, y de sus pensa-
mientos. Pecado , afectos al p e c a d o , s o m b r a s , y apa-
riencias del p e c a d o , ella os perseguía en los mas se -
cretos senos de su alma. Nada se le escapaba í los 
cu idados , ni i las luces de sil peni tencia: Ella lo te-
mia t o d o ; lo pesaba todo en el peso del santuario, 
contando por grande lodo quanto puede desagradar 
í Dios , por ligero que fuese en sí mismo , y consi-
derando , n o la importancia del mandato , s ino la dig-
nidad del Dios q u e lo manda. N o os figuréis aqui 
una debilidad de escrupulo , sino una delicadeza de 
v i r t u d , un gran deseo de la pureza , y una humildad 
p ro funda . Apenas la bailaban tres dias para arreglar 
sus confesiones ordinar ias , c i tando buena ; y quanros 
n o «alió en el curso de su enfermedad , para reparar 
en la amargura de su alma todos los años de su vida, 
h u r t a n d o , digámoslo as i , al dolor de sus males , t odo 
el t iempo q u e podía dar al arrepent imiento de sus 
pecados. 

Voso t ros , q u e en vueftras precipitadas confesiones 
n o examináis sino la superficie d e v u e l t a alma ; q u e 
n o podéis aborrecer vuel t ros pecados , porque no os 
tomáis l iempo de conocer los ; q u e ba jo de un ayre 
p e n i t e n t e , aun lleváis un corazon culpable ; q u e no 
os presentáis al Sacramento de reconciliación , sino 
para arrancar ¡ la Iglesia una absoluci. n , q u e os ata 
m a s , q u e os absuelve , y que parecéis ocul tando una 
parte de vueftras fal tas, no manifeftar la otra , sino para 
apaciguar los remordimientos de vueftras conciencias; 
condenaos oy dia á villa de l o s c u i d a d o s , y de la exac-
t i tud de ella Princesa. 

Lavada de elle m o d o en la Sargre del Corde ro , 
t o m ó nuevas fueizas para s c f l u . i i los males urgentes, 

y 

y e s p e r a r una muer te prolija. Q u a n d o con brevedad 
llega e f t a m u e r t e , siempre a m a r g a , y s iempre cruel, 
n o se t i e n e lugar de verla con todo lo mas cruel y 
t e r r i b l e q u e hay en ella. Los sentidos tienen todo sú 
v i g o r , aun se t i e n e , digámoslo a s i , su alma toda en-
tera ; Oponese á sus males una conftancia r e u n i d a ; la 
paciencia , . se solliene por el deseo de v i v i r , ó por U 
e s p e r a n z a misma de mor i r . Pe /o q u a n d o es necesario 
su l r i r tana l a r g a , y penosa . enfermedad ; quando un 
c o r a z ó n _eiU lleno de a m a r g u r a , y llega í ser m o -
ci to a s i n n s m o ; quaiwlo debilitado de lo pasado 

u r u m a d o de lo presente, aun ef tá asuftado de lo por-
v e n i r ; ¡ q u a n de t emer e s , q u e . la i n q u i e t u d , v ¡a 
i m p a c i e n c i a n o disminuyan un poco la sumisión , y la 

U . n a penitencia continuada n o siempre es igualmen-
te v o l u n t a r i a , y se cansa uno de llevar su Cruz g u a n -
d o es necesa r io tolerarla mucho t iempo. 

M a d a m a la Delphi,aa en toda su t r i bu lac ión , no 
salió d e las manos de D i o s , ni del o rden de su p r o -
v idencia : V i o , sin despegar sus labios, ios despojos 

.de su c u e r p o m o r t a l ; y j un t ando , i la firmeza que t e -
ma de la na tu ra leza , la q u e la piedad lahav ia a d q u i -
« > . o : , c o n o e i o halla d o n d e llega ia miseria humana , y 
hal la d o n d e llegan las misericordias Divinas. La crafer-
m e d a d , o la salud le v in ieron i ser indiferentes. P o r -
q u e ¿ q u e pidió ella i D i o s en sus oraciones' sino so-
l amen te s u gracia. Hacíanse mil votos p o r su salud-
pedíanla q u e . juntase a' ellos su intención. ¡Pero ouí 
' T T " " P***n > decía e l l a , sino q u s ¡ u 

p u u voluntad del Señori ¿ Q , ¿ t iempo pensáis v " 
»otros q u e q u e n a da r i sus penas? sino quanto era n c 
cesar,o para expiar sus pecados. ¡Quantas veces u n i e n -
dose en espír i tu á J e su -Chr í t l o Cruc i f i cado , leofre- i 
c.a ella su corazón , y su enfermedad , i fin d e . q u e 
for i i f i fase .e l u n o , y q u e aumen ta se , ó mitigase l . W 
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¡Quantas veces humi l lada , pero n o a b a t i d a , le dixo con 
aquel hombre del Evangel io ; Señor, si queréis la-
ñarme podéis hacerlo ! ( a ) P e r o , y quantas veces a d o -
rándole también c o m o i su fin , y su pr inc ip io , de-
cia ella ellas palabras de un R e y p e n i t e n t e , y s u m i -
so : Mi vida c i tá en su voluntad : Vita in volúntate 
ejus I ( i ) Asi se elevaba sobre si m i s m a , y sobre la 
m u e r t e , que se temia . 

¡ L a muer te q u e ella temia ! ¿ N o hago y o inju-
ria í su Rel ig ion , y ¡¡ Su valor ? N o m e c f toy contradi-
c i endo? N o , S e ñ o r e s , el le t emor de a m o r , y de pe-
nitencia nada t iene de cobarde. Considerábase como una 
pecadora herida de la mano de D i o s . Sabía, q u e los An-
geles por E s p i r i t u a l e s , y Celellialcs que son , n o son 
bañan te puros en s u presencia. Confesaba q u e hay en la 
grandeza , a u n q u e inocente , n o sé q u é espíritu de orgu-
l lo , y de molic ie contraria í la h u m i l d a d , y á los sufr i -
mien tos de J e su -Chr i f t o . Y asi acudió á los remedios 
del Alma en el t i e m p o en que despreciaba los del cuer-
p o . Su conciencia acabó, de purif icarse, y t o d o el apara-
t o de ia m u e r t e n o hizo sino redoblar su J e l o , y su 
compunc ión . 

¡ C o n q u é sentimientos de reconocimiento , y de 
amor no recibió el Santo Via t i co! ¡ Q u e no elluvicrais en 
mi lugar en ella Ca thedra , e loquente, y piadoso Prelado, 
( " ) q u e llevabais ese Pan vivo con la palabra de vida! 
V o s la v i f l e i s , y diríais en términos mas energicos, 
q u e alentando la fé i la na tura leza , s in t ió v ivamen-
te la caridad d e Jesu - C h r i f t o , q u e le v ió en m e d i o 

de 

(a) M a t t h . 8 . v . 2 . 
(£ ) Psa lm. 2 9 . v. 6. 
(a) Monsieur Bonuet, Obispo de Meaux. 

de los velos myi le r iosos , q u e le cubren : q u e salió 
c o m o fuera de sí misma pira ir delante de é l ; q u e 
después de inútiles esfuerzos p o r bolverst á levantar, 
bolviendo £ c a e r , c o m o bajo el peso de la Divinidad, 
q u e cílaba presente por respe to , menos t |ue por d e -
bilidad , recibió ella ultima prenda de su a i n o r , c o m a 
el sello de su predeftinacion eterna. 

¡ Q u e n o pueda y o explicaros con q u é presen-
cia de espíritu empleó los preciosos momentos , q u e la 
quedaban de v i d a , para desatar los n u d o s , que ! i 
prendían aún en ef te m u n d o ¡ c o n q u e candór m a -
n i f t í l ó su corazón al Rey , humillada delante de él, 
y tocada no de su g randeza , de su g l o r i a , ó de su p o -
de r , ( D i o s s o l o , delante de quien iba á comparecer , 
la parecía g rande ) sino de su Rel igión , de su j u f t i -
cia , de su b o n d a d , ' / del mér i to de su persona ! C o n 
q u é dulzura n o levantó ácia el Señor Delphin sus o j o t 
m o r i b u n d o s , y sus t rémulas manos! Sus ojos q u e s i em-
pre havía tenido sobre él c o m o sobre el único o b j e -
to de su a m o r ; sus m a n o s , q u e tantas veces hivia l e -
vantado al Ciclo , quando se exponía i todos los pel i -
gros de la gue r r a , y q u a n d o se ocupaba en los t rans-
portes de su alegría , cu prepararle coronas después de 
sus victorias. Y sí aún le quedaba en su corazón al-
guna parte sensible , era í el amor , á la g lo r i a , y 
aún mucho mas i la salvación de elle, Principe. 

Enternecíase t o d o , todo se derretía en l agr imas : la 
santa unción q u e la daban , las trilles oraciones que h a -
cían por el la , la C r u z de Jesu -Cl i r i l lo , q u e ella abra-
zaba , el perdón que ped i a , tan pref to i D i o s , tan pres-
to á los h o m b r e s ; la compasion q u e tenía para s í , y la 
q u e tenia para con los q u e la havian servido , causa-
ban un dolor , q u e daba c o n s u e l o , pero también i n . 
troducia la turbación en el alma : ella sola , Señores , 
ella sola pemanecía tranquila, 
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Dueña de su C'piritu , y ocupada toda de sus obli-
gaciones en medio mismo de los horrores de la muer-
te , quiso echar la bendición á los tiernos Principes sus 
hijos , aún á aquel mismo que ella creía ser el hijo de 
su dolor ; y recogiendo su fuerza con su sabiduría: 
„ Ved , dixo , hijos mios , el eílado en que Dios me 
„ lia p u e d o , mirad que edo os incline á servirle , y 
„ i temerle ; dad al Rey , y al Delphín la obediencia, 
„ que le debeis ; acordaos de la sangre de que e'cs-
„ cendeis, y nada hagiis que sea indigno de ella. « 
Principe, (a) que hacéis oy dia las esperanzas,) ' las 
delicias de la F ranc ia ,}qué podría yo deciros mas 
t i e r n o , y compasivo ? ¡ Ojalá queedas eficaces, y san-
tas^ palabras sean eternamente gravadas en vuedro cs-
pirnu ¡ y en el tiempo , en que , bajo las Ordenes 
del Rey , cuyas ardías siempre bendixo el C ie lo , vá un 
padre venturoso por mil iludres acciones, os tracen 
el camino de la gloria ! ¡ Ojalá que la piadosa memo-
ria c ie una madre enferma, y moribunda pueda man-
tener en vuedro corazon una viva imoresion del te -
mor de D i o s , y déla humildad diriftíana! 

Vuedreis deseos serán cumplidos , piadosa Pr in-
cesa : cerrad , cerrad para siempre vueftros ojos i 
la vanidad , que haveís conoc ido , y que haveis des-
preciado. Y nosotros , hermanos mios , abrámoslos, 
para conocerla, y para desengañarnos de ella. < Q u é 
consejos necesitamos? Q u é razones , y q u é exem-
ples ? Nosotros vemos morir todos los dias á nues-
tros iguales , y í n u e d r o s a m o s , y superiores. Lle-
vamos en nosotros mismos una voz , y una res-
pueda de m u e r t e , como dice el Apoftol , (a) una 

M w sen-

• (a) El señar Duque de Borgoña. 
(a) a . Coiijiih, i , v. S i 

sentencia, que-se p ronunc ia , y que se cxccuta ince-
santemente por la debil idad, y la continua diminu--
cion de nuedra v ida ; y nosotros eftamos ciegos , é 
insensibles. A viña de efta muer te , que l lo ramos , t o -
cado de dolor , y bañado en lagrimas , reconocéis. 
vuedra nada , ¡ O gran R e y ! y dec is : Asi nos vamos 
acabando todos: be aquí lo que nos iguala d todos. 
J o b en medio de edos infortunios hablaba d e ella ma-
nera : (a) F-Jie muere en ¡as prosperidades, y en 
las riquezas , aquel en la miseria, y en la amar-
gura de su alma : T unos , y otros dormirán 
jumos en el mismo polvo. Y v o s , S e ñ o r , quando 
vuellra g r andeza , ) - v u e d r o poder parecen oíientar-
se m a s , dais á vuedra C o r t e , y tomáis para vos mis-
m o ella lección tan saludable. 

Por lo q u e tocaá n o s o t r o s . Señores , vemos ese 
lúgubre apara to , y esas trides ce remonias , acaso sin 
f r u t o , y sin reflexiones sobre nosotros mismos. Una 
trideza superficial compone por algún t i e m p o el ros -
t ro , y el exterior , pe ro el espíritu , y el cora-
zon no eíián movidos. N u e d r a inclinación nos lleva á 
ideas mas agradables, nos entregamos á nue í l ros pla-
ceres , el siglo presente nos arraflra , los malos suce-
sos nos inflan , ó nos inquietan : nosotros no pen-
samos , ni en la muerte con que Dios nos amenaza , ni 
en la inmor ta l idad , que nos promete. Si no fuése-
mos Chridianos sino para efta vida , y sí n o esperá-
semos sino en los bienes de elle m u n d o , acaso sería-
mos escusables ; pero por la gracia de Jesu Chr i f t o no -
sotros somos Chridianos para la otia vida , y en Dios 
lolo es en quien se fundan nueftras esperanzas. 

O l -

la) J o b . 21. V. 13 . 2 5 . y 2É. 
- / . ; i o 



2 I 6 O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
O l v i d e m o s , p u e s , lo p e r e c e d e r o , y transitorio, 

para aficionamos í nuc f t r a herencia eterna. Y para 
acabar por d o n d e co tnenzé , digamos sin c e s a r , según 
el consejo de San A g u í t i n Toda, las cosas pasan 
como sombra , para excitarnos á la peni tencia , para 
renovar nuef t ro fervor , por 110 decir algún dia inú-
t i lmente : Todas las cosas han pasado como la 
sombra ; para reprehendernos nueftra ociosidad , y 
llorar sin f r u t o nuel l ras perdidas irreparables. Quiera 
el C i e l o , q u e nosotros nos aprovechemos del t i empo, 
de las gracias , y de los exemplos q u e D o s no» o f r e -
ce ; y q u e despues de eltar unidos á él por la p é , g o -
zemos de él por la caridad en los siglos de los siglos! 

- . . • ' í . J IL.MF) . : >1 • . . - . i W r j l » 
atrn<\*. .*> U / , abtv c í b •mi> < i ."vflhd!J '?om 
-TI) : 1 *" LJU , t¿i:Z 1 .MUM 
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ORACION FUNEBRE 

DEL SEÑOR 

CARLOS DE SAN MAURO, 

DUQUE DE MONTAUSIER, 

PAR DE FRANCIA. 

Sicttt ambu[íb¡t in conspeButuo, /'« veritate, & 
jufiitia, é~ relio corde tecum , cujloiijli el mise-

S&tt&wfak a a mmo, 
C o m o caminó delante de vos , S e ñ o r , en la verdad , 

en la jullicia, y en la reétitud de corazon, l iave is usa-
d o con'él vuellra grande misericordia. En el libro 5 . 
de los Reyes, cap.x.v.6. 

K A M O W J Y I O I W . 
| Espues de un so l emne , y magnifico 

Sacrificio q u e hizo Salornon á Dios 
de mil v ic t imas ; (a ) en el fervor de 
su oracion , en q u e se le apareció el 
S e ñ o r , (o) y lleno de su espiriru, 
y de, su sabiduría , hizo eñe qlogio 
de fR ' ey s ü ' p a d r i . Y en l í t e l í b r a -

cion de los Sagrados M y i l c r i o s , entre las oraciones, 
. o q 1 " L Q . y 

(a) Miile boflias obtulit Salornon. Tbid. v . 4 . 
(J>) Apparuil autem Dominas salornon!.Ibid. v. j . 

y los sufragios de los fieles, í villa de los A l t a r e s , en 
q u e Je su -Chr i f l o , Salvador del m u n d o , Hollia pura , y 
saludable , se presenta á los ojos de mi f é , y se sacri-
fica por los v ivos , y por los m u e r t o s , aplico y o elle 
mismo elogio al muy Alio, y muy Poderoso Señor, 
el SeñorCarlos de San Mauro, Duque di Uontausier, 
Par d: Francia , Gobernador de Ñtrmandía , Caba-
llero de las Ordenes del Rey , y Ayo que fue del Señir 
Delpbin. 

D a v i d mereció ellas alabanzas. Elle R e y , q u e s : 
complac ió en la v e r d a d , q u e caminó por las sendas 
de la ju l l ic ia , q u e buscó al Señor con t o d o Su cora-
zón , q u e can tó en la paz los Cánt icos de Sion , y que-
b r a n t ó en la guerra las fuerzas de los Phililleos : El lo 
R e y , según el corazon de D i o s , observador d e . s u s 
M a n d a m i e n t o s , zelador de su S a n o Ley , amigo de l u 
almas senci l las , y fieles, enemigo de los espiritas do-
blados , y de los malvados corazones , pecador por 
f rag i l idad , penitente por r e f l ex ión , jul io , y San:® 
p o r la gracia , y por la misericordia de Dios. 

Y o vengo á hacer revivir aaui las mismas virtud 
d e s , y las mismas misericordias, y haceros admirar 
un h o m b r e q u e n o se apartó jamás de sus obliga-
ciones ; q u e por mantener la razón se opuso a' la eos-" 
l u m b r e , q u e jamás tuvo otro in te rés , que el de la 
verdad , y e l de la jullicia ; y haviendo tenido parte en 
t odas las prosperidades del s ig lo , no la tuvo en sus 
co r rupc iones . 0 n hombre de una virtud ant igua , y 
n o b l e , q u e s u p o juntar la cultura de ellos t iempos i 
la buena fe de nuel l ros padres ; en quien la for tuna 
so lo sirvió pa radá r reputación al m é r i t o ; q u e santi-
i i co el h o n o r , y la probidad por las reglas , y los 
pr incipios del Chr i l l ianismo; que se elevó por una 
severa prudencia sobre los temores , y las complacen-
cias humanas ; y p r o n t o siempre 3 d í r i la vir tud los 

en*. 4. Ht . cío-



elogios que se le deben , hizo temer í la iniquidad el 
ju ic io , y la censura; valiente en la guer ra , sabio en la 
p a z , respetado por j u d o , amado por b ienhechor , y 
algunas veces temido por sencillo, y por irreprehen-
sible. 

Vos , Divina Providencia , me traxidcís a ella C i u -
dad para recibirlos ú l t imos ted imoníosde su amidad, 
y recoger los últimos suspiros de su penitencia. Que -
riais vos , que y o le conociese enteramente , y que 
después de haver villo su moderación en los dichosos 
tiempos de su vida , f ue se en sus dias de d o l o r , y de 
enfermedad , teíligo d e su paciencia. Vos haveis co-
ronado su p iedad , y á mí me haveis deftinado para 
honrar su memor i a : Haced servir í vueftra gloria los 
grandes exemplos q u e h a d a d o ; y como formadt i sen 
él para su perfección santos deseos, y buenas obras, 
inspirad en m i , para edificación 4e mis oyentes , efi» 
caces, y judas alabanzas. 

N o temáis , S e ñ o r e s , q u e la a m i d a d , ó el reco-
nocimiento me preocupen . Hablamos delante de Dios 
en ysu-Cbrlfto, dice el Apodo l . (a) Y y o puedo 
decir como é l : Voso t ros sabéis , hermanos mios , que 
la adulación nunca ha r eynado en mis discursos: Ñeque 
enim aliquando fuimus in sermone aiulationis , sicut 
iritis, (b) ¿Pues me atrevería y o en ede (en que la 
franqueza , y el candor son el objeto de nuedros elo-
gios) á valerme de ficciones , y de mentiras? Abri-
gase esc sepulcro , esos huesos se bolverian í j un t a r , y 
se reanimarían para decirme : ¿Porqué vienes t u á men-
t ir por m í , que no ment í por nadie ' N o des un honor 

n o 

(a) 2. Cor. 2. v . 1 7 . 
(¿) i . T h e s a l . i . v . 5. 

no merecido i quien jamás quiso dar le , sino al ver-
dadero méri to. Déjame descansar en el seno de I* 
verdad , y no vengas i turbar mi quietud con adula-
ciones que aborrecí siempre. N o disimules mis defec-
tos , ni me atribuyas mis vi r tudes: alaba solamente la 
misericordia de D i o s , que ha querido humillarme por 
los unos , y santificarme por l is otras. 

L i m i t ó m e , pues , í las palabras d e mi texto , y 
me preparo i haceros ver 

f l . El amor déla verdad: 
División. < I I . El zelo de la jujlieia: 

l i l i . Tel espíritu de rectitud. 
Q u e son el careáer de e d e grande h o m b r e , que 

lloráis, y alabais conmigo. Si no observo en ede dis-
curso todo el o r d e n , y todas las reglas del a r t e , pen-
sad en que hay yo 110 sé qué de desordenado en la 
t r i i leza; que los grandes asuntos son gravosos í los 
que los tratan; y que efto es un desahogo de mi corazon, 
mas que una obra , y una meditación de mi espíritu. 

PRIMERA PARTE. 

AUnque nada sea tan natural al hombre como el 
a m a r , y el conocer la v e r d a d , n ida hay que a m : 

menos,ni menos procure el conocerla. T e m e verse,como 
es en s i , porque no es el que debia s e r ; y para poner i 
cubierto sus de f e í t o s , encubre , y adula los de los otros. 
E l mundo 110 subside mas , que por sus mutuas compla-
cencias. Parece que el espíritu d; la mentira, que Dios 
amenazaba derramarla sobre sus Propbetas, (a) se 

ha 

(«) ¡ . Reg . a a . v . a i . 
H H I : 



ha esparcido sobre todos los hombres. Ya no hay valor, 
ni para decir la verdad , ni para oírla. La sinceridad s é 
tiene por impolí t ica ,y por aspereza. Ya casi no hay 
amiftad , que sufra la franqueza de un amigo. El es-
pirí tu, fecundo en disfraces, efludia en desfigurar, se-
gún sus necesidades, y sus intereses, tan p'refto los 
vicios como las vir tudes: y la palabra (que es la ima-
gen de la razón, y como el cuerpo de la verdad) ha 
llegado á ser el organo de la disimulación, y de la 
mentira. 

Cirios de san Mauro se salvó por la misericor-
dia de Dios-di "cita común corrupción. Nació con 
unas inclinaciones l ibres, y generosas, que eximen al 
alma de toda otra l e y , que de la de sus obligaciones. 
Der ramó el Cielo en su espír i tu , y en su corazon aque-
llos principios de h o n o r , y de equ idad , que hacen 
produci r , y manifeftar sin pudor sus sentimientos, y 
sus pareceres. La ficción nada podia añadir á su glo-
ria , y el arte en e l , no podia obrar mejor que la na-
turaleza. Su ilultre Casa ¡cuyo origen se ha perdido 
m las obscuridades del -tiempo) le subijiiniílraba después 
de setecientos años grandes exemplos. Eh ella hallaba 
lina nobleza siempre pura por sus v i r tudes , siempre 
«til por sus servicios,y siempre gloriosa por su cali-
dad , por sus empleos, y por sus alianzas. Veía en la 
Hiflo.-ia í sus antepasados, ya soileniendo con esplen-
dor las primeras Dignidades del Reyno , ya en la Asam-
blea de los Señores de muchas Provincias, interesándo-
se por los derechos, y por las libertades de los Pue -
blos , tan preilo yendo con numerosas t ropas , levanta-
das 3 sus expensas, i recobrar las tierras que los Seño -
res vecinos Ies havian usurpado, movidos mas d e l h o -
DV'-> a 9 e « d s ! > , < % ! iüppaecs de sufrir una injuílicia, 
y mucho mas de cometerla. " 

Pero lo que él referia con g ü i t o , eran los servi-

cios 

cios que su Abuelo havia hecho á Hc-niiquelV. de glo-
riosa memor ia , y aun mucho mas los sabios, y acer-
tados consejos, que le d a b a , añadiendo á su relación: 
Que sus padres siempre havian sido fieles criados 
de los Reyes sus Amos, pero que no havian sido sus 
aduladores: que efla honrada libertad (Je que el ha-
cia profesión ) era un derecho adquirido , una po-
sesión de familia ; y que la verdad bavia llegado 
bafta el de padres a hijos tomo una porcion de su 
herencia. 

La muerte le qui tó a los primeros años de sn 
infancia un P a d r e , cuya perdida huviera sido irre-
parable , si no huviese quedado ba jo la condu&a de 
una Madre de la antigua casa de Cbateaubriant, que 
renunciando desde luego toda suerte de vanidades, y 
de placeres, por dedicarse en su trille viudedad , í los 
negocios de su familia , y conteniendo bajo las leyes 
de una auftera virtud , y de una exaíta modellia, 
una sobresaliente h e r m o s u r a , y una floreciente ju-
v e n t u d , sacrificó todas las d u l z u r a s , y todo el re-
poso de su vida i la fortuna , y á la educación de sus 
hijos. Aun ellaba Carlos en aquella edad , que so-
lo sigue los primeros inftintos d e la libertad , un 
fuego , que la razón aun no havia moderado , le r e -
belaba contra la disciplina, y la sujeción. Reprimió 
ella por una sabia severidad las primeras vivacida-
des de su espíritu, y los naturales ímpetus de su o r -
gullo , quando principiaba i descubrirse. Hcmil ióle con 
dulzura bajo el yugo de la autor idad materna, acos-
tumbrándole insensiblemente í una vida ajul lada, y 
suf r ida ; y como no usaba con él aquellas cobardes 
complacencias, que afeminan la razón , y el valor de 
los h i jos , no le toleró aquellas delicadezas, que debi-
litan el temperamento , y el vigor' del cuerpo, y del 
alma. 

Pe-



2 1 4 O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
I 'cro ay de m i ! Q y e sus primeros cuidados ( u - J 

r o n ínllruirle en los principios de una falsa Rel ig ión, 
Extraviado desde q u e e n t r o en los caminos de Dios; 
alimentado después p o r los Maellros mismos del e r -
r o r , (a) y en el s e n o , digámoslo a s i , de la He re j í a , 
siguió una profana novedad , despreciando la vene-
rable an t igüedad de la Iglesia. M u y sensible i todas 
las desgracias del p a r t i d o , a tento i todo lo que lí-
songeaba sus preocupaciones , y mezclándose desde su 
mas tierna e d a d , en las conversaciones , y en las d i s -
putas , suplía con su a r d o r , lo q u e le faltaba á su c o -
nocimiento ; y en una edad en que n o se tiene noticia de 
la Re l ig ión , él ya de fend ía la suya. 

¡ O Dios de la ve rdad! V o s no haveis criado elle 
espiritu para la ment i ra : dejad correr sobre él del 
seno de vuellra gloria u n o de esos penetrantes rayos 
de vse f t ra resplandeciente g rac ia , que llevan la v e r d a J 
al f o n d o de los c o r a z o n e s , y no permitáis que el e r -
r o r , y la vanidad le d o m i n e n . O si vos dejais a u -
mentar sus tinieblas para manifeílar mayor gloria en 
disiparlas, guardadle una misericordia tanto mas gran-
d e , q u i n t o su zelo a r d i e n t e , y sus sinceras in ten-
ciones las judil iean en sí m i s m o , c reyendo hacer h o -
n o r a la verdad en el o m e n a j e mismo que r inde i la 
ment i ra . 

¿Os diré y o los progresos q\ie hizo en el conoci-
mien to dé la s Letras h u m a n a s , el gü i lo q u e tuvo en 
Ja poesía , y en la eloquencia , de las q u e aprendió 
iio solo lo mas acendrado , sino también halla las mas 
pequeñas reglas; el e l lud io q u e hizo de la noble , y sabia 
antigüedad i quien miraba c o m o el origen de la ra-

zón. 

00 En Sedam bajo la disciplina dil Miniftra 
de Moulin. 

2on, y de la política de nueftros siglos? U n amor c u -
rioso de l ib ros , un deseo insaciable de saber , una 
c o n t i n u a c i ó n , y si asi m e atrevo £ dec i r lo , una i n -
temperancia de l ec tu ra , han sido las pasiones d o m i -
nantes de su juventud . ¿ O s hablaré yo d e aquellas 
campañas en que , encendiendo el amor de la gloría 
los primeros fuegos de su v a l o r , h izo ver en los si-
tios de R o s i g n a n , y de Casal por los servicios q u e 
p r a c t i c o , los q u e el Pr inc ipe , y la Patria podían es-
perar? Eí l imulado de las ilullrcs hazañas de un he r -
m a n o á cuya reputación excedía el méri to , t uvo par-
t e e n los e log ios , q u e ju i lameute le d i e r o n , tanto sus 
e n e m i g o s , c o m o sus superiores. 

La d e c e n c i a , y la c o i l u m b r e , y aun m u c h o ma« 
las obligaciones de su calidad , y de su nacimiento le 
obl igaron i mezclarse entre los cortesanos , para 
obsequiar la g randeza , y la Mageltad de un R e y lle-
n o de Re l ig ión , y de j u f t i c i a , ¡a) y para grangear el 
f a v o r , y la eilimacion de un gran Min i fuo , q u e c o -
noc ia la v i r t u d , y diílribuia la f o r t u n a , ( b )D ixe ron l e 
mil veces q u e la l ibertad n o era v i r tud de la C o r t e , 
q u e la verdad solo producía e n e m i g o s , q u e era n e -
cesario para l og ra r , saber a c o m o d a n d « s e á los l i t m -
t o s , ó disfrazar sus pasiones, ó adular las de otros, 
q u e haviaun arte inocente de s epa ra r los pensamientos 
de las palabras; que la probidad p o d í a sufrir aquellas 
mu tuas complacencias,que haviendo l legado á ser vo lun-
tar ias , casi ya no ofenden la buena f e , y mant ienen 
la p a z , y la politíca del m u n d o . 

P a -

ü ! S B = S = S S S 9 
(a) Luis X I I I . 
(b) El Cardenal de Ricbelicu. 



L I Ó O R A C I Ó N F Ú N E B R E 
Pareciéronle indignos ellos consejos. Ofrecía su 

incienso con trabajo sobre los Altares d é l a fo r tuna , 
y bolvia cargado del peso de pensamien tos , q u e un 
forzoso silencio havia contenido. E l l e cont inuo co-
mercio de m e n t i r a , ingenioso para engañarse , i n ju -
rioso para perderse , y oficioso para corromperse: aque-
lla hipocresía universal , con la qual cada u n o traba-
ja en ocultar verdaderos de fec tos , ó en producir fal-
sas v i r tudes : aquellosayres mylleriosos de q u e se usa 
para ocultar su a m b i c i ó n , ó para realzar su c rédi to : 
todo elle espíritu de disimulación, y d e i m p o l l u r a , n o 
convienen á su vir tud. N o pudiendo autorizarse aun 
contra el u s o , participa í sus amigos , q u e marcha 
al Excrcito á hacer su Cor te por servicios efectivos» 
n o por oficios inúti les; que menos le coltaba exponer 
su vida , que disimular sus sent imientos, y que jamas 
compraría ni el f a v o r , ni la fo r tuna í expensas de su 
probidad. 

N o quiso aprender o t ro lenguage q u e el del Evan-
ge l io , ' i , si, no, no-, (a) efectivo en sus resolucio-
nes , fiel en sus promesas , mas p ron to i sollener su 
palabra, que á da r l a , todo era verdad en sus acciones, jr 
en su conduCta. Y as i , n o necesitó para elevarse en s u 
profesión n! de solicitaciones, n i de artificios. Su p r u -
d e n c i a , su apl icación, y su v a l o r , le atraxeron la es-
timación , y confianza de los dos mas famosos Cap i t a -
nes de su t i e m p o , ( í ) q u e en las guerras de Alemania 

se 

(a) s¡t autem sermo vejler, e f t , e f t , non, non. 
Matth . 5 . v . 3 7 . 

(b) El Duque de ¡¡'timar , J ti Mariscal at 

Guebrianl. 
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se sirvieron ut i lmente de su s o c o r r o , y de sus conse-
j o s e n la serie de sus victorias. 

La Alsacia , q u e havia s ido el tea t ro de sus t ra -
b a j o s , fue también su recompensa . O q u é nueva m a -
teria de gloria para él I E l e n e m i g o f o r m i d a b l e , y v e -
cino ; un pueblo q u e n o c i taba del t o d o obed ien t e , 
el débil socorro q u e p o d í a e s p e r a r , una Provinc ia , 
q u e iba mas i conqui l la r , q u e á gobernar : t an to c u -
m u l o de d i f icu l tades , so lo s i rv ieron para animar su 
conf lanc ia ; y p o r m e d i o d e u n o s c o m b a t e s casi dia-
r i o s , aseguró su g o b i e r n o , y le hizo por su modera -
ción uno a e los mas f e l i c e s , y de los mas t r anqu i -
los de l R c y n o . 

Bolvió á la C o r t e , y n o se d e s l u m h r ó , ni de jó 
llevar de los e logios , ni d e las esperanzas q u e le d i e -
ron , unta la circunspección del ju ic io í l o osado del 
valor. A u n q u e amaba, sí, la g lor ia , p e r o la buscaba era 
sus acciones, no en el t e f t i m o u i o d é l o s h o m b r e s . So -
lo su méri to qu iso q u e con t r ibuyese á su repu tac ión . 
Solo ocul tó aquellas verdades q u e le eran v e n t a j o -
s a s ^ nada p u d o jamás debi l i t a r su s i n c e r i d a d , ni su 
modef i ia . N o ob l tan te , s a b e m o s , S e ñ o r e s , q u e jamás 
huvo hombre mas terrible , ni mas i n t r é p i d o : ViÓJ 
sele en la Batalla de C e r n é cargar tres veces á los e n e -
migos , cubierto de s a n g r e , y po lvo , y llevar i los 
pies de su G e n e r a l c o m o un honroso t r o f e o , treg 
Vanderas q u e les q u i t ó . D e j ó s e ve r con dosc ien tos 
hombres en el sitio de B r i s a c , d e r r o t a n d o sobre las 
orillas del R h i n dos mil Alemanes á villa de su E x e r -
c i to . 

¿Pero vengo y o aqui h hacer la H i l t o r i a sangrienta 
de sus c o m b a t e s ? ¿El a s u n t o de mi discurso no tiene 
nada mas edilicativo , ni mas dulce? Ya se fo rmaban en 
el Cielo aquel los vínculos s a g r a d o s , q u e debian unir 
e te rnamene su c o r a z o n al de la incomparable Jst-

Tom. 4 . t i lia 
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lia. (a) Ya se encendían en su alma aquellos f u e g o s 
ardientes-, y p u r o s , q u e la sabidur ía , la hermosura , el 
espír i tu , y un mér i to universal acol lumbran producir . 
La admiración , y la eltlmacion avivaban ella sabia , y 
virtuosa pas ión , y mucho mas una con fo rmid id de 
cof tumbres .y de inclinaciones en q u e consiften las unio-
nes per feé tas , un mismo candor en su proceder , una 
misma elevación de g e n i o , y de valor , la misma 
inclinación á la v i r tud en perjuicio de la fo r tuna , la 
misma fidelidad por todas las obligaciones de la v i -
da , el mismo g ü i l o por la conversación , y por to-
da suerte de Bellas L e t r a s , el mismo placer en hacer 
bien ; pero entre tantas semejanzas , una Rel igión d i -
ferente. 

Caed velos i m p o r t u n o s , q u e le cubris la verd id 
de nuellros Myí lcr ios , y vosotros Sacerdotes de Jesu-
Chr i l lo q u e tanto t i e m p o há ofrecéis á Dios por su sal-
vación, asi vucflros vo tos c o m o vucl l ros Sacrificios, t o -
m a d la espada d e la palabra , y cortad sabiamente 
halla las raizes del e r r o r , que el nacimiento , y la e d u -
cación havian hecho crecer en su alma. ¡Pero quantas 
cadenas le detenían? La carne , y la sangre le aprisio-
naban cerca de una madre J quien amaba , asi p:>r reco-
noc imien to , y p o r razón , c o m o por natural aleí lo; 
ciertos fines d e h o n o r q u e le hacían t e m e r halla las 
menores sospechas de m u d a n z a , y de inconllancia; el 
poder que tenia sobre el la primera impresión de 
v e r d a d , y de j t i f t ic ia : las rcspuellas que los oráculos 
de l partido le havian d a d o , y los cuidados con q u e él 
mismo p rocu ró cegarse por las lectura; peligrosas, 

eran 

(a) Julia Lucha di Angenms, despues Duquesa 
ie Mtntauiier, 

eran otros tantos empeños , q u e le cllrechabau , y d e -
tenían en sus errores. 

Mas n o obllante todo e l lo al indagar su fe ya se 
le havian ofrecido algunas d u d a s : l a ' l ec tura de las 
Hiftorias Eclesiallicas le havia hecho percibir alguna 
novedad en ellos últ imos t i e m p o s ; de las conteilacio-
n e s , y de las disputas q u e havia c e ñ i d o , havia saca-
d o y o n o sé que vislumbres de claridad , q u e havian 
dejado algun vcIVgio de luz en su espíritu. N o era de 

aquellos h mbres tibios S quienes D i o s , y la salvación 
son indiferentes , que quedan sin movimiento en qua l -
quíera parte q u e caigan , sea a1 Medio dia , ó al Sep-
tentrión , según la frase de la Escritura : (a; Q u e igno-
ran lo q u e creen , y n o t ienen Religión sino por casua-
lidad , y. 'no por luz. Sabia d a r razón de su fé , c o m o el 
Apollol manda ; y el conocimiento que D i o s le d ió f u e 
acaso la recompensa de s u zelo. 

Unas luces impercep t ib les , y sucesivas disiparon 
grande parte de aquellas nubes de q u e eftaba r o d e a d o . 
P id ió , y recibió ; l lamó , y se le a b r i ó , ( ¿ ) reconoció 
en la Iglesia de Jesu Chri i lo un poder de decisión, 
q u e nos hace creer lo q u e ella c r e e , praéticar lo q u e 
ella o r d e n a , y tolerar con sumisión lo q u e ella tolerar 
y haciéndose de ella creencia una necesidad para t o -
das las d e m á s ; dóc i l , h u m i l d e , p e n i t e n t e , v i d o r i o -
so del mundo por su f é , y de la naturaleza por la 
gracia , fue ba jo la conducta d e un gran Pre lado , (c) 
i los pies de los Altares i sujetar su razón í la a u -
toridad de la Ig les ia , v á hacer un sacrificio de sus 

e r -

0 0 Eccle. 11 , v . }. 
(¿0 M a t t h . 7 . v. 7 . 
(c) Moni i tur Faure, Obispo de Arnicas. 

l i a 
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errores delante de losMini l t ros del Dios de la verdad . 

¡Quales fue ron después los acrecentamientos de 
su fe! ¡Con q u é reconoc imien to , y con qué alegria 
cantaba al Señor el Cántico de su redención! ¡Con q u é 
2elo exortaba á algunos de sus criados á bolver á 
e n t r a r , c o m o é l , en el_redil de J e s u - C h r i í l o , s u b m i n s -
trandoles los l i b r o s , y las razones mas proprias para 
convencerlos! ¡Con q u é d u l z u r a , y caridad consolaba 
e n ellos úl t imos t iempos á algunos amigos s u y o s , c u -
y a conciencia vela i r resolu ta , é inquieta! Movíalos 
por sus conse jos , y por su propr ia experiencia ; r e fe -
riales sus combates para excitarlos á q u e lograsen como 
él la misma v i í tor ia ; y para curar su obUinacion l lora-
ba en su presencia la suya propria . 

N o os diré y o , S e ñ o r e s , los enca rgos , y los e m -
pleos de confianza á que se le d e l l i n ó ; las so lemnida-
des de su Mat r imonio , en q u e se interesó toda la Fran-
c i a ; l o s G o b i e r n o s , y las Dignidades en q u e f u e p r o -
vi f to en ocasiones en q u e no era fácil softenerlas. N o 
esperéis q u e os le represente , hurtándose á los pr ime-
ros ameres de un cafto mat r imonio por ir á buscar la 
g lo r i a , bajo las ordenes de un Pr inc ipe , (a) siempre 
p ron to á combatir , y siempre seguro de vencer. Y a 
1)0 vengo tampoco á hacerosle ver conduciendo el 
Legado de su Santidad , mof l rando las vi r tudes de la 
antigua R o m a á los Prelados de la n u e v a , y hacien-
d o admirar á ella Nación una juiciosa sinceridad m a s 
Ut i l , q u e sus suti lezas, y sus aflucias. 

Pero ya es t iempo q u e lleguemos al pun to de su 
r e p u t a c i ó n , y de su gloria. D i o s , cuya Prov idcnca 
vela en la felicidad de elle R e y n o , le l lamó á la ins-

t ruc -

(«) # trímipt difunto. 
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t r u c c i o n , y á l a c o n d u í t a del Señor D e l p h i n ; y efta 
misma sabiduría , que sc-gun la Escritura , (a) hace 
reynar á ¡os Reyes, le enseñó el a r t e de fo rmar una 
a ' . m a . r e a l - ¿ O y e le faltaba para un tan g lo r io so , pero 
dificil minii lerioí Si era la ciencia , citaba inl lruído 
por su continua lección de las collumbres de todos los 
países, y de todos los siglos: havia llegado á s e r , di-
gámoslo a s i , e l e s p e í t a d o r , y el t e f t igo de la conduc-
ta de todos los Pr inc ipes : havia asillido á sus consejos, 
y á sus comba te s : conocía todos los caminos de la vir-
tud , y d e la gloría a n t i g u a , y moderna . Si la p r o -
bidad , nada era mas c o n o c i d o , que su e q u i d a d , su 
desinterés , y la religión de su pa labra : podia inílruir 
sin re t rac tarse , y sin c o n d e n a r e á sí m i smo ; sus exem-r 
píos vigoraban sus preceptos , y n o tenia q u e jul t if i-
car a' un Principe , ni a' los cortesanos la disonancia de 
sus c o f l u m b i c s , y de sus reglas. Si la piedad , havia 
conocido" a D i o s , y siempre le havia glorificado , con-
sideró siempre al l iber t inage , c o m o un m o n l l r u o , tanto 
en la C o r r e , c o m o en losExerci tos . Havia aprendido 
lo q u e la Ley de Dios p r o h i b e , y lo q u e manda : ze-
loso defensor de los vicios, sin aspereza , ni indiscre-
ción : Chrif t iano de buena fé sin superf t ic ion, ni liipo-
CJcsía. 

E l R e y , q u e en sus e lecciones , haciendo jufticia 
al méri to , siempre ha hecho honor a su sabiduría , tam-
bién se aplaudió de ella. ¡Con qué confianza le soili-
t u y ó en su lugar cu una de sus mas importantes , y mas 
indispensables obligaciones! ¡Con qué bondad conf ió 
elle sagrado deposito a u n a s manos tan puras , y tan fie-
les! T e n i e n d o sobre él t o d o el gobierno de su Pueblo , 

le 

(a ) P r o v . 8 . v . 1 5 . 
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le fió coda la conducta de ÍU h i j o : recomendóle el 
cuidado de su inllruccion , y s c e n c i r g ó de los gran-
des c x e m p l o s : quiso q u e el siglo presente gozase de 
la felicidad de su r e y n a d o , y de jó i la conciencia , y á 
la dirección de elle prudente A y o , las esperanzas del 
siglo venidero-

¡Y qué reconocimiento n o f u e el suyo! Sacrificó 
sus placeres, sus intereses, y su libertad ; toda su soli-
citud , y cuidado era elle joven Pr incipe; ni tuvo mas 
espiritu , ni mas corazon q u é por él. T e m i e n d o se afe-
minase por la t e r n u r a , se valió de la autoridad de l 
R e y : temeroso de disgullar por la aullcri.lad de los 
p recep tos , se villió de las entran as de padre ; y por e l l e 
j . , l io t emperamento , adelantaba en él los f ru tos de la 
razón , y corregía los defe&os de la edad . 

Su principal ocup ic i " . f u e acollumbrarle 3 c o n o -
cer , y abrazar la ver J a d : Sabia q u e los G r a n d e s nacen 
con ciertas deiic : z a s , q u e conservan en un tímida 
respeto 3 los Cortesanos que les cftán inmediatos; 
q u e jamás se les presentan espejos fieles; q u e antes 
que sepan q u e son h o m b r e s , y q u e son pecadores , se 
les enseña q u e tienen vasallos, y que sou los Señores 
del M u n d o . 

Q u a n t a mayor bondad , y docilidad natural tenia 
el Pr incipe q u e dirigía ; con tanto mayor cuidado 
apartaba t o d o aquello que pudiese corromperle . ¡ Q j a n -
tas veces con tuvo una adulac ión , q u e qual enroscada 
serpiente iba deslizándose hada introducirse en su alma! 
¡Qtiantas veces apagó el incienso, cuyo d u l c e , y ma-
ligno o d o r , huviera envenenado una imaginación tan 
t ierna! ¡Quan tas veces le hizo conocer la diferencia q u e 
hay en t re un amigo, y un lisongero! ¡Quantas veces cor-
r i ó con m a n o severa aquellos primeros v e l o s , con q u e 
una C o r t e artificiosa iba i ofuscar su villa para ocultar-
le a lguna vetdad , ó dispensarle de alguna obl gacion! 

Per-

Permit id , q u e y o me le represente aqui como aquel 
Caballero a quien vió San Juan en el Apocalyps is ; (4) 
llamase fiel, y veraz : pieli1, & vir.ix ; m o l l r a n d o á 
elle AuguJU) Niño las fuentes de la ve rdad , y de la 
falsedad , y fo rmándole en el mundo , i qu ien San Agus-
tín llama j a región de las fa lsedades, y de las mentiras, 
un alma i n o c e n t e , y sincera, Llevaba muchas coro-
nas , dándole i conocer por su inl l ruccion la diferen-
cia de los buenos , y de los malos reynados . Ten ia en 
sus manos una reluciente espada para cortar los progre-
sos de sus t iernas pasiones, y los discursos, y cxemplos, 
q u e podriar, fomentárselas. H e a q u i , qual era su amor 
por la verdad : Veamos qual era su zelo p o r la juf t ie ia , 

S E G U N D A P A R T E , 

D i f í c i l es, quando se ama la verdad , q u e falte el zelo 
por la juft ieia, 110 solo por aquella unión,que tie-

nen entre sí todas las Vi r tudes . c o m o por ciertas reglas 
de o r d e n , y de p r cpo rc ión , q u e el espiritu busca en 
las acciones , asi c o m o en las palabras. Ellas d o s i n -
clinaciones f u e r o n igualmente fuertes en el D u q u e de 
Montausier . 

Havia en su corazon una ley de juila equidad 
que le inclinaba 3 residir a todas las pasiones desor-
denadas de los h o m b r e s , y a dar é cada u n o , ó el 
servicio , ó el h o n o r , ó la protección- q u e podia espe-
rar de el. Vió.e le t-n la j uven tud fo rmando una es -
pecie de c r é d i t o , y de au to r idad del f o n d o de sus 
buenas i n t e n c i o n e s , para oponerse i los desordenes, 

p a -

(«) Apoc. i?.v. u . u . y j j . 
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para contener el f r a u d e , y la violencia, y para r e d u -
cirlo todo í la discipl ina; suf r iendo el m i s m o con 
conIIancla todas las fa t igas , y todas las obligaciones, 
q u e le imponían en los limites de su protesion , el o r d e n , 
y la razón. 

E l l e espiritu de juilicia crecía con su felicidad. Para 
lograr su protección bailaba ser desgraciado. P o r 
desconocido que fuese el s u g e t o , no necesitaba de 
otra recomendación para con é l , q u e la q u e lleva con-
sigo la v i r t u d , y la inocencia perseguida. N o tenia 
aquellas frias indiferencias, ni aquel cobarde m o d o de 
manejarse , que hacen se abandonen los negocios de 
o t ro por no moleilarse á si mismo. A d o n d e llegaba 
su p o d e r . n o gozaban libertad la o p r e s i ó n , y la in-
juilicia. N o podía aseeurarse en su reposo aquel q u e 
turbaba el de los otros. ¡Y asi t emió irritar á los p o -
derosos quando pudo socorrer á los débiles? ¿Se hu-
milló a la grandeza, quando la halló injuíla? ¿Falto al 
va lo r , ni necesito de o t ro de recho , q u e c l d e l a p r o -
tecccion , y de la caridad c o m ú n , quando pudo d e -
fender i los buenos? 

¿No tuvo en el mando de j a T r o p a una cons-
tante , y escrupulosa c i rcunspección, en un t i empo 
en que la confusion aun reyuaba en los Excrcitos, en q u e 
se creía q u e el Soldado debia enriquecerse no so lamen-
te de los despojos del e n e m i g o , sino también de los 
d e los pueb los ; y en q u e por condescendencias nece-
sarias, se toleraba un poco de avaricia, y de dureza , 
por mantener el va lo r , y c-1 generoso espiritu de las 
gentes de guerra? N o se inclinó á ellas co l lumbres , 
arreglóse si sobre una prudente equidad , no sobre un 
furioso , é injullo derecho de las a r m a s ; n iode l lo , des-
interesado , so l i c i to , y desvelado en las adquisiciones 
de h e n o r , y de g lor ia , n o en los b i e n e s , y en las 
comodidades de la vida ; generoso para con los demás, 

se -
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severo , y du ro para consigo mismo , repartiendo con 
los menores Oficiales sus bienes p o r liberalidad , y sus 
fatigas por conllancia. 

Las mismas consideraciones tuvo respef lo de los 
e n e m i g o s , n o creyendo que todo lo q u e era permitido 
fuese conveniente , y diciendo algunas veces : Hagá-
mosles temer tuuflro valor , no nueftra codicia. Y 
asi n o de jó jamás después de si huellas funeltas de sus 
marchas; y haciéndole igualmente juilicia su conciencia, 
DO_ t u v o necesidad de reparar en sus últ imos dias los 
daños q u e havia hecho en su juventud , ni refticuir i 
los h i j o s , lo q u e en o t ro t iempo in juf tamente havia 
exigido de sus padres. 

¿ Q u a l pensáis fue su ocupacion en sus gobiernos, 
sino la Ju l l cia ? Lleno de maximas de honor , y de 
p obidad , de- cuyas Leyes ninguna ignoraba , contenía 
la nobleza en el orden , ahog'uba las quejas en su n a -
cimiento . ganando á los unos por la persuasión , c o n -
ten iendo á ¡os otros por a u t o r i d a d ; compensando las 
sati (acciones con la; in jur ias , dando al h o n o r , y al 
deiecliQ de cada u n o , lo q u e la avaricia, ó la colera 
le havia q u i t a d o ; poniendo í los unos á cubierto 
d . l insulto, y í los otros fuera del e í laJo de arrui-
narse . D e e f e m o d o cortaba p o r una equidad deci-
siva sin preocupación, y sin i n t e r é s , las raíces de 
los o d i o s , y de los p l e y t o s , y llevaba por todas pa r -
tes la m o d e r a c i ó n , y la p a z , q u e e s el f r u t o de la 
Jufticia. 

¡ Pero qual fue su zelo , y su vigilancia en las 
calamidades publicas ! Gozaba en la Cor te de la du l -
zura , del reposo , y de la gloria , á que el Cielo aca-
baba ,.e elevar á s u fami l ia , quando un mal f u n e l l o , 
y contagioso se esparció , y se encendió en las prin-
cipales C iudades de Normandía : y ya sea q u e la in-
temperie de las eilaciones huviese dejado en los a y -

T o m - 4- Kk ICS 
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r>s alguna maligna impresión : fuese que un comercio 
fetal, huviese l levado de los Países diftantes con f r a -
gües "riquezas, semillas de enfermedad , y de muerte: 
ó sea que el Ange l de Dios huviese e(tendido su 
ipano para herir i ella desgraciada Provincia. Acu-
dio i. e l la , y en aquella aflicción , que lo desordena 
t o d o , en que de ordinario todo Se pierde , porque 
todo se abandona ; en que ocupado cada uno de sus 
proprios temores , olvida las agenas miserias; y en 
que el horror d e una cercana muerte parece juftilicar 
las infidelidades, q u e se hacen los unos á los o t r o s , la 
jazon obró en él lo que ordinariamente no hace ni 
la sangre , ni la naturaleza. Respondía á los que 
le representaban sus peligros: Que d¡üa el orden, 
y la protección A cjle Pueblo, que cflanlo putjlo 
para gobernarle , lo efiaba también para socorrer-
le , y que su vida no le era mas preciosa , que 
su obligadon. Alentó á los Ciudadanos con su 
presencia , excitándolos á ayudarse mutuamente los 
uiios á los otros , y por una exacta policíi , que co r -
taba las comunicaciones mortales para abrir lis sa-
ludables , l ibró i elle Pueblo que havia perdido toda 
esperanza de salud , toda medida de prudencia. 

¡ Pero en qué me de tengo , Señores ! ¿ N o .tengo 
ideas mis nobles q u e daros de su virtud ? Si la fidelidad 
es una juílicia q u e cada uno debe á su Soberano , i q u é 
vasallo lia d a d o jamás mayores exenip los ' < Oye 110 
pueda yo explicaros los sentimientos de admiración , de 
veneración, y si asi me atrevo i decir lo , de a m o r , y 
de ternura q u e ha tenido por el R e y ? j Con quantos 
enlaces eílaba un idoá e l ! T a n prello recogía sus bene-
ficios en su espíritu para multiplicar su reconocimiento. 
T a n prello pensaba en sus expediciones militares para 
bacer la relación de sus t rabajos , y para juntar t i nu-
mero de sus victorias, l'an prello le veía en medio de 
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su magnificencia, y de su esplendor para deslumhrarse d 
suMagei lad y regocijar-e de su gloria ; y algunas ve-
ces se desp jaba de toda idea de su p o d e r , y de su 
grandeza ; para tener el placer de honrai gratuitamente 
el mérito de su persona. ¡ Q u e no os pueda yo re-
presentar la fuer te pasión que tuvo por el e l lado, c u -
yos intereses le fueron mas amables, y mas aprec ía les 
que los suyos propr ios! ¡ Qual era su indignación 
contra aquellos para quienes el bien publico'es in-
diferente, y q u e 110 contándose , ni considerándose, 
sino á sí m i s m o s , sin h o n o r , y sin car idad, abando-
nan í la casualidad lo reliante del mundo! 

En el curso de aquellos fatales a ñ o s , en que la 
discordia encendió en el seno de la Francia el fuego 
de tantas pasiones , que hicieron tantos infelices, y t an-
tos culpado; : no temáis, Señores, q u e yo hablo da 
un hombre sabio que jamas salía de sus obligaciones, 
que no tiene necesidad de grac ia , ni de apología; y 
de quien rio ha havido error que temer , ni falta que 
ju l t ihcar : Su fidelidad fue inalterable. Retirado á la 
Provincia de Sentonge , donde se formaban ya faccio-
nes , las contuvo en sus principios por su vigilancia, 
y por su valor. Las solicitaciones d e un Principe q u e 
le honraba con su benevolencia , los desprecios , y los 
disguitos que hivia recibido del Miniílro jamás pudie-
ron moverle. Venció eilis dos delicadas tentaciones, 
y acaso ha sido el único , que lia tenido la gloria de 
haver residido ele pronto por el servicio de su Mages-
t a J á l a fuerza d e la a m i í l i d , y al placer de la ven-
ganza. Ganó h nobleza , ya casi pervertida : f o r m a 
s i r io ; , dió combates , tomó Ciudades , y prodigó su 
sangre,)- su vida por asegurar al Rey aquella"Pro-
vincia , que su situación, y las coyunturas del tiempo 
havian hecho m u v importante, 

¿ Y qué jul'ticia le hicieron ? Aprobáronse sus áer-
K k i y i . 



vicios , pero bien prcilo se olvidaron. Un aquellos 
dias de confusión , y turbación , en que las gracias 
recaían sobre aquellos que sabian el arte de hacerse 
sospechosos, ó temibles. Se le despreció, como á un 
siervo, que siempre ellaría s e g u r o , } ' n o se pensó en 
su for tuna , porque nada havia que temer de su vir-
t u d . Pero su conílancía le so i luvo , y la Providencia de 

D i o s reservó al Rey el honor de recompensar ella 
Alma fiel. 

Pero descendamos á la equidad de su corazon en 
su conducta particular. ¡Qiialcs fueron sus sentimien-
tos por sus amigos! Aqui se renueva mi reconoci-
miento , mis entrañas se conmueven , y la imagen de 
una felicidad de que yo gozaba, me hace aco rda r , q u e 
la he perdido. Su bondad previno por ella vez su 
ju ic io ; porque para con otros su amiílad no se daba 
í la casualidad, antes bien era el precio de su elli-
macion. Jamás se debil i taba, ni por el t iempo , ni 
por la ausencia, y nada desordenaba en su corazon 
lo que el mérito una vez havia colocado. N o havia 
que temer en el las desigualdades, ni las desconfian-
zas ; no sabia desmentirse, y su buena fe parecia res-
ponderle de la de los demás. Por indulgencia que 
tuviese para con aquellos á quienes amaba , no se c e -
gaba con sus defeélos; igualmente s incero, y caritativo, 
tenia el valor de reprehenderlos, ó el placer de c a n s a r -
los. Fiel en sus desgracias, se atrevió á alabarlos, y 
3 servirlos en unos tiempos en que los demás no se 
ttrevian casi á llorarlos. En sus prosperidades cilimó 
lu moderación, y se reservó el derecho de advertir-
les su orgullo. Dejábalos er. el agradable comercio, 
que tenia con ellos toda la libertad de que usaba el 
mismo para soitencr sus opiniones, y no les pro-
hibía sino la lisonja. 

¡Con qué ardor se interesaba en sus satisfacciones, 

ó 
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ó en sus penas! Los contentó con caricias, quandoaguar-
daban de el buenos oficios! ¿Quién hay que h a y a a l e . 

trono? v m ' , s s " P , l c a s > y mas memoriales al pie del 
trono? -Vo , C ngo la ventaja en elle discurso, de que 
no hay a q u l n inguno d e aquellos que han tenido p a r . 
te en su a m u l a d , q U e no reconozca, y que no sien-
ta lo mismo q u e y o digo. 

V a i , B J ^ n O S a b e - ! S - V O S O t r O S ' n 0 b ' c s g £ n ! ° s > t ] " e cub i -
l a V L ' e f t o « I » " « , y que dais á D i o s , que es el 

d e T í V C C C S h 3 V C Í S e l h d 0 s o r P r e hend idos asi 
Í U \ S / T ° d c ! U S l l , c e s - P ^ a l o s e s p i -

díe cómv-fi t U n 0 d ' " S a r 1 u e N a -
die c o n o c o mejor la excelencia de sus o b r a s , y n a -
die supo mejor eil imarlas. Animába los , y procuraba 
^ r l o s útiles. Solicitóles muchas veces ' ¿ ^ " d d 

v í ' n V ! , e m ^ 1
l e s d ' á V * cllaba en sSs manos 

y aun lo que ellos aman algunas veces m a s , que e 
« alabanza, y la g lor ía . 1 * 

i Pero, y quan car i ta t ivo, y jul io era para con s u s d o -
m «icos,y criados! Cn su casa las fami l i as« perpetuaban, 
los Padres dejaban c o m o en herencia á sus hijos 1. protec 
Clon de un tan buen a m o . R o d e a d o de una tropa d^cria-
d o s , á cada uno l e buscaba una f o r t u n a , q u e l e f u e -

r J T " ' D
n ? < T e * d ° p a r a c o n s ' t > ° ' ^ l i c i t o para 

con ellos, eilimaba mas su fe l ic idad ,quando é l p o . 
día hacérsela. El n u m e r o podia ser gravoso á su C X 
pero r . o á su generosidad. Sabia b i e n , que no 

n " 1 / T " 8 e " t e ' I , C 1 0 C r C Í a > ^ ' "da tenia 
necesidad de e l , y n o tanto la miraba, como que ser-

b o n d a d " e r S U S " n J e z a ' s i » ° de materia 3 su ' 

D e elle mismo principio nada su amor para con 
los pobres. En té rminos de la Escr i tura , la limosna es 

" • " ' .B.y .1. .V.yjS 8 M 
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una jitfticia. [a) A lo que nosotros l lamamos un d o n , 
el Sabio lo llama una d;udt>; (b) y la medida de la 
misericordia q u e e s p e r a m o s . e s la misericordia que h u -
v iesemoshecho . Penetrado de ellas v e r d a d e s , derra-
maba abundan temen te sobre toda suerte de miseiablcs 
los socoros de su -Caridad. N o aguardó á la muer te para 
consagrar á Jesu-Chr i i lo una parte de sus riquezas: 
Sabia muy b i e n , que una caridad t a r d í a , según los P a -
dres de la Igles ia , tiene mas de ava r i c i a , q u : de p i e -
dad : q u e es necesario executar por si mismo su T e í t a -
ni to , y sus piadosos l egados , y hacer un sacrificio 
<R , - ig ioia , y u n a diftribucton v o l u n t a r á de sus li-

, Q j e n o pueda y o revelaros los secretos de su ca-
1' Vi'sotrett veriais aqui b educación de una D o n -

, > .. quien la pobreza podia ocasionar su ruina. Alli 
ccion de 1111 p i p i l o , á quien Dios por m:-dio 

. caridad conduce- .i las funciones de su Saccr • 
: a- |u i una nobleza necesitada , softe-nida por sus 

e r :ieos socorros para servicio del Pr inc ipe , y de 
i i Patria: ' Alli Un mcri tó en sus principios quehuv ic ra 
cedido al peso de su mala fo r tuna ,p ro teg ido por sus libe-
raliíladés.Saii.l de- eso-- retiros en q u e la miseria,V la v e r -
go tnza os ocultan , familias desgraciadas, y decidnos 
Cfin q u é santas' ailucias hizo correr halla vosotras sus 
impreviítas asi lencias. Y vosot ros , sagrados asylosde 
las desgraciás de la naturaleza , ó de la f o r t u n a , m o n u -
mentos e ternos de su piedad , Hospitales erigidos por 
su so l i c i tud , y por sus bene f i c ios , en las Ciudades de 
sus g o b i e r n o s , para libertarles de una importuna m e n -

(<0 Psa lm. 111 v . 9 . 
ib) Eccl i . 4 . v .8 . 

d i c idad , haced resonar halla el Cic lo los vo tos , , y las 
oraciones de los pobres q u e cuidáis. V e aqui su juil i-
c i a , Señores , ya 110 m e relia mas q u e moi l ra ios su es -
píri tu de rec t i tud. 

T E R C E R A P A R T E . 

L A rectitud es una pureza ele m o t i v o , y de inten-
ción , q u e dá la f o r m a , y la perfección á- lavir-

tud , y que inclina el alma al bien por el bien m! ruó. 
A tfla generación sencilla , y recia p romete el Espíri-
t u de Dios en sus Esc r i t u r a s , tan p r e l l o / d j hmd'cio-
7 l í s > que derrama sobre los q u e le temen , tan pres-
t o las luces que saca (quando quiere) del seno délas 
tinieblas(b) tan prei lo el placer de las aprobaciones, 
y de las alabanzas 1 ( f ) tan prc i lo la alegria de una 
tranquila conciencia.{i) 

Y en cito consiite la gloria del objeto de mi d is -
curso. Porque ¿qué hombre huvo j a m á s , q u e menos 
huviese entrado en los caminos torcidos de las pasiones, 
y de los intereses, q u e el q u e nosotros lloramos? E l 
conoc imien to de sus obligaciones le servia de razón para 
cumplir las» y sus intenciones fueron siempre tan rec-
tas como sus acciones. ¿Quales fue ron . p u e s , sus re-
glas? La ambición , según é l , nada tenia de noble ; ella 
conduce la vir tud p o r m e d i o s , y á fines, q u e i m u c h a s 
veces son indignos de ella. Decia algunas veces : Que 

los 

_ . 
(a) Psalm. m . v . 2 . 
(b) l b í d . v . 4 . 
( f ) P s a l m . 6 3 . v. t í . 
\d) Psalm. <)6. v . n . 

/ 
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los ambiciosos, que tanto se alaban, eran unos si• 
hervios, que se sujetan á bajezas, ó mercenarios que 
quieren ser pagados. Y asi jamls t u v o por objeto h a -
cer bien por s : r f e l i z ; y lo q u e le conduxo i los e m -
pleos, y í la; d ign idades , lo hizo por merece r las , y n o 
por obtenerlas. 

El interés , y el amor del bien j a m l s pud ie ron ten-
tarle ; y en todo el curso de su v i d a , n o tuvo , ni el 
cuidado , ni el deseo de adqui r i r . L a succesion de una 
T i a , (a ) Dama de honor de una gran Keyna , par ecia 
deber aumentar el pat r imonio de sus pad re s ; pero d e -
Sazonado de los negocios , y de los p l e y t o s , d e q u e era 
incapaz su e s p i r i t u , cedió quan to qu i s i e ron , y c reyó 
q u e era ganar saber perder . Obl igado 3 rescatar su 
libertad , después de una larga pr is ión, duran te las g u e r -
ras de Aleman ia , empleó asi su d i n e r o , com > su re-
putación por traer consigo los of iciales , q u e abandona -
ba a su t r i l le captividad, la indigencia , ó La avaricia d s 
su familias. 

D o s son los principios q u e le hicieron o b r a r , la 
probidad , y la Religión : la una le daba el deseo de ser 
Util , la otra le inclinaba á trabajar en su salvación. 
| Q u é sinceras inftrucciones n o ha dado al Señor D e l -
phin por el bien publico , y p o r su gloria? Nada hay ran 
difícil c o m o criar i un Joven Principe , q u e ha nacido 
para ser R e y . Es necesario inspirarle audacia sin p re -
sunc ión , hacerle sentir lo q u e debe ser , y hacerle c o -
nocer lo q u e es. Baila hacerle ver á lo le;os el T r o n o e n 
que debe colocarse,y probarle, digámoslo asi, la corona, 
para que sepa llevarla q u a n d o la Providencia de Dios 

la 

(a) Madama de Brusiae. 
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la haga ocupar su cabeza. E s necesario inllruirle á un 
t i empo en las v i r tudes d e un R e y , y las de un par-
ticular ; mollrar le la g lor ia de l m a n d o , y el mérito 
de la obediencia , y enseñar le á dec i r , como aquel 
Centur ión del Evangel io . Homo stim sub pote fíate 
(onftitutus, habens sub me milites , & di¡o huic. 
Vade , é- vadit. (a) Y o t engo Pueblos bajo mi 
domin io ; pe ro también t e n g o una potellad sobre 
m í : Y o mando Exe rc i to s , pe ro executo lo q u e 
m e ordenan .- T e n g o vasallos ; pero también tena 
go un Señor . 

Ta les eran las i n i l rucc iones que le daba al Señor 
Delph in el D u q u e de M o n t a u s i e r . Inspirábale la m o -
de rac ión , fomentándo le el v a l o r . Formabale aquel do- ' 
cil corazon q u e Salonaon pedia á Dios para el gobier-
n o de su Pueblo . Señalabale las juñas medidas de su 
g randeza , i n i t ruyendo le d e lo q u e un R e y debe í sus 
Vasallos, y de lo q u e un h i j o debe í su padre . 

Quantas veces le d i x o : Q u e el fin pr incipal , y 
la primera L e y del gob ie rno , era la felicidad de los 
p u e b l o s ; q u e la v e r d a d , y la fidelidad son las v i r -
tudes esenciales de los P r i n c i p e s , q u e son las imáge-
nes del ve rdadero Dios , los arbi t ros de la fe pública, 
q u e los mas grandes R e y n o s , y los mas dilatados' 
R e y n a d o s no siendo d e l a n t e de D i o s , s ino un punto 
d e g randeza , y un m o m e n t o de duración , deben los 
Soberanos aprender á ser d u l c e s , y moderados en su 
p o d e r , y suspirar por una glor ia del todo immor ta l 
y Divina. ¿ Q u e no me sea p e r m i t i d o exponer aqui 
aquellas sabias , y santas naaximas , que la fidelidad le 
hizo esc r ib i r , q u e la m o d e i l i a le ha hecho ocul ta r , y 
q u e se de scub ren , según s u s d e s e o s , con mas espíen-

dor 

0») Mat th . 8 . v . <j. 
U 
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d o r en la vida d e l P r i n c i p e , q u e las prac t ica , o r í 
vaya á fu lminar e l R 3 y o , q u e el R e y ha puei to en su 
mano , ora venga i gozar aqu í d e la gloria q u e se ha 
adquir ido ? T r a e d á la memor ia con q u é te rnura , y 
na tura l alegría r e cog ió lo q u e havia sembrado en U 
alma d e efte joven v e n c e d o r , a labando su bondad , y 
su d u l z u r a . s u l i b e r a l i d a d , su R e l i g i ó n , y su jui l i -
c i a , y felici tándole d e sus v i r t u d e s , mientras q u e loi 
demás le daban e l parabién d e sus v i d o r i a s . 

i N o era efte m i s m o espíritu d e probidad , quien 
le impelía á d a r t an tas buenas in f t ruc iones , y tan sa-
ludables consejos ? H a v i e r a q u e r i d o corregir t odos los 
a b u s o s , y r e f o r m a r t o d a s los d e f e d o s , que conocía 
sobre el plan d e las ideas d e perfección , q u e su sa-
biduría le havia f o r m a d o . Su edad , su crédi to , y sus 
d i g n i d a d e s , y n o sé que d e gravedad , y d e venera -
ble en sus c o i l u m b r e s , y en su p e r s o n a , le havian a d -
qu i r ido una especie d e autor idad u n i v e r s a l , con t ra la 
que el m u n d o n o se atrevía á r e d a m a r . 

Aquel los m i s m o s q u e podían no guf ta r d e su ze lo , 
se veían ob l igados í a labar le , y hallaban la v i r tud 
laafta en sus m i s m o s defectos . Bien podian insinuarse 
en su alma a lgunas falsas impresiones , pero s iempre 
seguia i lo m e n o s la verosimil i tud d e la verdad , y 
d e la juf t ic ia , y por D u e ñ o q u e fuese d e él qua l -
quiera o t ro , b i e n se le p o d i i e n g a ñ a r , pero n o se le 
podia c o r r o m p e r . Sí disputaba con a rdor , n o era por 
sujetar al m u n d o í sus opin iones , s ino reducirle í 
la v e r d a d , q u e c o n o c í a , o q u e á lo menos procura-
ba conocer . A d i d o á sus sent imientos por persua-
s ión , y n o p o r f an t a s í a , con t ra r io muchas veces al 
parecer d e los o t r o s , q u a n d o e r a n , ó i n j u l l o s , ó l u c -
ra de razón , conse rvando siempre en los a r d o r e s , y 
en las vivacidades d e su espíritu la bondad , y la ter-
nura de su co razón . 

P e t o 

Pero si su r e d i t u d fue el mot ivo de tantas v i r tu-
des , su Religión f u e el m o t i v o , y la causa de su reC' 
t i tud . N o os figuréis, S e ñ o r e s , una devocion d e es-
piri tualidades imaginarias, q u e se alimenta d e rede* 
xiones , y q u e deja las pradicas santas. Su fé era 
c o m o su corazon , sencillo , y sól ido. N o penséis 
en aquella vana , y a fe i t ada Rel igión , q u e toda se 
esparce en lo e x t e r i o r , y solo tiene el cuerpo , y la 
superficie de buenas o b r a s : en él todo era inter ior . 
Apártese de aqui aquella piedad de imitación , y d e 
complacenc ia , q u e lleva al Santuario votos in te resa ' 
d o s , y p ro f anos , que deba jo d e u n fingido a m o r d e 
Dios , ocul tando los d e s e o s , y las esperanzas del sigle, 
hace servir los M y l t e r i o s , y los Sacramentos de Jesu-

'Chr í f io i la ambición , y a la fo r tuna d e los p e c a d o -
res por una a fedac ion sacrilega. Quien d e voso t ros se 
atrevería á sospechar d e él a lgo de respeto h u m a n o , ó 
d e hipocresía? 

Buscaba á D ios , según el consejo del Apol lo! , 
en la simplicidad, ( a ) y en la sinceridad de su cora-

zón , y h u v o jamás fé mas viva q u e la suya? D i r í a -
se q u e veía claramente las verdades del Chr i f t i ams-
m o , tan persuadido citaba d e ellas. Creíalas , y las 
amaba. El impío cer ró delante d e él sus labios , y 
r ep r imiendo bajo d e un silencio forzado sus vanos , 
y sacrilegos pensamientos , se con ten tó con decir en su 
corazon: No bay Dios. (£) Asiftia todos los días al San-
t o Sacrificio d e la M i s a , y su atención , y su modes-> 
tía imprimían el respeto 1 las a lmas , menos atentas í 
Ja reverencia del l u g a r , y d e la santidad del c u l t o . 

N o -
«- " ' - r «¿i < • 1 . u ivPO . i : 1 

(a) i.eór.'i. > , r ?o oíl¿l 

l i ; P ia lm. 13 . y . 1. 
L 1 1 
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•Nosotros le hemos v í í lo , ofendido de aquellos i m p o r -
tunos m u r m u l l o s , q u e interrumpen las oraciones de 
lós fieles, y turban en la casa de Dios el venerable 
silencio de los Santos M y d e r i o s , levantarse con i n -
dignación , y haciendo el oficio de los Santos Diáco-
nos de la Iglesia , mandar q u e hincasen las rodil las, 
y q u e callasen delante de la Mageflad p r e s e n t e , q u e 
por ellar o c u l t a , n o era menos t r emenda . 

¿Y huvo jamás adoracion mas espiritual , y mas 
verdadera q u e la que él daba á Dios? El le recono-
cía como su fin, y su principio ; y aunque tuviese 
para con él aquel amor de preferencia , q u e le daba un 
imperio absoluto sobre sus v o l u n t a d e s , se reprehendía 
de no tener por él toda la ternura , y toda la sensibi-
l idad , que sentía por sus amigos. C o n q u é efus ión d e 
corazón le expresaba él sus necesidades espirituales, 
y las de su famil ia , en aquellas oraciones p u r a s , y 
t i e rnas , que havia c o m p u e d o el mismo para implo-
rar sus misericordias, 6 para ofrecerle sus v o t o s , y sus 
reconocimientos . 

¿ D e donde bebía él todas sus luces s ínodo la Ley, ' 
q u e es la fuente eterna? Havia leido ciento y trece v e -
f e s el Nuevo Te l l amen to de Jcsu-Chr i i lo con apli-
cación , y con respeto. Minidros de su pa labra , d e s -
t inados i dispensarla á sus p u e b l o s , lo hemos leído 
n o s o t r o s , ni lo hemos medi tado tantas veces? L o s 
primeros Chriliíanos hacian en o t ro t i empo enterrar 
con ellos los L'hros de los Evange l io s , l levando halU 
el Sepulcro el tesoro de su f e , y el t e f i imonio de s u 
resurrección e t e r n a ; y el q u e nosotros alabamos oy 
d i a , los tuvo liada su muerte entre sus manos , y 
quiso espi rar , digámoslo a s i , en el seno de la v e r d a d j 
y de la 'misericordia de Jesu-Chr i l lo . 

Ede e s , Señores , el lugar mas sensible de mi d i s -
curso . o b d a o t e , no t emá i s , q u e y o m e entregue 

í U * 

i mi dolor . H e v í d o aquella gran misericordia , q u e 
Dios le havia r e se rvado , y t e n g o . p a r a mi todos l o j 
consuelos de la f e , y d e las esperanzas de las Escr i -
turas. En la g l o r i a d o una reputac ión q u e una v i r tud 
consumada le havia a d q u i r i d o , y q u e la envidia no 
se atrevía mas á disputarle ; en u n vigor de esniritu 
y de c u e r p o , q u e la e d a d , y las en fe rmedades parecían 
haver respetado halla e n t o n c e s , cae d e repente et. 
aquellos moledos dolores en q u e se sufre sin alivio, 
y sin intervalo. La respiración q u e nos hace vivir, 
le hace morir á todos m o m e n t o s . Las noches mas 
t r i l tesque los d ías , le quitan la du lzura d é l a c o m -
pañía , y no le dan la del reposo . N o puede ni ef ten-
derse sobre su C r u z , ni hallar s i t u a c i ó n , n i remedio 
q u e le alivie. ¡Quales f u e r o n sus sentimientos de p ie -
dad en aquel t iempo d e e n f e r m e d a d , y de paciencia! 

¡ Q u e menosprecio del m u n d o , y de susvanídades! 
Acordábase de sus prosperidades r e m í r a l e s , cuya nada, 
y cuyo peligro havia tenido s iempre bien conocido y 
exclamaba suspirando: ¡Será posible , Dios mió, que 

June aquuU m¡ recompensa] , Q u ¿ h o r r o r ! ¡Pero q u é 
arrepent imiento del pecado! Repasaba los años de su 
vida en la amargura de su alma : y bolviendo en si 
en sus reflexiones de penitencia : Ochenta añas, d c -
cia é l , óchenla añas, Señor , pasados en ofenderos! 
Algunas veces desconfiando de su p rop r io coraron 
y temiendo n o eftuviese hadante p r o f u n d a m e n t e t o -
cado , decía: Vas, señor, me baveis enseña en v íes-
tras Escrituras, que el corazon del hombre es impe. 
netrable; ¿y el mió w bavia detener sin, dobleces 
y engaños para Vos\ ¡Os engañaré yo , Dios mió, ó me 
enganart yo a mi mismo! Haviase apoderado de él un 
sanio terror de los juicios Divino! , Dejábase ver su 
le en sus o j o s , y en sus palabras. Y viniendo al so -
corro la confianza Chr i f t í ana : To me acero , añad í a , 

ai 
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al trono de vueftra gracia ; yo os llevo un pecador 
que no merece perdón; pero vos me mandáis que 
lo pida Ja misericordia en vos es supMor al juicio; 
•}a Sangre de vucftro Hijo no se ba derramado por 
mi? ¡Tno es su efe ¿lo el borrar los pecados del mundo} 

En eíte fervor de piedad , las horas terribles se 
adelantan. ¡Aun m e redaba ef ie g o l p e , Divina P rov i -
dencial ¿Hitaba y o g u a r d a d o : eftaba y o def t inadoá ser 
el teiligo , y c o m o el M i n i f t r o de su Sacrificio? Y o mis-
m o v i aquel ro f t ro a q u i e n el t emor de la muerte 
n o vii t ió de palidez ; aquel los ojos , q u e buscaron la 
C r u z de Jcsu-Chri f to , y aquel los labios q u e la besa-
r o n . Yo vi un corazon p a r t i d o de dolor en el t r i-
bunal de la penitencia , pene t r ado de reconocimiento, 
y de amor i villa del Santo Viat ico , compungi-
d o de la Santa Unc ión , y de las oraciones d e la 
Iglesia. Y o vi i un Isaac levantando con trabajo sus 
paternales manos para echar la bendición í una hija, 
q u e la na tu ra leza , y la piedad han hecho cumplir 
todas sus obligaciones , t an e(timada por la ternu-
ra , con q u e le amaba , c o m o por la inclinación q u e 
el la profesaba , y á u n o s hijos , q u e hicieron su 
alegría , y que liaran a lgún dia su gloría. Y o vi en 
fin!, de q u é m o d o m u e r e u n Chrift iano que ha vi-
v ido b i e n . 

¿Qué os d i ré y o , Señores , en una ceremonia 
tan l u g u b r e , y de tanta edificación c o m o eftá? O s 
advert i ré q u e el m u n d o es una figura engañosa , q u e 
pasa, y q u e vueitras r i q u e z a s , vueltros placeres , y 
vuef i ros honores se desvanecen con él. Si la r e p u -
tación , y lá v i r tud pudiesen dispensar de una ley 
c o m ú n , la ilultre , y la virtuosa Julia aun viviría 
con su esposo i ese poco d e tierra que vemos en esa 
Capilla oculta Csos grandes n o m b r e s , y esos 'cminen-
les méritos. ¡Qué sepulcro encer ró jataás tan precio-

sos 
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SOS despojos! La muer te ha bue l to i juntar lo q u e ha-
vía separado. El e sposo , y la Esposa n o son masque 
una misma cen iza , y mientras q u e sus almas teñidas 
en la Sangre de J e s u - C h r i f t o , descansan en el seno 
de la p a z , asi m e atrevo í presumirlo de su infinita 
misericordia; sus huesos humillados en el polvo del 
sepulcro , según la expresión de la E s c r i t u r a , se re-
gocijan , y saltan de a l e g r i a , (a) con la esperanza d e 
su eterna r e u n i ó n , y de su resurrección eterna. 

O f r e c e d , n o obf tante , por e l l o s , Sacerdotes de 
D i o s vivojvueltros v o t o s , y vuef t ros Sacrificios, y v o -
sotras , caltas Esposas de J e s u - C h r i l t o , guardad re l i -
giosamente ese sagrado depos i to ; regadlc con las la-
grimas de vueftra penitencia ; atraed sobre él algu.' 
ñas miradas del Corde ro sin mancha , í quien seguís 
quando va i sacrificarse sobre todos esos Altares, para 
q u e siendo purificados por el le Divino Sacrificio de las 
reliquias de las fragilidades humanas , canten con 
vosotras en el Cielo las misericordias eternas. 

Exultabunt ossa bumiliat». Psal. 50. v . 10. 

FIN DE LAS ORACIONES 
Fúnebres. 




